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			En las personas y lugares más inesperados, es donde fluye la magia.
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Capítulo 1

			A veces en la vida tienes que pararte a pensar y plantearte quién eres realmente y quién quieres ser de verdad. Yo sé perfectamente quién soy. Soy Micaela Harris y quizás tu mundo se parezca al mío. Si estás en el último año de instituto y no sabes quién quieres ser o qué vas a hacer con tu vida, te aseguro que tenemos las mismas cosas en común. Si tienes las mismas dudas sobre el amor, la confianza y el sexo, entonces ya tenemos varias cosas en común.

			Este es mi último año de instituto y todavía no sé qué voy a hacer con mi vida. Pienso que aún soy joven, tan solo tengo diecisiete años, pero dentro de poco tendré que elegir universidad y no estoy preparada para ello. Me agobia pensar que en un año mi vida vaya a ser muy diferente a como lo es ahora. Pero soy consciente de que mi futuro se está decidiendo ahora mismo y sé que este año es decisivo para mí. No he sido capaz de plantearme si el año que viene estudiaré en mi ciudad o si seré lo suficientemente valiente de dejar a mi familia e irme lejos.

			Esta noche le he dado tantas vueltas a mi cabeza pensando en ello que el resultado ha sido que no pueda levantarme de la cama hoy. ¿Y para qué? No he solucionado absolutamente nada. Alguien me dijo alguna vez que no merece la pena adelantar acontecimientos, crear situaciones en nuestra mente que posiblemente nunca pasarán.

			Normalmente soy una persona activa que se levanta de un solo salto con la primera alarma, pero, siendo sincera, no tengo ningunas ganas de levantarme de la cama. Quizás cinco minutos más… Esos cinco minutos se han convertido en quince y será mejor que me duche y me arregle, porque Kevin es puntual y no tardará en llegar.

			Como cada mañana vamos juntos al instituto desde el primer día de clase, y no podía ser menos en el último año, ya que posiblemente sea el último que pasaremos juntos.

			Kevin es mi mejor amigo, somos amigos desde que nacimos, siempre hemos estado juntos. Sus padres y mis padres son amigos desde el instituto, siempre han querido emparejarnos, pero, por Dios, ¡que es Kevin! Me da asco solo de pensarlo.

			Es un chico muy guapo, alto, atlético, rubio y con los ojos verdes. Su personalidad es maravillosa, tiene un fondo dentro de su alma que hipnotiza a las personas, y es divertido, amable y atento.

			Muy a mi pesar tengo que levantarme. Me coloco las zapatillas y entro en el baño. Está hecho un verdadero asco, ¡mierda!, y el agua está congelada. Mi hermano es un asqueroso, siempre me hace lo mismo y siempre lo deja todo mojado, ¿por qué usa siempre mi albornoz? Esta totalmente mojado, ¡qué asco!

			Sí, tengo un hermano mellizo, hace unos años estábamos muy unidos, pero el instituto nos llevó por caminos separados. Físicamente somos como dos gotas de agua: los dos tenemos el pelo rubio y los ojos azules. Claro que él me saca como dos cabezas.

			¿Qué demonios le pasa a mi pelo? Cuando más necesito que mis rizos estén en su sitio, más rebeldes están.

			¡Ding, dong!

			¡Joder! Ya está aquí. No he conocido persona más puntual que él.

			—¡Yo voy!, es Kevin. Papá, me marcho.

			—¡El desayuno! —me ordena mi padre.

			—No puedo, llego tarde. Comeré algo en el instituto.

			—Oye, Mica, no puedes irte todos los días sin desayunar, llévate una manzana por lo menos.

			Entro en la cocina y cojo la primera manzana que veo en el frutero. La cojo y le doy un beso a mi padre.

			Mis padres son las personas más importantes de mi vida. Con mi padre tengo un vínculo muy especial, tenemos muchísimas cosas en común. Mi padre se llama Max y mi madre Caroline, como he dicho antes se conocieron en el instituto. Mi padre estaba colado por mi madre desde el primer año de instituto, la cortejaba —como dice mi padre—, y mi madre no le prestaba mucha atención, ninguna más bien, pero al final cayó en sus redes, y no me extraña. Mi padre es la persona más maravillosa del mundo y el hombre más guapo del universo. Mis padres tienen treinta y cuatro años. Sí, son jóvenes, ¿verdad?

			A mi edad pueden pasar dos cosas por tener padres tan jóvenes: una, que sean enrollados y, dos, que, como son jóvenes, te ven venir de lejos. En mi caso, es lo segundo.

			Mi madre se quedó embarazada cuando tenían dieciocho años, así que los admiro mucho por haber sabido sacar a esta familia adelante, y más con dos hijos.

			Abro la puerta y ahí está él, con el brazo apoyado en el marco de la puerta y una pierna cruzada por detrás de la otra.

			—Mica, ¿estás preparada? —me dice Kevin.

			En ese momento le miró de arriba abajo; deportivas negras, calcetines de pescador blancos, pantalón corto vaquero y camiseta verde con flores blancas. Me gusta todo, menos los calcetines.

			—Esos calcetines, mmm, ¿no están muy altos?

			Se mira los pies.

			—Pues no, están perfectos —me dice orgulloso.

			La verdad es que Kevin siempre ha sido muy atrevido a la hora de vestir; se pone camisas muy floreadas y siempre lleva puesto lo que nadie se pone. Según él, es porque no le gusta vestir como todos. Todo lo contrario que yo, que soy muy básica. Cuando necesito ropa siempre me dice qué escoger, lo que pasa es que nunca le hago caso, nuestros estilos son muy diferentes. Él compra en tiendas muy pequeñitas, porque dice que ahí hay pocas unidades y que las posibilidades de coincidir con alguien que lleve puesto lo mismo que él son muy escasas. Si ve a alguien que lleva puesto lo mismo, no se lo pone nunca más. Tiene personalidad el chico.

			—Vas muy guapo, como siempre. Venga, vámonos, que aún llegamos tarde —le digo con entusiasmo—. ¿Qué tienes pensado hacer? —le pregunto.

			Hemos tenido esta conversación más de mil veces este verano.

			—Tu hermano me ha dicho que Henry se ha lesionado y que necesitan a alguien en el equipo. La temporada va a empezar ya, así que creo que mañana tengo las pruebas. ¿Qué hay de ti? ¿Vas a aceptar la oferta de Lenny?

			—Sinceramente, no estoy segura —le digo confusa.

			Lenny es un compañero de instituto que lleva intentando que entre en el periódico desde que empezamos el instituto, lo que ocurre es que no creía que fuese tan importante tener esos puntos extras para entrar en la universidad hasta que escuché a mis padres este verano que, si no nos concedían becas a mi hermano y a mí, tendrían que rehipotecar la casa, y yo no quiero ser la causante de que mis padres se ahoguen más de lo que están.

			Me preocupa que Kevin entre en el equipo, las compañías no son las más idóneas para él, tengo miedo de que se meta en líos, no me gusta esa gente y no me gusta que Jordan sea su capitán, todo el instituto sabe cómo es y la manera que tiene de conseguir lo que quiere y cuando lo quiere.

			Jordan es un chico moreno, alto, musculoso y un completo imbécil. Pocas veces he hablado con él en los últimos tres años y ni falta que me hace. No siento demasiada devoción por él. Su padre es agente de bolsa y su madre es arquitecta. Casi todos los nuevos edificios y comercios los ha diseñado ella, la verdad es que es buena, brillante, diría yo. Pero han criado a un hijo que es realmente creído, arrogante, egocéntrico y materialista. Cuando pasa por mi lado y por el de cualquiera, nos mira por encima del hombro y, como he dicho, es el capitán del equipo, eso hace que su ego todavía se dispare más. Conduce un coche realmente caro, creo que vale como mi casa.

			Mi hermano Oliver es el lameculos número uno de Jordan.  Entró en el equipo en el primer año de instituto y encajó a la perfección, tanto que a veces parece más su hermano que el mío. Oliver ha cambiado a raíz de estar en el equipo, estábamos muy unidos los tres —Kevin, Oliver y yo—, pero al entrar al instituto se ha convertido en otra persona que no me gusta y que no le beneficia.

			Yo soy otra persona, no soy nada materialista, amo los pequeños detalles de este mundo, como fotografiar flores, leer un libro y pasear por la playa.

			Llegamos al instituto, cada uno coge su camino y se dirige a su clase. En general, me gusta estudiar aquí, los profesores son muy buenos y a mí me tienen un especial cariño. Mis padres estudiaron aquí y muchos de los profesores que yo tengo ahora son los mismos que tenían ellos. En aquel entonces no era muy común que unos adolescentes tuvieran dos hijos mientras estudiaban; ahora es más común. Hemos avanzado a pasos agigantados desde esa época hasta esta, pero las personas no se mentalizan del sexo seguro.

			—¡Micaaaa!

			Me giro y veo a Kevin corriendo, acercándose a mí.

			—¡Ey, hola! ¿Cómo te ha ido el día? —Le dejo que recupere el aliento antes de contestarme.

			—Mañana tengo las pruebas y tu hermano me ha dicho que es casi seguro. La he visto, ¿sabes?

			—¿Qué hiciste? —le pregunto sin mucho entusiasmo.

			—La miré a los ojos, le sonreí y me estampé contra una papelera —me dice avergonzado.

			—Kevin, por favor, a veces pienso que no sé si quieres entrar en el equipo porque de verdad es tu sueño o porque realmente quieres estar cerca de ella —le digo indignada.

			—Mica, sé lo que piensas, ella es diferente, no lleva la vida que tienen los demás. Además, sabes que no lo ha pasado bien y tú no eres quién para juzgar a las personas.

			—Kevin, me enorgullece que veas el lado bueno de la gente, tienes un corazón muy noble. Pero es la novia de Jordan. ¿Qué quieres que te diga? Además, deberías sacártela de la cabeza, no puedes estar pensando en entrar en el equipo y arrebatarle la novia a nadie, y menos a Jordan, tú le conoces perfectamente y sabes cómo puede ser —le digo.

			—¿Acaso no has visto cómo la trata? No la valora y, según he oído, no la respeta como pareja, le pone los cuernos cada vez que tiene oportunidad.

			—Kevin, somos mayorcitos, no es asunto tuyo, y tú no debes decidir, ella sabrá lo que quiere y a quién tiene como pareja, pero te lo digo en serio, no te metas en problemas. Vámonos y dejemos este tema en paz.

			Él y yo no tenemos la misma opinión, que seamos tan parecidos no quiere decir que tengamos que opinar igual, pero sí es un tema que hay que dejar aparte, no me apetece discutir por alguien o por algo que no merece la pena.

			Nos vamos caminado por la misma carretera por la que hemos venido, pero esta vez nos detenemos en el centro para que Kevin se quede en el negocio de sus padres.

			Los padres de Kevin tienen una librería, me encanta venir aquí. Para mí es un paraíso de cultura, es pequeña, pero hay tanta sabiduría en ella… Y además tiene un diseño muy bohemio. Dan ganas de coger un libro, sentarse en uno de los sofás y leer, leer y leer.

			La lectura hace que te evadas del mundo y de todos los problemas. Coges una historia y te adentras dentro de ella. Por un rato olvidas quién eres y empiezas a ser parte del personaje, a empatizar con él y a adentrarte en su vida.

			Todos los veranos trabajo aquí, este último verano ha sido de manera legal. Cuando éramos pequeños siempre estábamos aquí, así sus padres nos cuidaban mientras los míos también estaban trabajando. Después empezamos a ayudar a limpiar el polvo, ordenar libros, y ya este verano atendíamos a gente, recomendábamos las mejores novelas y leíamos sin parar.

			Como he dicho antes, sus padres son muy amigos de mis padres. Se conocieron en el instituto y también tuvieron a Kevin jóvenes, de hecho, nos llevamos solamente dos meses. Evelyn, la madre de Kevin, es una segunda madre para mí y su padre, Peter, es muy parecido al mío. Ambos jugaban en el equipo de baloncesto del instituto. Al pasar por una situación muy parecida, crearon un vínculo muy especial y se ayudaron mutuamente cuando nuestras madres estaban embarazadas.

			—Hola, señor y señora Anderson —les saludo encantada.

			—¿Qué tal vuestro día de clase? —nos pregunta su madre.

			—Bien, como siempre —le dice Kevin con un tono pasota.

			—¿Cuándo haces las pruebas, Kevin? —‍pregunta Peter.

			Peter está encantado de que su hijo empiece a jugar en el instituto. Él jugó en el equipo. De hecho, su padre tuvo una oferta para jugar en una liga de desarrollo previa a la NBA después de la universidad, pero renunció a ese futuro para no perderse el crecimiento de su hijo. Él nunca se ha arrepentido de tomar esa decisión.

			—Las tengo mañana, pero tengo un pie dentro —le contesta ilusionado.

			—Mica, ¿has decidido qué vas a hacer? —me pregunta Evelyn.

			—Pues creo que escribiré en alguna sección del periódico del instituto. Bueno —le doy un golpecito a Kevin en el brazo—, tengo que irme.

			—Mañana a la misma hora —me dice Kevin antes de irme.

			Sus padres siempre nos dicen que los mejores años de su vida los vivieron en el instituto, que disfrutemos de esta etapa, ya que es una que no regresa, que tengamos cabeza, pero que también seamos un poco inocentes, que nos dejemos llevar por los sentimientos y el amor, porque ese es el sentimiento más puro.

			Cada vez que entro y salgo de la librería, la puerta emite un sonido avisando de que llego y me voy. Cuando éramos pequeños sus padres se enfadaban con nosotros por entrar y salir constantemente de la tienda. Recuerdo cómo les decían a mis padres que a veces escuchaban el sonido de la puerta estando en su casa.

			Mi ciudad me encanta. Vivo en New Haven, en Connecticut. Tiene aproximadamente 130 000 habitantes, uno arriba, uno abajo. Es una ciudad con muchas oportunidades, tenemos varias universidades y con un gran nombre. Espero poder sacar la nota suficiente para poder pisar alguna de ellas.

			Mi padre es cartero, trabaja solamente por las mañanas y mi madre trabaja en un bar de cocinera por las noches desde hace unos meses. Tenemos una casa pequeña. Para mis padres ha sido difícil salir adelante, han tenido que superar obstáculos muy duros. Yo gano algo de dinero cuando alguien me pide clases particulares. Tenemos dos coches, mis padres comparten uno y luego está el que compartimos mi hermano y yo. Siempre lo lleva él y cuando lo cojo yo está hecho un asco, así que prefiero coger el de mi padre o ir andando.

			—Cariño, ¿ya estás en casa? —Mi padre siempre se alegra de verme—. ¿Cómo ha ido el día?

			Está sentado en el taburete de la cocina leyendo un libro, lo deja encima de la bancada y me da un beso.

			—Hola, papá. El día bien. ¿Y tú? ¿Has repartido facturas caras a los vecinos? —le digo bromeando.

			—Ya lo creo que sí. ¿Quieres comer algo?

			—Sí, por favor, al final solo me he comido la manzana y estoy hambrienta. ¿Dónde está mamá? —le pregunto, ya que hace días que casi no la veo.

			—Tu madre tenía que hacer doble turno hoy.

			Me sirve la comida y se sienta a mi lado.

			—Hoy, ayer, antes de ayer. Está trabajando mucho, casi nunca está en casa. Si lo necesitáis, puedo pedirle a Peter hacer unas horas en la librería.

			—Cariño, no, no es por eso. Tú céntrate en tus estudios. Mamá está trabajando tanto porque su compañera se ha roto un brazo y, hasta que no encuentren a alguien, tiene que trabajar más horas. Pero seguro que esta semana ya habrán encontrado sustituta.

			Mi padre es un ser maravilloso, siempre ve el lado positivo de las cosas y, si tú ves el lado negativo, él te hará ver el positivo. Si mi padre hubiese ido a la universidad, creo que sería psicólogo. A él le encanta ayudar a la gente y hacerles cambiar el chip cuando están en modo negativo. Es muy querido por todos sus amigos y, cuando tienen algún problema, siempre acuden a él.

			—Bueno, papá, me voy arriba. Tengo un trabajo que hacer.

			—Vale, nena, yo seguiré leyendo.

			En mi casa la literatura es algo que no puede faltar. Nos han inculcado desde pequeños la importancia de leer un libro y de leer un rato cada día. Hace que tengamos una estimulación mental, amplía nuestro vocabulario, mejora la atención y la concentración, entre otras cosas.

			Hace un año mi padre convirtió el garaje en una pequeña librería, pero con tan mala suerte que hace unos meses llovió muchísimo y se hizo una gotera. Tuvimos que tirar la mitad de los libros que teníamos.

		


		
			

Capítulo 2

			¿Qué? ¿Qué hora es? ¿Eso ha sido un portazo? Me despierto por el ruido de la puerta y, medio atontada, miro el reloj. ¡Son las tres de mañana! ¿Quién da portazos a estas horas? Supongo que habrá sido una ventana.

			Me levanto sin hacer ruido, ni siquiera me pongo las zapatillas, abro la puerta de mi dormitorio muy lentamente y asomo la mitad de la cabeza. Miro solo con un ojo, escucho hablar a mis padres.

			—Caroline, ¿has visto las horas que son y en qué condiciones llegas? —le dice mi padre con una voz grave.

			—Cállate, Max, vas a despertarlos.

			—¿Que me calle? ¿Acaso no te avergüenza que te vean en estas condiciones?

			—Déjame dormir —le ordena mi madre.

			—Tus hijos casi no te ven, yo casi no te veo y llegas borracha a casa, ¿qué quieres que piense?

			—Nada, no quiero que pienses nada. Vete a la cama, Max.

			—Tú tienes algún tipo de problema —le afirma—, te recuerdo que en esta semana has llegado así tres veces y la anterior otras cuatro. Y no, no vale la excusa de que has tenido que atender la barra y te han invitado a un par de chupitos. Te gastas el dinero que tan duro nos cuesta ganar. No puedo entender tu comportamiento —le dice enfadado.

			—Max, cállate, no sabes de qué estás hablando. Solo me estaba divirtiendo. Mañana hablamos.

			Veo como mi padre se va enfadado y da otro portazo.

			¿Qué está pasando? Es entre semana y mi madre ¿borracha? No es posible, si ni siquiera cuando hemos salido a cenar se ha tomado una copa de vino. ¿Por qué dice mi padre que ha llegado así tres noches esta semana? ¿Se refería a venir borracha?

			Cierro la puerta despacio y vuelvo a la cama muy lentamente. Me acuesto en la cama otra vez y en mi mente recuerdo cada palabra que le ha dicho mi padre. ¿Ha dicho que se gasta el dinero? Se me hace difícil de creer.

			¡Mierda! Siete y cuarto de la mañana, entreabro lo ojos y veo luz en la habitación, de fondo escucho algunos pájaros cantando, de repente giro la cabeza. ¡Me he quedado dormida! Me levanto de un salto, cojo una camiseta, unos vaqueros y, mientras me pongo los zapatos, cojo la mochila. ¡Qué estrés! ¡Dios, qué estrés! Entro en el baño, me hago una coleta y a la misma vez me lavo la cara, me lavo los dientes.

			¡Ding, dong!

			Joder, qué puntual es Kevin, siete y media de la mañana, me he arreglado en un tiempo récord y eso es admirable en mí. Bajo las escaleras corriendo, no hay nadie en casa, qué raro. De repente me paro en seco y veo que mi madre está en el sofá durmiendo, ¿en el sofá?

			Abro la puerta y ahí está Kevin.

			—Estás horrible.

			Lo que faltaba.

			—Gracias, Kevin. Hola a ti también.

			Salgo rápidamente, cerrando la puerta sin hacer ningún tipo de ruido.

			—¿Te has quedado dormida? —me dice riéndose.

			—Sí, Kevin, me he dormido, ¿nunca te ha pasado o qué? —le digo enfadada.

			—Oye, oye, sí que me ha pasado, pero por lo que veo también te has despertado con mal pie y de mal humor.

			—¿Con qué pie quieres que me levante si me he quedado dormida?

			—No se puede hablar contigo hoy —me dice arrogante.

			Ni le contesto. Por un momento pienso en contarle lo que pasó anoche, pero no, primero porque no me apetece hablar del tema y segundo porque quiero hablar con mi padre.

			No hablamos nada de camino al instituto. De vez en cuando me mira, pero yo no le digo nada. Son los veinte minutos más largos que he pasado en mi vida.

			—Adiós, Mica, que tengas un buen día —me dice cabreado.

			—Adiii… —No me ha dado tiempo a contestarle.

			Me quedo parada en ese sitio mirándolo, pero veo como se aleja y se pierde en la multitud. Se ha ido superrápido cuando hemos pisado el aparcamiento del instituto. No le he deseado suerte y hoy tiene las pruebas para el equipo; me siento fatal.

			Suena la sirena. Perfecto, y ahora llego tarde a clase. «¿Qué más me puede pasar hoy?», me pregunto a mí misma rebotada, aunque prefiero no saberlo. Corro a toda prisa por el instituto hasta llegar a la clase.

			—¿Puedo pasar, señor Evans? —le pregunto con la mano en la puerta.

			—Adelante, Mica, hoy se te ha pegado el arroz.

			El señor Evans es el profesor de filosofía. Es un hombre mayor, gruñón, pero con mucha sabiduría. Tiene un humor un poco sarcástico y tiene una forma peculiar de dar clases. Por suerte, soy alumna de él desde el primer año de instituto y con esto quiero decir que es mi profesor favorito.

			Miro al final de la clase, y ahí veo a mi hermano riéndose junto con Jordan, Chloe y Joana. Dios los cría y ellos solitos se juntan. Veo un sitio libre al lado de Lenny y me vendría bien sentarme al lado de él y comentarle lo del periódico.

			—No te sientes, Micaela. En esta asignatura os vais a mezclar por orden alfabético y, como tú y tu hermano, por suerte, solo compartís el apellido, vais juntos, señoritos Harris —me dice el señor Evans con sarcasmo.

			Miro a mi hermano, que veo que hace el tonto y se levanta señalándome que me tengo que sentar a su lado. Me acerco y me siento a su lado.

			—Siempre estás haciendo el tonto, Oliver —le digo con cara de aborrecimiento.

			—Qué pesada eres, Mica. —Estira los brazos sobre el pupitre y recuesta la cabeza.

			—No se ponga cómodo, señorito Harris. —Mi hermano levanta la cabeza—‍. Bien, ya están formadas las parejas. Ahora quiero que hagáis un ejercicio con vuestros compañeros, que salgáis de clase y trabajéis juntos en una frase de filosofía en la que se refleje lo que sentís o bien lo que creéis que sienten vuestros compañeros por vosotros mismos —nos dice el señor Evans.

			Puedo ver como aplauden nuestros compañeros por salir de clase, para ellos es como si fuese un descanso, buscarán una frase hecha de internet y el resto de la hora a tocarse el ukelele.

			—Levanta, Oliver —le digo cogiéndolo del brazo.

			—¿Dónde quieres ir? —me pregunta.

			—Vamos a los bancos de fuera, quiero hablar contigo.

			Nos dirigimos a una zona de bancos que hay en la puerta principal.

			—¿De qué quieres hablar? —me pregunta bostezando.

			—Oliver, ¿escuchaste algo anoche? —Me presta atención y hace un gesto raro con la cara.

			—No, ¿qué pasó? Sabes que tengo un sueño profundo.

			—Eran las tres de la mañana y escuché un portazo, me asomé y estaban papá y mamá discutiendo porque mamá acababa de llegar a casa, y borracha. —‍Me corta y lo veo aplaudir—. ¡Estás tonto, Oliver! Te estoy hablando en serio —le digo enfadada.

			—¿Mamá borracha? ¿No lo habrás soñado? —‍Sigue riéndose.

			—No, Oliver. ¡Joder! Tómatelo en serio, estaban discutiendo y papá le decía que había llegado así varias noches y que se estaba gastando el dinero.

			—Mica, a veces eres un poco dramática. Quizás mamá se habrá tomado alguna copa después de trabajar y, como nunca bebe, pues le sentaría mal. Papá es como tú, él se preocupa absolutamente por todo.

			Será que yo soy como papá.

			—Papá estaba encendido del cabreo —añado.

			—A él le sorprendería y se cabrearía, pero seguro que los dos habéis hecho un mundo de esta situación —intenta tranquilizarme.

			—No lo sé, quizás tengas razón. Por cierto, ¿a qué hora tiene las pruebas Kevin?

			—A las cuatro. ¿Vas a ir?

			—No lo sé, esta mañana creo que me he pasado con él, porque me he dormido por el tema de mamá y la he pagado con él.

			—Bueno, como quieras. ¿Se te ocurre alguna frase?

			—Sí, supongo que a ti no se te habrá ocurrido ninguna, ¿no?

			—Pues no, si te soy sincero, confío en tu frase, ¡empollona! —me dice burlándose.

			Nos dirigimos a la clase y veo como llegan todos nuestros compañeros, Jordan pasa por mi lado y me mira a los ojos con una actitud chulesca. «¿Qué? —‍pienso yo—. ¿Será que estoy sentada en su sitio o algo?».

			—A ver, Jordan, ¿qué frase habéis elegido tu compañero y tú?

			—La cosa más difícil es conocernos a nosotros mismos, la más fácil es hablar mal de los demás —‍dice mientras me mira.

			—¡Qué profundo, señor Jones! Y tiene usted toda la razón del mundo, es más fácil hablar mal de los demás.

			Escucho el resto de las frases de mis compañeros y llega mi turno.

			—Señorita Harris, ¿qué frase han elegido su hermano y usted? Póngase en pie.

			Miro al señor Evans y pongo los ojos en blanco. ¿Por qué todos sentados y yo de pie? No replico, tampoco merece la pena replicar contra un hombre de avanzada edad y curtido de experiencia, me levanto y digo mi frase:

			—No lastimes a los demás con lo que te causa dolor a ti mismo. —Estaba pensando en Kevin; la he pagado con él sin tener ningún motivo.

			—Cuántas indirectas veo en esta clase, me gusta. Trabajaremos más en ello.

			Suena el timbre y todos salimos corriendo, Jordan me mira de nuevo con un semblante serio. Salgo de clase y veo a Kevin.

			—Kevin, espera —le pido.

			—Ahora no, Mica, tengo prisa.

			Se va otra vez a toda velocidad. Solo quería desearle suerte, pero no me ha dado la oportunidad. Ya son las tres, tengo dos opciones: ir a ver a Kevin a ver cómo le sale la prueba o irme a la librería y esperarlo allí.

			Me quedo con la segunda, no quiero ponerlo nervioso. Me marcho del instituto preguntándome si he tomado la decisión correcta. Tomo la dirección de la librería de sus padres. Le esperaré allí a que termine.

			—Hola, Evelyn.

			—Hola, Mica. ¿Dónde está Kevin? ¿Has venido tú sola?

			—Pues tenía la prueba para entrar en el equipo de baloncesto y he decidido venir aquí a esperarlo.

			—Estupendo, aquí eres bienvenida. ¿Quieres tomar algo mientras esperas o quieres algún libro?

			Si hay algo que me encanta de la librería de los señores Anderson es que tienen una pequeña cafetería donde puedes tomar un tentempié mientras lees.

			—Sí, por favor, un sándwich de queso con una cola. Gracias. —Estoy que me muero de hambre, hoy tampoco he desayunado.

			—Marchando —me dice Evelyn con entusiasmo.

			Miro en las estanterías buscando un libro que me levante un poco el ánimo, porque llevo un día de mierda. Paso mi dedo índice por cada libro, leyendo el título. Cada uno de esos libros tiene una historia que contar y detrás de esos libros hay autores que han plasmado sus ideas y su esfuerzo con la esperanza y la intención de poder llegar a las personas a través de sus palabras.

			—Este. —Señalo con el dedo y leo su título en voz alta—: Más allá del amor.

			Es una lectura sentimental que te hace recuperar las esperanzas con mucho optimismo. Habla sobre el amor, como dice la palabra, y la superación de los duros golpes que puede pegarte la vida.

			Miro todos los huecos libres que hay para sentarse y está libre mi sitio favorito; un rincón con un sofá negro y con cojines rojos que tiene un foco arriba para que pueda leer si se hace de noche y un cuadro arriba de New Orleans, concretamente del barrio francés. Es uno de mis sueños ir a New Orleans, conocer la cultura, escuchar jazz, visitar los cementerios, conocer las historias de las brujas y ver un desfile en el barrio francés. Algún día prometo que lo haré.

			Evelyn me deja la comida y la bebida en la mesa. Miro a Peter y a Evelyn sin que me vean, bajando un poco el libro por debajo de mis ojos, y admiro el amor que se tienen. A pesar de llevar juntos tanto tiempo, se aman como el primer día; ellos son mi ejemplo de futuro en familia, ellos son la esperanza del amor que quiero para mi vida, ellos tienen chispa y se les nota en la cara. No veo eso en mis padres…

			—Querida, ¿quieres cenar? —me dice Peter.

			—¿Qué? ¿Cenar? Pero ¿qué hora es? —le pregunto sobresaltada.

			—Son las siete y media y Kevin aún no ha venido.

			—No, gracias, pero ¿os ha llamado? Para saber si ha entrado en el equipo. —Me levanto y cojo mi mochila—. Bueno, tengo que irme, mi padre debe estar preocupado y me he dejado el móvil en casa con las prisas. ¿Qué te debo?

			—A esta invitamos nosotros, y no, no nos ha llamado, cariño.

			—Vale, muchas gracias, Peter. —Le doy un beso.

			Salgo por la puerta escopeteada; es muy tarde y mi padre debe estar que trina. ¿Cómo he podido concentrarme tanto en la lectura? Me he olvidado de todo. ¿Dónde estará Kevin y cómo le habrá ido? ¡Oliver! Él quizás está en casa y me podrá decir cómo le ha ido a Kevin.

			Llego a la puerta y el coche de Oliver no está y el de mis padres tampoco, pero quizás esté dentro mi padre.

			—Papá, ¿estás en casa?

			Pues parece que no. No está mi madre tampoco. Pero, bueno, en teoría acaba de entrar y sale a las once de la noche. Voy a llamar a mi padre. Subo a la habitación y cojo el móvil de la mesita.

			—Papá, ¿dónde estás? —le pregunto preocupada.

			—Hola, cariño, he ido a hacer la compra, en un rato llego a casa. Un beso. —Me cuelga.

			Bajo las escaleras y me voy a la cocina. Miro todos los armarios, la nevera y no veo que falte de nada. Bueno, voy a llamar a Kevin, no da tono. «El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura», dice la locución. ¡Perfecto!, hoy no es el día de solucionar problemas. Oliver podrá decirme cómo le ha ido la prueba. Tengo una extraña y asquerosa manía; cuando tengo el teléfono en la oreja tiendo a morderme el dedo meñique.

			—Oliver, ¿dónde estás?

			—¿En serio, Mica? ¿Me llamas para eso?

			«Borde de mierda», pienso.

			—Sí, ¿tanto te sorprende? Papá no está en casa y me ha dicho que estaba haciendo la compra y no falta de nada —le digo nerviosa.

			—Por papá no te preocupes, si te ha dicho eso, será verdad, papá nunca miente.

			—Es verdad —le digo aliviada—. ¿Y Kevin?

			—Kevin ha aprobado la prueba. Está aquí celebrándolo con todo el equipo.

			—¿Estáis en una fiesta? —le digo enfadada.

			—Te tengo que dejar. —Me cuelga dejándome con la palabra en la boca.

			¿Kevin en el equipo y no me ha dicho nada? Si hasta me dice cuándo va a cenar cada noche… ¿Y en una fiesta entre semana? De Oliver me espero cualquier cosa, pero de Kevin no, él es un chico responsable. Esperaba que lo celebrase conmigo.

			—Mica, estoy en casa —escucho a mi padre desde la habitación.

			Bajo rápidamente y le observo con unas bolsas de la compra.

			—Papá, ¿qué has comprado? —le pregunto mientras me siento en el taburete de la concina.

			—Pues he comprado cosas que faltaban en casa. ¿Por qué? ¿Querías algo en especial?

			—No, papá. —Hago un silencio—. ¿Va todo bien?

			—Claro, ¿me lo preguntas por algo?

			—Sí, anoche os oí a ti y a mamá… ¿Qué es lo que pasa? —le pregunto directa al grano.

			—Nena, no pasa nada. Tu madre se despistó de la hora con unas amigas y como nunca bebe…

			—Ya, eso mismo me dijo Oliver.

			No me creo nada.

			—Por cierto, ¿dónde está Oliver? ¿No está en su habitación? —me pregunta.

			—Mmm, no. ¿No te ha dicho nada a ti? —me hago la tonta.

			—Sí, que iba a estudiar con Jordan, pero creía que ya había vuelto. Al parecer, Jordan tiene problemas con las clases. Podrías ayudarle tú.

			—¿Qué? No, papá, no soporto a ese chico.

			—¿Y qué? No vas a salir con él, solo a darle clases. Si supieras la de gente que me cae mal y, aun así, les entrego sus cartas… —me dice riéndose y yo también me río.

			—¿Y mamá cuándo vendrá? —le pregunto.

			—Pues supongo que pronto, cariño. Venga, ve y dúchate mientras preparo la cena —me ordena cariñosamente.

			—Vale, papá, si necesitas algo, me dices.

		


		
			

Capítulo 3

			—¡Mamá, qué bien verte! Creo que llevo una semana sin coincidir contigo —le digo en tono irónico.

			—Buenos días, Mica. Siéntate y desayuna —me ordena.

			No sé si podré desayunar, la peste que echa me tira hacia atrás. Parece que haya desayunado un ron con Coca-Cola.

			—¿Qué quieres desayunar? —me pregunta.

			—Lo que sea. Por cierto, Oliver está en la cama aún.

			—Ahora subiré y le pegaré un grito.

			—Mamá, ¿a qué hora llegaste anoche de trabajar? Y, por cierto, ¿dónde está papá? Él empieza más tarde.

			—Llegué a las once, como siempre, y hoy tendré que empezar antes, ya sabes, por doble turno.

			—Siempre es el doble turno —le digo con una sonrisa falsa.

			—Mica, no seas descarada. Aún no han encontrado sustituta para Raquel.

			—No me has contestado dónde está papá —le repito.

			—Tu padre tenía que ir hoy a la oficina antes. ¿Kevin no debía haber llegado?

			—He quedado allí con él —le miento.

			—Pues date prisa, son las ocho menos veinte.

			Cojo mi mochila y me voy. Llevo días sin hablar con Kevin. Nunca nos había durado tanto un enfado, y menos por una tontería como esta. Pero desde que nos enfadamos no ha venido a recogerme ni un solo día. Voy caminando y de vez en cuando me doy la vuelta por si viniese detrás, pero no es así.

			Por fin he llegado, miro a mi alrededor y veo alumnos de mi curso y de otros cursos; unos sentados en el césped, otros en los bancos, otros van para clase. Pero yo solo busco a una persona en concreto, y no la encuentro por ningún lado. ¿Llegará tarde? Lo dudo, sus padres le despiertan cada día y su madre, si no se levanta, le quita las sábanas de golpe. Es raro.

			¿Qué clase tengo ahora? Saco mi agenda y la miro. Me toca economía, esta clase también la tiene Kevin. Voy caminando hacia clase mientras guardo la agenda de nuevo en la mochila. Entro en clase y no está, de hecho, falta mucha gente. Realmente, falta casi toda la clase. Entra en clase el profesor Nolan, empieza a pasar lista y me pregunta.

			—Señorita Harris, ¿ha visto a su agapornis?

			Con agapornis se refiere a Kevin, como siempre estamos juntos… Los agapornis son unos pájaros a los que se les llama inseparables. No sé si es un mito, pero dicen que, cuando uno muere, el otro muere de pena.

			—No, señor Nolan. —Inclino los hombros con un gesto de no tener ni idea.

			¡Toc, toc!

			—Adelante, nos honra con su presencia, señor Jones. Y, vaya, aquí está el equipo que este año nos dará el campeonato estatal.

			El señor Nolan es un seguidor nato del baloncesto.

			Los veo entrar; Jordan, Henry, Oliver… Pero ¿cómo ha podido llegar a tiempo mi hermano? Yo me he levantado a las seis y media y casi llego tarde. Entran Joana, Chloe y por último Kevin. Mi cara es una mezcla de asombro y de alivio.

			Entra dentro de clase, me saluda levantando la cabeza, le sonrío y le miro haciéndole un gesto con la cabeza como que tiene sitio a mi lado, pero no se sienta conmigo, se sienta con el equipo en la fila de atrás. Me quedo perpleja y sin compañero de estudio, no entiendo qué tan enfadado pueda estar conmigo para que ni siquiera se siente a mi lado.

			Detrás de mí están Joana y Chloe, las escucho murmurar muy bajito.

			—¿Has visto al nuevo? Es guapo —le dice Chloe a Joana.

			Acaba de decir el nuevo, ¿perdona? ¿De verdad no lo ha visto en tres años?

			—Sí, lo es, sus padres tienen una librería en el centro. ¿Has ido alguna vez? —le murmura.

			—No, pero habrá que ir, así conozco a mis futuros suegros —le dice Chloe de manera descarada.

			—A callar por el fondo, animadoras —les regaña el señor Nolan, pero ellas siguen riéndose por la bajo.

			¿A sus futuros suegros? ¿Nuevo? Llevamos tres años en el instituto ¿y ahora que entra en el equipo ya quiere ser su novia? Si ni siquiera sabrá cuál es su apellido.

			Está mal que lo diga, pero Chloe es la típica chica facilona, millonaria y creída. El padre de ella trabaja con la madre de Jordan y su madre tiene una revista de moda, aunque me joda decirlo, me fascina esa revista. Es morena, con los ojos verdes, tiene el pelo por los hombros y es la capitana del equipo de animadoras.

			A Joana no la tengo muy calada personalmente. Ella es rubia, con el pelo liso y los ojos marrones. Kevin está enamorado de ella desde que entramos al instituto, pero es la novia de Jordan.

			No estoy concentrada en la clase. De hecho, he puesto en pausa al profesor y estoy dándole vueltas a la cabeza. No olvido el olor que desprendía mi madre. Mi madre tiene el pelo rizado y rubio, en ese aspecto he salido a ella. Pero hoy lo llevaba alborotado, tenía el maquillaje corrido como si la noche anterior no se hubiese desmaquillado y es raro, mi madre es muy cuidadosa y presumida con su aspecto. Es bellísima y me sorprende verla así. Me gustaría hablar con ella claramente.

			Por fin suena la campana, qué lenta se me ha pasado la clase y aún queda todo el día por delante. Por suerte ahora tengo literatura y esa es mi asignatura preferida. Me levanto deprisa y salgo la primera. No quiero darle opción a Kevin de que hable conmigo. Me ha sentado muy mal el feo que me ha hecho y en este momento estoy enfadada y solo podría empeorar las cosas. Él me ha mirado, pero tampoco le he visto hacer ningún amago de querer acercarse a mí.

			Son las tres, salgo del instituto y veo a Kevin con Chloe. Parece que están tonteando, ella le toca el brazo y le da un beso en la mejilla. ¡No pierde el tiempo esta chica!

			Está el coche de mis padres en la puerta. Antes de abrir ya escucho que están discutiendo. Abro la puerta a la mitad, me hago un paso hacia atrás y entorno la puerta todo lo posible, me retiro el pelo detrás de mi oreja y la pego contra la puerta.

			—Caroline, quiero que dejes de trabajar en ese sitio, no es bueno para ti, no es bueno para mí, y mucho menos para nuestros hijos —le ordena mi padre con un tono de voz grave.

			—No voy a dejar de trabajar en Fasby, me gusta ese sitio, me pagan bien y no hay nada más que hablar. Te jode que por una vez en la vida tenga un trabajo que me guste y un trabajo en el que tengo más libertad.

			Qué borde y arrogante es mi madre.

			—¿Qué es lo que te pagan? Llevas tres meses trabajando allí y solo estamos pagando con mi sueldo. ¿Te has mirado cómo estás? Has perdido peso, bebes a deshoras y llegas tarde a casa. Llevas el maquillaje corrido, tienes una pinta horrible, por no hablar del olor que desprendes a alcohol desde la casa de la vecina. ¿Sabes que Micaela me preguntó por ti? Le mentí a la cara para que no viese en qué se estaba convirtiendo su madre —le dice enfadado.

			Sabía que me había mentido, sé siempre cuándo me miente.

			—Max, no me estoy convirtiendo en nada, acepta que me estoy divirtiendo… Por una vez en la vida no siento la presión de tener que cuidar de esta familia, llevo dieciocho años haciéndolo. Ellos se están haciendo mayores y ya no nos necesitan. ¿No crees que es el momento de liberarnos un poco?

			—Querrás decir que ya no nos necesitas tú a nosotros. Habla con propiedad lo que quieras decir, Caroline.

			—No sé, Max… Creo que necesito tomarme un descanso.

			No puedo con esto. Cierro la puerta muy lentamente apoyando mi mano en la puerta y me voy. No sé qué dirección seguir, empezaré a caminar y donde me lleven mis piernas.

			Un momento, ¿qué ha querido decir con liberarse? ¿Se quiere separar de mi padre?, ¿de nosotros? Algo le tiene que pasar, no puedo entender cómo una persona se vuelve de esa manera, tan arrogante y egoísta. Mi padre sin duda no se merece esto, no se merece que mi madre le hable de esa manera tan egoísta.

			Creo que llevo cuarenta minutos andando, no he pensado en nada y en todo a la vez, ni siquiera he prestado atención a por qué calles he venido, simplemente he llegado al puerto sin más. Cómo desearía en este momento coger uno de esos barcos y marcharme, pero yo no soy una persona que huye de los problemas, yo los enfrento de cara.

			A lo lejos está Jordan, ¡qué casualidad! Aunque no me parece tan extraño, ya que tiene una casa por aquí. Lo que me parece extraño es que está solo y tirando piedras al mar, rebotan en el agua, la piedra salta tres veces. Me mira, me ha visto, ¡mierda! ¿Qué hace? Se está acercando a mí… Giro la cabeza hacia otro lado para que no se dé cuenta de que lo he visto.

			—No lastimes a los demás con lo que te causa dolor a ti mismo —me dice.

			—¿Cómo?

			—Es la frase que dijiste en clase.

			—Ya sé que es la frase que dije en clase. ¿Por qué me la repites? —le digo con un tono indiferente.

			—¿Crees que es posible no lastimar a nadie por el dolor que tu sientes? —‍me pregunta inquieto.

			—No lo sé, de hecho, ahora mismo estoy preguntándome lo mismo. ¿Qué haces aquí, Jordan?

			—Te recuerdo que tengo una casa aquí —me dice con una sonrisa.

			—Ya sé que tienes una casa aquí. Me refería a aquí, hablando conmigo. No te has acercado a mí en tres años ¿y lo haces ahora con una frase que yo misma dije?

			—¿Eres siempre así de borde o solo es conmigo? Solo te he visto y me he acercado a saludar.

			—Lo soy solamente con la clase de gente que no me gusta y ese es justamente el problema, que tú no me gustas. ¿Por qué hoy? ¿Por qué ahora? —‍le pregunto interesada.

			—¿Por qué no? ¿Por qué estás tú aquí?

			—No es asunto tuyo —le digo mientras me aparto un mechón de pelo de la cara.

			—Micaela, lo estoy intentando. Algo más fácil. ¿Por qué te llamas así?

			No sé qué trama.

			—Me llamo así porque un tío de mi padre no se acordaba nunca del nombre de mi madre, y la llamaba Micaela, así que, cuando me tuvieron a mí, pues me llamaron así —‍le digo con una pequeña sonrisa.

			—Es graciosa la historia. Déjame que te invite a un café, ¿o tienes algo mejor que hacer? —me pregunta amablemente.

			—¿Un café? ¿Para qué?

			—Para hablar un rato. ¿Tienes un plan mejor? —‍me dice sonriendo.

			Sinceramente, no tengo ganas de ir a casa. ¿Qué tiene de malo un café?

			—Está bien, solo un café.

			Hace buena tarde. El clima todavía es bueno y oscurece un poco más tarde, así que vamos paseando y cogemos un café para llevar. Nos sentamos en un banco del puerto mirando al mar.

			—¿Estás contenta por Kevin? Ha entrado en el equipo. Imagino que te veré por los partidos, ¿no? Animando a los New Haven.

			—Sí, lo estoy por él, pero no sé si iré a los partidos. La verdad es que no soy de deportes —le contesto.

			—Bueno, el baloncesto es como una danza. Los jugadores se mueven con disciplina, con técnica, saltan y hacen sus mejores actuaciones.

			—Tiene gracia que compares la danza con el baloncesto.

			No sé de qué está hablando.

			—¿Y qué es lo que te gusta a ti, Micaela Harris?

			—¿A mí? A mí me gustan las cosas simples; me gusta escribir, leer, enseñar, pasear por el parque, hacerles fotos a las flores. Me gusta ver la magia en las cosas… Y creo que me gustaría navegar.

			—¿Has navegado alguna vez? —me pregunta.

			—Una vez cuando era pequeña, me gustó la sensación de sentirme libre.

			—Si quieres, algún día podría llevarte a navegar.

			—¿Qué estás haciendo, Jordan? ¿Ahora de repente me quieres llevar a navegar? —‍le pregunto indignada.

			—Podríamos compartir cosas que sabemos —‍me dice.

			—¿Cosas que sabemos? ¿Qué quieres decir con eso?

			—Pues que yo podría enseñarte a navegar y tú podrías enseñarme literatura, es un buen trueque, si estas disponible.

			—Sabía que había un doble fondo en este café. ¿Crees que puedes comprarme con una vulgar invitación a navegar? Eres increíble, Jordan. Estás acostumbrado a hacer las cosas de este modo, a conseguir lo que te propones de la forma que sea. Te acercas a mí con la excusa de saludarme y conocerme para pedirme un favor. ¿Sabes? Por una milésima de segundo había pensado que estaba equivocada contigo…, y sí, estoy disponible, pero no para ti, Jordan.

			No espero ni a que me conteste, cojo mi mochila del suelo y me voy.

			—Micaela, espera, no era por eso…

			¿Cómo he podido ser tan imbécil? Por un momento me había olvidado de que era una estrella del instituto, lo había visto como una persona más, hasta incluso había pensado que le había juzgado mal, porque realmente no le conozco y quizás yo estaba equivocada.

			Por fin he llegado a casa. Me estoy empezando a cansar de la gente. Miro la hora y se me ha hecho tarde, tanto andar… Solo espero que las cosas estén calmadas en casa, no tengo ganas de aguantar otra discusión más. Abro la puerta y…

			—¿Dónde estabas, Micaela? —Que mi padre me llame Micaela me dice que no está de buen humor—‍. ¿No tienes teléfono para avisar? Estaba preocupado por ti. No vienes a comer, desapareces en toda la tarde, no coges las llamadas ni avisas…

			—Perdona, papá, me había dejado el móvil en casa. He venido a casa cuando he salido del instituto, pero estabas discutiendo con mamá y me he vuelto a ir, he estado en el puerto paseando.

			—A partir de ahora quiero que me aviséis siempre de dónde estáis, Oliver, ¿me has oído? Entre semana quiero primero que, si no tenéis extraescolar, que vengáis a casa, y lo segundo, cuando salgáis, que volváis a casa a la ocho y, si vais a llegar más tarde, me avisáis, ¿queda claro? —nos dice enfadado.

			—Sí, papá —responde Oliver.

			—De acuerdo, no volverá a pasar —le digo en calma.

			Nos miramos Oliver y yo, es la primera vez que veo a mi padre tan enfadado y autoritario, es como si hubiese perdido el control de la situación y quisiera controlarla.

			—Venga, sentaos a cenar —nos ordena.

			Salteado de brócoli, champiñones, zanahoria y arroz. Qué rico, tengo una adición al brócoli.

			—Joder, papá, ¿brócoli? ¡Qué asco! —le dice Oliver apartando el plato.

			—Oliver, no me toques las narices, la próxima vez vienes antes y cocinas tú.

			Guau, papá está enfadado y no le falta razón. Me he ido pronto de la discusión, pero quizás ha ido a más. Lo mejor será cenar e irnos a nuestra habitación.

			—Oliver, ¿puedo pasar? —le digo con la puerta entornada y mi cabeza en medio.

			Él se levanta de la cama y para la música.

			—Sí, ¿qué pasa?

			—Necesito hablar con alguien —le digo con pena—. ¿A qué hora has llegado tú a casa? —le pregunto.

			—Creo que cinco minutos antes de que llegaras tú. Imagino que papá está enfado por eso.

			—No, no creo que esté enfadado por eso. Yo he llegado a casa después del instituto y papá estaba discutiendo con mamá. Ella le ha dicho algo de que ahora está disfrutando de la vida, que en dieciocho años no lo había hecho.

			—¿Qué dices? —me dice sorprendido—. ¿Y papá qué le ha dicho?

			—Papá le ha dicho que dejara ese trabajo, pero ella le ha dicho que no, que le gustaba y que ganaba dinero. Pero, según papá, están pagando las facturas con su sueldo.

			—¿Eso lo han hablado delante de ti?

			—No, Oliver, los he escuchado desde fuera. Creo que se van a separar —le digo.

			—Pues tiene mala pinta. ¿Crees que estará con otro?

			—¡No! ¿Cómo va a estar con otro? Si no tiene tiempo de estar con uno, ¿cómo va a estar con dos?

			—No sé, es raro que mamá haya cambiado así.

			—¿Qué hacemos? Yo había pensado hablar con mamá… —le digo indecisa.

			—Si hablas con ella, se va a ofender. Pensaré algo —me dice.

			—Pero piensa rápido —le suplico.

			—¿Dónde has estado tú? Kevin estaba conmigo.

			—Me he ido al puerto a pasear. ¿Kevin te ha contado algo? —le pregunto con curiosidad.

			—No, no hablamos de ti, y menos delante de Chloe. ¿Aún no te has arreglado con él? —me pregunta sorprendido.

			—Quería haber hablado hoy con él, pero esta mañana ha pasado de mi cara en clase y ni se ha molestado en sentarse conmigo. Prefiere vuestra compañía —‍le afirmo.

			—Él es el mismo. El problema lo tienes tú. Creo que todo es un malentendido. ¿Qué más da que tenga más amigos? Tú también puedes tenerlos. Tenéis una relación extraña, como si fueseis pareja sin serlo. Y tú encima te cierras en banda y no das oportunidades a la gente, y eso no te beneficia.

			—¿Qué quieres que haga? No soy tan sociable como tú. Yo solo tengo a Kevin…

			—Tengo una idea. Sé que eres un muermo y seguramente me arrepienta, pero el sábado hay una fiesta en casa de Jordan, vente y conócelos. Intenta ser un poco más simpática. Pero con una condición: haz las paces con Kevin, no quiero malos rollos. Piénsatelo.

			—Bueno, ya veremos. Lo pensaré…

			—¿Lo de la fiesta o lo de Kevin? —me pregunta.

			—Las dos cosas. —Le sonrío.

			Me levanto de su cama y me voy. Me ha venido bien esta charla, por lo menos en una cosa le haré caso: hablaré con Kevin. Somos amigos de toda la vida y no puedo dejar que una tontería como esta nos tenga alejados. Pocas veces hemos discutido, pero los dos somos muy orgullosos y los dos queremos tener razón.

		


		
			

Capítulo 4

			Son las seis de la mañana. Hoy me he despertado antes. He decidido seguir el consejo e ir a recoger a Kevin, así podremos tener un tiempo para nosotros a solas y podremos solucionar este malentendido que no nos está llevando a ningún lado.

			Hoy optaré por unos vaqueros rotos, camiseta blanca y botines marrones. Si algo bueno tiene madrugar es que no tengo que pelearme con mi hermano por el baño.

			—¿Te has caído de la cama, nena? —me pregunta mi padre mientras me sirve el desayuno.

			—Pues… algo así. Hoy he quedado con Kevin en su casa. ¿Dónde está mamá? —‍le pregunto.

			—Está durmiendo —me dice mientras se rasca la garganta.

			—¿A qué hora llegó a casa? —le pregunto.

			—Pronto —me dice sin darme más explicaciones.

			Mi padre no es una persona reservada, y menos conmigo. Tenemos muchísima confianza, pero, cuando le preocupa algo, levanta un bloque de pisos y no deja que nadie acceda a él, en eso me parezco a él muchísimo.

			Kevin y yo vivimos exactamente a siete minutos y en línea recta. No tiene pérdida ninguna. Sus padres y los míos querían vivir cerca por si necesitaban ayuda poder estar a tiro de piedra.

			Bueno, allá vamos. Toco el timbre y espero. Escucho pasos y Kevin abre la puerta.

			—Hola —le digo avergonzada.

			—¿Qué haces aquí? —me dice sorprendido y contento.

			—He venido a recogerte, ¿estás listo?

			—Sí, espera que coja la mochila. —Entra de nuevo en casa y sale rápidamente—. Lo siento, Mica.

			—Lo siento, Kevin.

			Joder, era más fácil de lo que yo pensaba. Caminamos juntos y pasa su brazo por mi hombro y me abraza.

			—Verás, Kevin —le freno—, lo siento por todo. En casa ha habido muchos problemas. Mi madre tiene un problema con la bebida, o eso creo, está llegando casi todas las noches ebria y a horas altas de la madrugada. Mis padres discuten casi todos los días. El día que viniste a recogerme, la noche anterior fue cuando me enteré de todo —le digo cabizbaja.

			—¿Qué dices? Pero ¿cómo no me has contado nada? —Se lleva las manos a la cabeza.

			—Se mezcló todo. Cuando viniste a recogerme me había quedado dormida porque la discusión fue a las tres de la mañana y luego no pude dormir. Me desperté de mal humor y lo pagué contigo.

			—Lo siento. No deberías haber pasado esto sola —me dice sin saber qué decir.

			—Luego quise ir a tus pruebas, pero pensé que no era buena idea. Y por último lo dejé pasar sin más. Me molestó que no me contaras cómo te había ido en el equipo y me molestó que el otro día en clase no te sentaras conmigo.

			—De verdad que lo siento. Yo también lo dejé pasar. Sabía que tarde o temprano las cosas se arreglarían, pero, si hubiese sabido que estabas pasándolo mal, no te hubiese dejado sola. Me siento culpable.

			—No, por favor, no te sientas culpable. ¿Cómo ibas a saberlo? Por cierto, ¿cómo te va en el equipo? —le pregunto cambiando de tema.

			—Este sábado juego el primer partido. Son buena gente, Mica…

			—Tiene gracia que lo digas. Ayer estuve con Jordan tomando un café.

			—¿Cómo dices? —me pregunta sorprendido—. Ahora soy yo el que te dice que tiene novia y que no te metas en problemas —me dice riéndose.

			—¿Qué? No, no. Me invitó a un café con la excusa de que le diera clases, al estilo Jordan, ¿puedes creerlo?

			—Quizás le hagan falta de verdad. —Me mira con los ojos en blanco—. ¿Te gusta Jordan?

			—Oye, de verdad, no puedo creer que me estés preguntando eso, te acabo de decir que me pidió clases —le digo indignada.

			—Entonces, ¿qué problema hay? Es un trabajo.

			—Lo sé. Ya veremos qué hago. Otra cosa más: mi hermano me ha invitado a la fiesta que da Jordan después del partido el sábado. No me parece bien ir después de que me pidiera clases y le diese una patada en el culo.

			—Oye, chica, me estás dejando hoy loco. —Se ríe—, pero creo que sería una buena idea. Además, así podremos estar juntos. Chica, tú ve. ¿Qué puedes perder?

			Seguimos caminando hasta que llegamos al instituto. Me abraza y se va. Veo a Lenny a lo lejos y me apresuro para pillarlo.

			—Hola, Lenny, ¿podemos hablar? —le digo un poco fatigada.

			—Claro. Tú me dirás…

			—Era por ese hueco que me dijiste para el periódico.

			—¿En serio? Ya era hora… —me dice contento—. Bien, pues tienes la sección de deportes, aquí lo tienes fácil porque solo se juega a baloncesto. Así que tendrás que ir a cada partido, tanto a los que se jueguen en casa como a los que se jueguen fuera.

			—Vaya mierda… —murmuro sin que me oiga—‍. ¿Baloncesto? Yo no sé nada de baloncesto, Lenny —le digo desinteresada.

			—Nunca es tarde. Además, tienes a tu hermano, que es el cocapitán, tienes a Kevin y también a tu padre. Ellos podrán ayudarte. Mica, necesito desesperadamente que alguien se encargue de esta sección —me ruega.

			—Está bien. ¿Qué tengo que hacer?

			—Tienes que ir a los partidos, como te he dicho, y sacar fotos, anotar todo, estar pendiente de las jugadas y por último hacer un reportaje. Verás como al final te gusta —‍me dice optimista.

			—Está bien. ¿A qué hora el sábado?

			—A las siete y media nos vemos en la puerta. Estaré contigo unos partidos para ayudarte. Gracias, de verdad. No te imaginas el favor que me acabas de hacer. —Me da un beso en la mejilla y se va.

			No me entusiasma mucho la idea de escribir sobre baloncesto, primero, porque no tengo ni idea ni de cuántos jugadores juegan y, segundo, básicamente porque no me ha gustado nunca. Será mejor que le pida a mi padre una masterclass para ponerme al día. Por otro lado, me alegra saber que pasaré los fines de semana con Kevin.

		


		
			

Capítulo 5

			Llegó el gran día. El acontecimiento más importante desde el inicio del curso. Es el día en el que se renuevan sueños y esperanzas. Por lo que me he informado, este equipo lleva quince años sin optar a la clasificación final del campeonato estatal. Por lo que me ha contado Oliver, es una competición en la que todos los institutos del estado que tienen programa de baloncesto compiten entre ellos durante toda la temporada. Existe una clasificación de puntos que, a medida que avanza la temporada, se van descartando los equipos con menores puntos, o algo así… Supongo que me iré enterando conforme vaya viniendo a los partidos.

			Durante la temporada los jugadores, animadoras, prensa (si es que puedo llamarme así) y la afición del equipo viajaremos por todo el estado. Algunas personas creen que da buena suerte empezar la temporada en casa.

			Hoy jugamos contra el instituto de Torrington, una ciudad a una hora en coche y, por lo que he sabido del equipo, lleva dieciocho años sin optar tampoco a la clasificación. Así que está igualada la cosa.

			Lenny me está esperando en la puerta para darme mi acreditación para entrar en la cancha de baloncesto. Estaré a pie de pista. Al final estoy emocionada y de los nervios. Aún no entiendo cómo una persona como yo, que no tiene ni idea de baloncesto, va a sentarse en una silla y a continuación escribir un artículo de ello.

			Mi padre me ha explicado por encima que un partido de normal suele durar unos cuarenta minutos divididos en cuatro cuartos de diez minutos, pero eso solamente es en el juego y el tiempo es exacto. Luego hay que añadirle los tiempos muertos y el descanso. Los partidos no pueden acabar nunca en empate, por lo que, si hubiese un empate, se jugaría una prórroga de cinco minutos y, si por si acaso volviesen a quedar en empate, se harían las prórrogas suficientes y necesarias hasta llegar a desempatar. Por lo que el partido puede llegar a durar entre una hora y menos de dos horas.

			Lo tengo todo en orden, llevo una libreta, dos bolígrafos por si me falla uno, tener otro, y mi cámara de fotos. Lo repaso todo mentalmente mientras espero a Lenny.

			—Hola, Mica. Toma, esta es tu acreditación de temporada, con ella podrás acceder a todos los partidos del estado. —Me da la acreditación y yo me la cuelgo en el cuello—‍. Te he mandado una copia por email por si alguna vez se te olvida, pero intenta que no te pase.

			—Vale, gracias —le digo cagada de miedo.

			—Te explico por encima. Tu trabajo será hacer fotos, anotar faltas, asistencias, rebotes, expulsiones, mejores jugadas…

			Me está agobiando y le corto:

			—Espera, Lenny, ¿me estás hablando en chino? —le digo un poco perdida.

			—Tranquila, yo voy a estar contigo, en dos o tres partidos estarás en plena forma para volar sola, mientras tanto, yo estaré guiándote paso a paso.

			No me quedo más tranquila.

			—Pero yo no sé cómo anotar nada… —le digo apurada.

			—Hoy todo lo haré yo, tú solo tienes que observarme a mí. Ah, y, por último, después de cada partido tendrás que hacerle más o menos tres o cuatro preguntas al capitán.

			—¿Tengo que hablar con Jordan? —le pregunto mientras trago saliva.

			—Sí, pero tranquila, que no muerde…, ¿o quizás quieres que te muerda? —me dice riéndose y yo no le pongo muy buena cara—. Perdona, toma esta carpeta. Ahí tienes la lista de jugadores con su foto. —Me entrega una carpeta morada con varios folios con nombre, foto y con una tabla para anotar todo—‍. Aunque conoces a la mayoría del equipo, ahí podrás guiarte de quién es quién y quién juega en cada posición. ¿Alguna duda? —‍le digo que no con la cabeza—. Pues vamos para dentro.

			Abre la puerta y el suelo está realmente brillante, puedo verme reflejada en él. A cada lado de la cancha están los equipos entrenando. Las gradas están totalmente vacías, aún no está abierto al público. Al lado del banquillo de los jugadores está habilitada la zona de prensa. Nos dirigimos a esa zona por un lateral para no molestar a los jugadores. Vaya, tengo una silla con mi nombre, me siento realmente importante. Impresiona ver la pista desde aquí, estoy asombrada, no encuentro las palabras exactas para describir cómo me siento ahora mismo, nerviosa sería una de ellas.

			Han abierto la puerta y la gente entra superrápido para coger el mejor sitio. Puedo ver a mi padre como entra con Peter y se sientan en la grada y me saludan desde allí. Tanto mi padre como Peter son muy fanáticos del baloncesto y rara vez se pierden algún partido. Van a todos, hasta a los que se juegan fuera de casa.

			—¡Sácame guapo! —me dice Kevin sonriendo.

			—Suerte —le digo por lo bajo.

			Ahora sí, todo está en silencio y apagan las luces, dejándonos a oscuras para la presentación de los dos equipos. Primero va la del equipo rival; no ha venido mucha gente a apoyarlos y lo único que se escuchan son abucheos por parte de nuestra afición. Es el turno de nuestro equipo; con cada jugador se ilumina la pasarela, donde las animadoras están en fila moviendo sus pompones hacia arriba, se oyen los aplausos de la gente.

			El speaker comienza a presentarlos.

			—Con el número 20, JAMESSSSS DAAAAVIIIIDD. Con el número 7, se estrena KEEEEVINNN ANNDERRRSONNN. Con el número 13, nuestro cocapitán OLIIIIIVERRRR HARRRIISSSS. Y, por último, con el número 3, nuestro querido capitánnnn JORRRRDANNNN JOOONESSS.

			La gente se viene arriba aplaudiendo como si hubiésemos ganado ya el partido. Los dos capitanes se acercan al centro y el árbitro saca una moneda. Jordan elige cara y Félix elige cruz, el árbitro la lanza al aire y con la otra mano detiene el vuelo, les enseña el resultado a los dos capitanes. Jordan coge el balón y sacamos nosotros. ¡Que comience el partido!

			Me encantaría tener suficiente conocimiento para entender qué pasa ahora mismo. Lenny, sin perder ojo del partido, de vez en cuando me va guiando de qué está ocurriendo, pero tiene que estar concentrado y no perderse ni un solo segundo. Llevamos la mitad del partido y perdemos por siete puntos. Lenny me cuenta que no es importante ganar el primer partido para la clasificación, que la cosa se pone seria cuando vamos por mitad de temporada y que ahí sí es decisivo cada partido. Pero ayuda a subir la autoestima de los jugadores y de la afición cuando se empieza ganando. Me cuenta que da mucho caché que el equipo logre conseguir el seudónimo de invictus, lo que hace que los otros rivales teman al equipo que no ha sido vencido en ningún partido. Me doy cuenta de que a Lenny se le da bien el baloncesto y que es un profesor magnífico, lo estoy cogiendo todo a la primera.

			No me imaginaba que la afición sería tan constante y animasen de manera incondicional. Creo que de alguna manera estoy empezando a sentir lo que ellos sienten y me estoy poniendo de los nervios. Aunque me cueste admitirlo, esto me está gustando, estoy disfrutando de cada canasta y me da rabia no haber disfrutado antes de este espectáculo, porque tengo que decir que lo es. Recuerdo la de veces que Kevin me ha dicho que viniese con él a ver un partido y siempre le he dicho que no, que esto no me gustaba, ni siquiera venía a ver a mi hermano, así que pienso disfrutar de esto el año que me queda.

			La tensión está en el aire; quedan siete segundos y perdemos de dos puntos. Me ha explicado Lenny que solo nos da tiempo para la última jugada, ya que sacamos nosotros y, por lo que hemos oído en el banquillo, se la va a jugar Jordan. Mi hermano, como el base, es el encargado de distribuir el balón entre sus compañeros, maneja el juego y, viéndole jugar, me doy cuenta de que tiene mucha agilidad mental e inteligencia para actuar rápido en cada jugada. En esta última ocasión dirigirá el balón hasta llegar a Jordan.

			—Pero, si le hacen falta, puede meter más canastas, ¿no? —le pregunto a Lenny desde mi ignorancia.

			—No, no le van a hacer falta —me dice seguro.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Ningún equipo se arriesgaría a cederle el partido. Si Jordan no encesta el triple y le hacen falta, podría tirar dos tiros libres. Lo que haría que fuésemos a la prórroga. No se van a arriesgar.

			Sucede tal y como me ha dicho. Oliver esquiva a dos rivales y finalmente le pasa el balón a Jordan. Me levanto inquieta. Nos mira, nos sonríe y con una sola mano lanza para encestar.

			¡DEENNNTROOOOOOOO! Salto de alegría varias veces y me abrazo con Lenny. No sé si es ético, pero nuestras ganas nos superan. Las animadoras corren al centro de la pista dejando sus pompones en el suelo y se abalanzan sobre ellos. La grada se vuelve loca aplaudiendo. A Jordan lo cogen varios del equipo y empiezan a mantearlo. Cuando lo bajan ellos mismos aplauden a la grada para darles las gracias por estar ahí apoyándolos. Ha sido un buen partido, la gente se marchará a sus casas con buenas vibraciones para esta temporada.

			Los medios de comunicación locales hacen fila para hablar con el capitán del equipo.

			—¿Quieres hacerle tú la entrevista? —me pregunta Lenny.

			—No, por favor. —Le niego con la cabeza.

			Kevin se acerca a mí con un semblante muy feliz.

			—¡Felicidades, Kevin! Tu primer partido y te estrenas ganando. ¿Cómo te sientes?

			—Ni te lo imaginas, Mica, es una sensación increíble. Me siento completo.

			—¿Cómo te ha ido a ti? —me pregunta.

			—Pues muy bien, siento que he perdido tres años de mi vida sin vivir esto. Me ha sorprendido por completo.

			—¿Ves? —me dice mientras me da un suave golpecito en el brazo—. Ya te lo decía.

			—Lo sé, lo sé. Tienes que ir a ducharte, ¿no?

			—Sííí, voy todo sudado… ¿Quieres? —me vacila acercándome el cuerpo.

			—Noooo. ¡Qué asco! —Hago una pequeña arcada.

			—Tu hermano también va en el coche con nosotros. Espéranos.

			—Descuida, aquí estaré.

			Se marcha al vestuario. Lenny termina de hablar con los medios de comunicación y se acerca a mí.

			—Bueno, ¿qué tal? —me pregunta sonriendo.

			—Me ha flipado, es un espectáculo.

			—Sí que lo es. Además, cada partido es un mundo. Rara vez verás las mismas jugadas o los mismos resultados. Todos son diferentes. ¿Te marchas?

			—No, me quedo a esperar a Kevin y a mi hermano. Por muy loco que parezca voy a ir a una fiesta.

			Me mira sorprendido.

			—¿Micaela Harris en una fiesta? ¿Quién eres tú y qué has hecho con ella? —me pregunta riéndose.

			—Mira, ni me hables. No sé ni cómo me han convencido.

			—Bueno, pues yo me marcho, que he quedado con mi chica. Nos vemos el lunes. Pásalo bien.

			—Gracias e igualmente.

			Me miro de arriba abajo. Espero estar decente para una fiesta. Mi armario es un completo desastre. Nunca he tenido ropa para ir a una fiesta ni nada por el estilo, así que me he puesto un vestido sencillo negro que me regaló mi madre para Navidades. El negro es mi color favorito y sin duda es el más elegante. Tengo vestidos de los bailes del instituto, pero esos sí que no creo que sean apropiados para una fiesta.

			Mi padre y Peter se acercan a saludarme, a hacerme compañía mientras espero a Kevin y a Oliver.

			—Nena, esto te va a encantar —me dice mi padre—. Siempre había querido compartir contigo estos momentos, pero me conformé con Oliver —‍me dice riéndose.

			—Bueno, pues por suerte para ti voy a hacerte muchas preguntas —le digo riéndome también—. Mira, ya vienen.

			Se acercan Kevin y Oliver muy guapos los dos.

			—¿Quién conduce? —pregunta mi padre.

			—Yo, señor Harris —le contesta Kevin.

			—¿Tienes tu teléfono?

			—Sí, señor Harris.

			—¿Batería? En esa casa a la que vais, ¿hay cobertura? —le dice con tono autoritario.

			—Supongo que sí.

			—Bien, no lleguéis tarde. Si pasa cualquier cosa, me avisas. Por supuesto, nada de alcohol para ninguno de los tres —nos señala con el dedo—, y mucho menos de drogas, ¿queda claro, Kevin?

			Mi hermano, Peter y yo nos reímos.

			—Cristalino —le contesta con mucha educación.

			—Venga, vámonos —añade Oliver.

			—Pasadlo bien y tened cuidado —concluye Peter.

			De camino a casa de Jordan, mi hermano y Kevin hablan todo el rato del partido y de lo genial que ha estado. Me encantaría meterme en la conversación y ser partícipe de ella, pero temo que mi poca experiencia me deje por los suelos.

			—Hemos llegado —dice Oliver.

			—¿Es aquí? —le miro sorprendida.

			—Así es. Está guapa la casa, ¿eh? —me dice con vacile.

			No puedo creerme la mansión que tiene. Es espectacular, tiene unas vistas maravillosas al mar. Ni en mil años creo que podría permitirme una casa como esta.

			Jordan nos recibe en la entrada y agacho la mirada. Entramos y es realmente bonita, tiene una decoración muy elegante. Se nota que han mimado cada centímetro de la casa. Si fuese mía, desde luego que no dejaría que mis hijos diesen una fiesta aquí.

			Me siento extraña, no conozco a nadie; a ver, sí, a algunos los he visto en el instituto, pero no he hablado nunca con ellos. Oliver y Kevin saludan a los demás chocándose las manos.

			—Me gusta tu vestido.

			Se acerca Joana, es la primera vez que hablo con ella desde que estábamos en el instituto.

			—Gracias —le contesto avergonzada.

			—Tiene un toque roquero, como a mí me gusta.

			—Gracias, el tuyo también es muy bonito. —Es parecido al mío.

			—No nos han presentado oficialmente, soy Joana —me dice amablemente, estrechándome la mano.

			—En realidad, ya nos conocemos desde hace años, pero, por si no lo recuerdas, soy Micaela.

			¡Mierda!, creo que ha sonado grosero, ojalá pudiese darle al delete.

			—Es cierto, eres la hermana de Oliver —me dice con una sonrisa—. Te sientes rara, ¿verdad?

			—¿En qué lo has notado?

			Reímos las dos y siento alivio porque pensaba que había sido demasiado estúpida.

			—Sí, es como si no perteneciese a ese mundo —‍le contesto.

			—Y no perteneces a este mundo, no me malinterpretes —ya lo he hecho—, sé que ha sonado brusco lo que te acabo de decir. Me refiero a que tú no eres de las que van de fiesta en fiesta cada fin de semana, ni de esas a las que les importa el dinero que tenga la gente que hay aquí, y la mayoría de todos los que están en la fiesta son así. Por suerte, he dicho la mayoría. —La he entendido.

			—Si te soy sincera, nunca había venido a una fiesta.

			—Siempre hay una primera vez, el truco es coger una bebida, bailar e integrarte con los demás, aunque no los conozcas.

			—Gracias, me haré el ánimo —le contesto.

			—De nada, y, si te sientes sola, pues puedes acercarte a mí.

			—De verdad, muchísimas gracias, Joana.

			Se aleja a la pista de baile, coge una bebida que hay por el camino y desaparece entre la gente. Si hay algo que no me esperaba de esta noche era que ella se acercarse a mí para echarme un cable y hacer que por un momento desapareciese esa soledad e incomodidad que estaba sintiendo. Aquí soy una desconocida.

			Ahí está Jordan, y no parece pasárselo bien. Imagino que para él será una fiesta más de tantas. Quizás me arrepienta de lo que voy a hacer y posiblemente sea la peor decisión que he tomado desde hace mucho tiempo, pero acabo de decidir que le voy a dar esas clases. Si estaba equivocada con Joana, quizás estoy equivocada con él.

			—Hola, Jordan, ¿tienes un momento?

			—¿Vas a salir corriendo como el otro día u hoy me vas a dejar darte una explicación? —‍me dice.

			—Te escucho. —Cruzo los brazos.

			—Sé que mi pasado me precede, pero, cuando te vi en el puerto, pensé ¿por qué no conocerla? Su hermano y su mejor amigo están en el equipo, ¿por qué no hacer que se integre con nosotros y así poder estar más con ellos? Te invité a un café con esa intención y te pedí clases porque realmente las necesito. ¿Te convence?

			—Estás cerca, prosigue.

			—Sé que no soy la persona más buena del mundo y que cometo muchos errores. Pero estas clases para mí son muy importantes, por favor, te lo pido —‍me ruega.

			—Está bien, acepto. Pero con unas condiciones: primero, te adaptarás a mi horario; segundo, ni en tu casa ni en la mía, estudiaremos en el instituto; y tercero, si noto por algún momento que me haces perder el tiempo, se acabó. ¿Lo has entendido? —‍le digo con un tono serio.

			—Te prometo que me lo voy a tomar en serio.

			Estrechamos la mano, nos miramos a los ojos y asentimos con la cabeza. Tenemos un trato. Estoy creyendo en sus palabras y espero no perder el tiempo.

			Me acerco donde esta Kevin. El propósito de esta fiesta era conocer más gente y estar con él, pero es que no se separa de Chloe. Le hago un gesto con la cabeza para que venga donde estoy yo. Me ve y se acerca.

			—¿Tomamos un poco el aire? —le digo un poco agobiada.

			—Las damas primero. —Me hace un gesto caballeroso y me cede el paso.

			Nos vamos al jardín de atrás y nos sentamos en unos columpios, cada uno en uno y nos mecemos muy lentamente.

			—No te he visto en toda la noche, forastero.

			—Sí, perdona, aunque te he visto hablando con Joana y con Jordan.

			—Joana me ha parecido muy simpática y a Jordan le he dicho que le iba a dar clases. —‍Para de mecerse en seco

			—¿Me hablas en serio? —añade.

			—Sí. Sorprendente, ¿verdad? Pero te hablo en serio, ¿crees que es mala idea?

			—No, en absoluto, solo me ha sorprendido. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

			—Pues, verás, tenías razón, no siempre puedo darle clases a la gente que me gusta. Pero hablar con Joana me ha hecho darme cuenta de que a ella no la conocía de nada y se ha portado muy bien conmigo esta noche. Quizás con Jordan también estaba equivocada.

			—Perdona, pero ¿qué acabas de decir? —me dice riéndose.

			—¡Joder, Kevin! No seas burlón conmigo. Cuando he hablado con ella me ha dado la impresión de que la había juzgado mal.

			—Me alegra oír eso.

			Durante unos segundos hacemos una pausa para mirar las estrellas y el jardín.

			—¿No te parece increíble esta casa? El jardín es enorme. Es una casa gigante para tres personas solamente —le digo.

			—Querrás decir una persona —me dice y le miro extrañada—. Los padres de Jordan casi nunca están. Su padre está siempre de viaje en Nueva York y su madre viaja por todo el país —me explica.

			—Había oído que sus padres viajaban mucho, pero no sabía que viviese solo prácticamente.

			—Pues sí.

			—Por cierto, ¿qué rollo te traes con Chloe? —le digo con un tono chismoso.

			—Nada, de momento nada, a ver, creo que le gusto y a mí me gusta…

			—No sé, no la veo para ti, lo siento.

			—Ven y te la presento. —Se levanta del columpio y me extiende su mano—‍. Verás que es muy agradable y simpática.

			—No, no, así me parece muy falso, en otro momento me la presentas de una manera más natural.

			—De acuerdo, pero venga, vamos dentro y siéntate con nosotros.

			Cojo su mano, me sacudo el vestido, porque creo que se me ha manchado y entramos en la casa.

			Nos acercamos al comedor y Chloe da unos golpes en el sofá mostrándole a Kevin que quiere que se siente con ella. Jordan está con Joana, mi hermano con Melissa y luego estoy yo, que, si ya de por sí me sentía fuera de lugar, ahora me siento una aguantavelas.

			—Me ha dicho Jordan que le vas a dar clases —‍dice Chloe y yo miro a Jordan enfadada—. ¡Ay!, perdona, ¿era un secreto? —dice la bocazas.

			Me quedo tan pálida que no reacciono en contestar rápido. Jordan la mira enfadado y en la cara de ella noto felicidad por haber metido mierda. Seguidamente pienso en mi hermano, que ni siquiera me ha dado tiempo a contárselo. Le miro y me mira enfadado.

			—Pues sí. ¿Por qué? ¿Tú también quieres unas?

			En ese momento se crea una mezcla de silencio y risas. No contesta a mi pregunta, pero mi hermano se levanta.

			—Micaela, ¿podemos hablar?

			Me parece que no le ha sentado bien lo de las clases. Me levanto y sigo sus pasos, que nos llevan fuera de la casa. Kevin se levanta también y viene detrás de mí, pero dejando un espacio largo entre nosotros.

			—¿Qué estás haciendo, Micaela? —me dice enfadado.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? Me pidió unas clases y he accedido. Pensé que te alegrarías, es tu amigo. ¿Qué tiene de malo? —le pregunto inocentemente.

			—¿Qué? ¿Qué tiene de malo? Esto es un juego para él. ¿Cuándo te pidió esas clases? —‍pregunta a la defensiva.

			—Perdona… —trago saliva—, tenía que habértelo dicho. El otro día nos encontramos en el puerto. Me invitó a un café y me dijo lo de las clases. Son solo unas clases, Oliver.

			—¿No pensabas decírmelo? Tengo que enterarme por la bocazas de Chloe. —En eso estamos de acuerdo—. Tú no conoces a Jordan como yo. Te invité para que te integraras en nuestro grupo y te di la oportunidad de tener nuevos amigos para que pudieses estar con Kevin y no te sintieses sola, pero no para que tontearas con Jordan —me dice con el tono subido.

			—Para el carro, yo no estoy tonteando con nadie. A mí no me gusta Jordan. Lo he hecho porque es tu amigo y quería darle la oportunidad de conocerle. Para mí es como un alumno más y te prometo que no va a pasar nada.

			—No es de ti de quien desconfío, es de él. Le pone los cuernos a Joana con todas las que puede. En ese aspecto no es buena persona y no quiero que tú seas una más de su lista, no quiero que seas su nuevo reto. Conozco sus tácticas y cómo se camela a las chicas. Dile que no le darás las clases —me ordena.

			—No puedo hacer eso, Oliver, me he comprometido. Pero puedes estar tranquilo; si intenta algo, te prometo que dejo de darle clases automáticamente. ¿Volvemos dentro?

			—No, la verdad es que estoy cansado. ¿Avisas a Kevin y nos vamos a casa?

			—Sí, ahora vuelvo.

			Busco a Kevin, que nos estaba observando desde la puerta del jardín, le hago un gesto como que no tengo ni idea de lo que acaba de pasar y con la mano le digo que nos vayamos. Viene rápidamente.

			—¿A qué ha venido eso? —me pregunta Kevin sorprendido.

			—Mañana te lo cuento todo, se ha mosqueado por las clases. Vámonos, por favor, no tengo ganas de estar aquí.

			De camino a casa hay un silencio total en el coche. No hay música; a los padres de Kevin se les rompió la radio hace años y aún no la han cambiado. Hemos llegado a casa. Oliver se despide y se baja del coche. Entra en casa sin esperarme.

			—Lo siento, Kevin, le ha sentado mal que le dé clases a Jordan. ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a volver?

			—No, le mandaré un mensaje a Chloe, que no le he dicho que nos íbamos y me voy a casa. ¿Mañana hablamos y me cuentas?

			—Sí, no te preocupes, ten cuidado. Buenas noches.

			—Buenas noches. Me espero a que entres para irme.

			Kevin es superprotector conmigo y siempre que me lleva a casa se espera a que entre dentro. Siempre le he dicho que no va a pasarme nada, pero él se preocupa. El que me ha sorprendido de protector ha sido mi hermano, él conoce a Jordan más que yo. Tomaré su advertencia y estaré alerta por si veo alguna señal de tonteo hacia mí.

			En casa, mis padres están viendo la tele en el sofá, cada uno en uno. Qué raro que esté en casa mi madre. Les doy un beso de buenas noches y me voy al baño a desmaquillarme. Mi madre me enseñó que nunca había que irse a la cama con el maquillaje, que la piel no respira, salen granos, la piel envejece, y sobre todo porque mancho la almohada. Por eso el otro día no me cuadraba que llevase el maquillaje de la noche anterior.

		


		
			

Capítulo 6

			En mi casa los domingos son para descansar, o eso dice mi padre. Pero este domingo va a ser diferente; vamos a ir a ver a mi tío Liam. Es el hermano pequeño de mi madre y no es mucho mayor que nosotros ni mucho más joven que mis padres, es médico y tiene veinticinco años. Una vez al mes le hacemos una visita. Él allí está solo. A mis abuelos, bueno, no los he visto mucho. Cuando mi madre se quedó embarazada la echaron de casa y mis padres nunca han podido perdonarles eso. Pero, en cambio, mi tío es fantástico.

			Tenemos una hora y media de coche y la verdad es que tengo bastante sueño, después de una fiesta no apetece mucho salir de casa. Siempre que viajamos cojo un cojín que es supersuave y me quedo dormida. No tardo ni cinco minutos en quedarme dormida, se me cierran los ojos.

			—Mica y Oliver, venga, que hemos llegado —‍nos despierta mi madre.

			Mi madre saca unas toallitas del bolso y nos da una a mi hermano y a mí.

			—Limpiaos la baba, cómo se nota que sois mellizos.

			Miro el cojín y qué asco, hay una gran mancha de baba, espero acordarme luego de darle la vuelta.

			—Pero, bueno, ¿quién está por aquí? Mis dos sobrinos preferidos… —nos dice con alegría.

			—Los únicos que tienes —responde Oliver mientras lo abraza.

			—Tío Liam, qué ganas tenía de verte. Estás más fuerte —le digo mientras le toco el brazo.

			—Así sí da gusto que vengáis a verme. No os quedéis en la puerta, venga, pasad.

			La casa de mi tío es preciosa, vive en un pequeño pueblo a las afueras. Su casa es de madera y de color blanco, tiene césped y un porche precioso con una hamaca para poder acostarse y dormir un rato. Cuando éramos pequeños, Oliver y yo siempre nos peleábamos por ella y al final mis padres siempre nos tumbaban a los dos, nos empujábamos para echar al otro de la hamaca, casi siempre ganaba yo y Oliver se iba llorando. Él era un quejica.

			Nos vamos al jardín donde tiene las mesas y las sillas, es la zona donde se hacen las barbacoas. A mi tío le encanta plantar flores, verduras, frutas, y tiene un huerto enorme. Cuando no está trabajando emplea su tiempo en él.

			—Venga, sentaos, que sois mis invitados. ¿Qué queréis beber? —pregunta mi tío.

			—Cola —decimos Oliver y yo a la vez.

			—Una cerveza —dice mi padre.

			—Yo otra —dice mi madre.

			—¿Sin? —le pregunta mi tío.

			—No, Liam, con —le responde tajante.

			Mi tío mira asombrado a mi madre y a mi padre, Oliver y yo también nos miramos. Mi madre se ha percatado de que todos hemos mirado de manera extraña.

			—Te ayudo, cuñado —se ofrece mi padre.

			Mi padre se va con él a la cocina y yo necesito ir al baño, me estoy haciendo pipí desde hace rato. Cada vez que viajo en coche, me entran nervios y, si por mi fuese, podríamos parar cada diez minutos para ir al baño.

			Entro en casa, ¡qué bonita la tiene! En el comedor tiene muchísimas fotos de nosotros de cuando éramos más pequeños. Qué sonrisa me da ver una en particular, es de cuando fuimos a pescar, éramos muy pequeños, creo que tendría como ocho años, y pesqué mi primer pez, salgo llorando en la foto. Recuerdo que me puse muy contenta cuando noté que la caña tiraba de mí, pero cuando saqué la caña del agua y vi el pez me dio tanta pena que mi tío tuvo que soltarlo.

			Escucho de fondo a mi padre y a mi tío; están hablando de mi madre. Muy lentamente avanzo a pasos silenciosos hasta lograr ponerme detrás de una pared que da a la cocina, pego mi cuerpo en ella y escucho detenidamente qué están diciendo.

			—¿Ves lo que te decía, Liam? Ahora le ha dado por beber. No puedes imaginarte cómo han sido estos tres últimos meses. El dinero de su trabajo ha volado, más de tres mil dólares, se lo ha gastado y no me da explicaciones del dinero. ¡Ah!, y, de las pastillas que me recetaste para el dolor de espalda, los dos botes también han desaparecido, sé que mis hijos no se las han tomado y yo tampoco, solo me queda pensar que ha sido ella, que tiene algún tipo de adicción. Le pedí que dejara su trabajo y no sabes la de barbaridades que me dijo, hasta dijo que deberíamos liberarnos. Yo jamás le había impuesto que dejase de hacer algo, estoy desesperado y ya no sé qué hacer… —le cuenta mi padre apenado.

			—Por lo que me estás diciendo, tiene un problema grande. ¿Por qué estás seguro de que ese dinero no lo está guardando para nada en especial? Eso sería muy propio de ella, para algún viaje en familia, por ejemplo.

			—Estoy seguro de ello, ella jamás dejaría que no se pagasen facturas para hacer un viaje. Debemos luz, agua y dos meses de hipoteca. No sé cómo decirles a mis hijos que, si no obtienen una beca, no van a poder ir a la universidad y que, si seguimos así, nos van a quitar la casa —le dice mi padre llorando.

			—No os van a quitar nada. Yo os haré un préstamo para poneros al día de todo y no es necesario que me lo devolváis. ¿Has hablado con ella de estos pagos? —le pregunta mi tío.

			—Claro que he intentado hablarlo con ella, pero no sirve de nada. Hace unos días fui a su trabajo y me dijo su compañera Raquel que ella nunca se había roto el brazo y que Caroline no estaba haciendo doble turno, que, de hecho, lleva sin ir a trabajar más de un mes. ¿Dónde estaba cuando nos decía que estaba trabajando? ¿Dónde estaba cuando decía que hacía doble turno? Alguna aventura es lo único que me da por pensar —le dice con tristeza.

			—¿Una aventura? Imposible. Ella te adora, Max. Yo estoy pensando más en juegos de azar y drogas. Te voy a dar ese dinero que necesitas y vamos a hacer otra cosa, te voy a recetar esas pastillas y las dejas en el mismo sitio. Quiero que las cuentes todos los días y que me digas cuántas pastillas desaparecen, cuánto alcohol bebe en casa, todo. No le cuentes nada a los críos y vamos fuera, que va a sospechar.

			¡Mierda! Creo que mi tío me ha visto. Me voy rápidamente al baño y me siento en la taza. No sé si tengo más ganas de hacer pipí o de vomitar. Hago respiraciones lentas para volver a tener el control sobre mí. Me angustia pensar que hemos vivido estos meses en la ignorancia y mi padre ha tenido que cargar con esto solo, me destroza el alma. Me recupero como puedo. Pongo mi mejor sonrisa y salgo de nuevo al jardín.

			—Nena, ¿te habías perdido? —me pregunta mi padre.

			—No, papá, cosas de chicas.

			—Liam, tus sobrinos fueron anoche a una fiesta juntos —dice mi madre orgullosa de ello.

			—No me lo puedo creer. ¿Ellos dos juntos? Parece que fue ayer cuando lo hacíais vosotros, ¿eh, Max? Y yo me quedaba en casa esperando a ver cuándo venía mi hermana, y espiaba desde la habitación cómo le metías mano —le cuenta riéndose.

			—Qué asco, tío, no nos cuentes esas cosas. Ahora me lo estoy imaginando. —Oliver termina esa frase con una arcada fingida.

			—Y tu sobrina ha empezado a trabajar en el periódico de instituto, en la sección de baloncesto.

			—No me lo puedo creer, Mica. Es fantástico.

			—Y la última noticia: Oliver ganó ayer el primer partido —le dice mi padre orgulloso.

			—Qué bien, Oliver. Felicidades, eres un campeón. Y tú, Micaela, ¿es oficial lo tuyo con Kevin?

			—¿En serio, tío? ¿Otra vez esa pregunta? Kevin y yo solo somos amigos, nada más, de verdad —le respondo aborrecida.

			—¿Y tú qué? ¿Cuándo nos vas a presentar a una novia? —le pregunta Oliver.

			—Cuando la tenga —le responde entre risas.

			Mi padre y mi tío nos preparan la comida mientras mi madre está al sol tomándose otra cerveza.

			—Oliver, ¿te vienes conmigo?

			—Vamos. —Se levanta de la silla y me sigue.

			Nos sentamos en las escaleras del porche y le hago un breve resumen de todo lo que he oído en la cocina. Se queda asombrado, necesitaba compartirlo con él.

			—Me dejas muerto. No sé qué podemos hacer al respecto, Mica.

			—Yo tampoco, tengo miedo del daño que pueda causarle a papá. Quiero que ella se recupere y que volvamos a ser la familia que éramos —le digo con un huevo en la garganta.

			—Tenemos que hablar con papá y decirle de buscar una clínica de rehabilitación —me dice.

			—Sí, pero esos ingresos son voluntarios. Solo tienes que mirar a mamá. Yo la veo encantada de la vida.

			—Pues no sé qué más decirte. Estoy totalmente bloqueado ahora mismo.

			Me apoyo en Oliver, encontrando el consuelo que necesito.

			Después de comer comenzamos el viaje de vuelta a casa. Ver a mi tío siempre me reconforta. Ojalá viviese más cerca de nosotros. He contado cuántas cervezas se ha bebido mi madre, no sé si cinco cervezas son muchas, pero sí sé que esta KO. Al volante está mi hermano, mi padre a su lado, que también ha bebido dos cervezas y no debe conducir. Mi padre siempre nos hace ver la responsabilidad de nuestros actos y las consecuencias que puede haber si no haces las cosas de la manera correcta. Y mi madre, bueno, pues aquí a mi lado está soñando con los angelitos, hasta incluso a veces hace un pequeño ronquido. Mi padre está preocupado, está mirando por la ventana, no habla, no nos mira, no hace nada. Oliver de vez en cuando me mira por el retrovisor.

		


		
			

Capítulo 7

			Han sido unas semanas rarísimas. Tengo el cuerpo totalmente descompuesto. No le encuentro un final feliz a esta historia, creo sinceramente que mis padres no van a superar este bache. Entiendo que las parejas tienen sus más y sus menos, que pasan etapas buenas y malas. Pero en una relación, cuando se pierde el respeto y la confianza, es muy difícil recuperarlos.

			Hoy tengo mi primera clase con Jordan. A la mínima tontería que vea dejaré de darle clases. No tengo ganas de que nadie más me tome el pelo y no quiero más dramas en mi vida.

			Toca Oliver a mi puerta. La planta de arriba es nuestra, abajo están el salón, la cocina y el dormitorio de mis padres con su baño. En la parte de arriba están el dormitorio de Oliver, el mío y el baño que compartimos. Comparada con la casa de Jordan, esta sería la casita de invitados.

			—¿Nos vamos juntos al instituto? —me dice Oliver.

			—Claro, además Kevin estará a punto de llegar.

			Tengo que reconocer que me gusta estar de nuevo más unida a mi hermano. Los dos estamos en la misma situación y nos tenemos que apoyar el uno al otro. Bajamos juntos las escaleras, hacemos un breve desayuno.

			—Papá, ¿dónde está mamá? —le pregunto.

			—Tu madre está en la cama, como siempre —‍dice con una voz ronca.

			—¿Qué le pasa?

			—No lo sé, hija, ella sabrá. Yo tengo que irme, cuando terminéis iros a clase.

			Nos da un beso, coge sus cosas y se va. Estoy flipando con la actitud egoísta de mi madre. No ayuda a mi padre en nada, mi padre se encarga absolutamente de todo, del desayuno, de la casa, de su trabajo y de nosotros. Ella se ha desentendido completamente de todo.

			Salimos y esperamos a Kevin, aún faltan quince minutos para que venga. Tenemos un pequeño banco blanco que se balancea en el porche y nos sentamos allí a esperar.

			—Oliver, se me pasó contarte algo ayer. El tío Liam ha tenido que dejarle dinero para que no perdamos la casa.

			—¿Qué dices? Me acabas de dejar de piedra —me dice helado—. ¿Debería buscarme un trabajo? —me pregunta preocupado.

			—No, tú asegúrate de que te vea un buen ojeador y de sacar buenas notas, es la única manera de asegurarte una beca.

			—Ya, pero ¿y tú qué?

			—Por mí no te preocupes. Mis notas van a ser buenas, creo que no tendré problemas para entrar en una universidad.

			—¿Qué hacéis aquí fuera? —nos pregunta Kevin perplejo.

			—Genial, ya estás aquí, vamos, que hoy tenemos chófer.

			Nos montamos en el coche de Oliver y me quedo sorprendida, está realmente limpio. Parece que va madurando el chico.

			—Quiero pedirle una cita a Chloe, ¿qué opináis? —pregunta Kevin.

			Yo mejor me abstengo de responder.

			—Conociendo a Chloe como la conozco, te recomiendo que esperes a que te la pida ella. No tardará.

			—Bueno, tú la conoces mucho mejor que yo, te haré caso.

			—Hoy no me esperéis después de clase, tengo tutoría con Jordan —les digo.

			—Cualquier cosa rara…

			—Lo sé, Oliver.

			Ya hemos llegado al instituto, ahora toca comenzar la mañana.

			Mi taquilla está atascada y no consigo abrirla. Le doy unos golpes suaves, pero no funciona. Jordan se acerca y le da un golpe contundente y seco, y se hizo la magia.

			—A veces se atasca, el truco es darle en este lado de la taquilla —me señala dónde— con un golpe seco y se abre.

			—Gracias. —Me retiro el mechón de pelo por detrás de la oreja para poder ver exactamente dónde tengo que darle el golpe la próxima vez.

			—¿No tienes clase? —me pregunta Jordan.

			—No exactamente, voy al periódico.

			—Es verdad, que ahora eres tú quien va a escribir la crónica. Habla bien de mí —‍me dice con una sonrisa.

			—Sé bueno y hablaré bien de ti, sé malo y te echaré por tierra —le digo con risas.

			—Nos vemos después de clase, no llegues tarde —me dice y se aleja.

			Es la hora de un descanso, necesito aire fresco, en una mesa veo a mi hermano, que me invita a sentarme con ellos, también con Chloe. Tenía la esperanza de que estuviese Joana, pero no están ni ella ni Jordan.

			—¿Qué te ha dicho Lenny? —pregunta Oliver.

			—Pues nada, explicarme cómo tenía que hacer el artículo.

			—Madre mía, Lenny está loco al dejarte con la sección de deportes. —Se ríe Oliver.

			—Lo sé, ya veremos cómo sale este experimento. Me ayudarás, ¿no? —le digo con cara de pena.

			—Faltaría más. Así me aseguro de que hablas muy bien de mí. —Se ríe de nuevo.

			Faltan quince minutos y necesito ir al baño. Sabía que beberme un litro de té verde me iba a jugar mala pasada, porque me meo cada cinco minutos.

			Entro en el baño y escucho a alguien llorando, no sé quién es, pero igualmente me preocupo.

			—Perdona, ¿estás bien? —pregunto a la desconocida.

			—¿Eres tú, Micaela?

			Me quedo sorprendida.

			—Sí, soy yo. ¿Quién eres tú?

			Abre la puerta y veo a Joana sentada en la taza del váter.

			—¿Qué te pasa, Joana? ¿Por qué estás llorando?

			—He roto con Jordan.

			Me quedo nuevamente sorprendida.

			—¿Por qué? ¿Te ha hecho algo?

			—No, no. En absoluto, solo que llevamos juntos dos años, pero ya no nos aportamos nada. Ni él está enamorado de mí ni yo estoy enamorada de él.

			—Entonces, ¿por qué lloras si lo tienes tan claro?

			—Me asusta el cambio, somos del mismo grupo y vamos a sentirnos incómodos. De alguna manera esto se verá afectado.

			—Los cambios siempre son para mejor, Joana, y más si tienes las cosas tan claras. Creo que eres una chica fuerte. ¿Qué te ha dicho él?

			—Pues que él estaba igual, pero ninguno de los dos habíamos dado el paso.

			—Entonces, si los dos pensáis y sentís eso, creo que podréis ser amigos.

			—Pero es que hay alguien más, aunque realmente no lo hay —me dice confundida.

			—Explícate…

			—Empiezo a sentir algo por alguien más, no lo tengo claro del todo, pero estaría traicionando a mi mejor amiga.

			En ese instante me doy cuenta de que se refiriere a Kevin.

			—Mi consejo es que primero aclares los sentimientos que tienes en tu corazón. Si después de eso tus sentimientos son reales y crees que esa persona merece la pena, deberías hablar con ella. Si es tu amiga, podréis arreglarlo. Pero también te digo que, si ellos tienen algo ya, no deberías meterte.

			—Gracias por el consejo, me ha venido genial hablar contigo. ¿Te gustaría que fuésemos juntas al partido el sábado?

			—Claro, cuenta conmigo. Venga, vamos a clase.

			Ahora entiendo por qué Jordan no estaba con nosotros en el descanso. No me gustaría encontrarme en su situación. Ya tengo plan para el sábado. Nunca he tenido una amiga del sexo femenino, me vendrá bien alejarme un poco de tanta testosterona.

			Me suena el móvil. Me ha llegado un mensaje.

			JORDAN:

			Hola, Mica, soy Jordan. Acuérdate de que hemos quedado después de clase. ¿Dónde nos vemos?

			MICA:

			Nos vemos al terminar las clases en el aula de estudio. No llegues tarde.

			Clases terminadas. Recojo a toda prisa mis cosas y me dirijo al aula de estudio. ¡Vaya!, ahí está él, asombroso, ha llegado antes que yo.

			—Llegas tarde, teacher.

			«Si he venido directa…», pienso.

			—Pero ¿cuándo has llegado tú?

			—Hace diez segundos. —Se ríe, ha querido tomarme el pelo.

			—Bueno, tú dirás, teacher, ¿por qué página abro mi libro?

			—Por favor, Jordan, no me llames teacher, y por ninguna. Tu primer trabajo va a ser escribirme una historia tuya o ficticia, quiero ver cómo desarrollas una historia. Cuéntame un relato breve y yo te corregiré lo que crea que está mal y te haré ver dónde están tus fallos de gramática o redacción. Ya puedes empezar o, si prefieres, puedes hacerla después en casa y me la das mañana. En clase estamos leyendo El silencio de un alma enamorada. ¿Lo has empezado ya? —le pregunto.

			—No, estaba esperando para empezarlo juntos.

			—Venga, pues vamos a ello, leemos el capítulo 1 y después haces una redacción de la impresión que te ha dado —le digo.

			—«Capítulo 1. Un sentimiento que calla a los mudos. Desperté de un fugaz sueño, en el que me vi reflejada en una vida en la que me sentía atrapada, un sentimiento que era un recuerdo lejano…» —lee en voz alta y yo escucho atentamente cada palabra.

		


		
			

Capítulo 8

			Mis padres están en casa, suspiro y rezo tres avemarías antes de entrar. Tiene gracia que no me sienta cómoda ni en mi propia casa, que prefiera estar en otro sitio antes que en mi casa. De hecho, hubiese leído más capítulos de ese libro con Jordan.

			Están durmiendo en el sofá. Voy a provechar para entrar en su baño, tengo curiosidad por si mi padre ha repuesto las pastillas.

			Ando muy lentamente para no despertarlos. Abro el armario y, en efecto, hay dos botes que contienen cada uno veinte pastillas recetadas a Maximiliano Harris, que es mi padre, y ya hay un bote abierto.

			—¡Mierda! Qué susto me has dado, papá, casi me desmayo. —Me pongo la mano en el corazón.

			—Cuida tu lenguaje, Mica, ¿Qué haces en mi baño y qué haces con mis pastillas?

			—Papá, te lo puedo explicar… —Me ha pillado con las manos en la masa, a ver qué le digo—. Lo sé todo, papá, así que ya sabes qué estoy haciendo con las pastillas.

			—Vamos a tu habitación, Micaela, y deja esas pastillas como estaban.

			—Pero, papá, el bote está abierto —le digo enseñándoselo.

			—A tu habitación, he dicho —me ordena tajantemente.

			Subimos a mi dormitorio, no sé si me va a decir una milonga o si por fin me va a decir la verdad. Pasamos y él cierra la puerta, yo estoy de pie esperando a ver qué me dice.

			—Siéntate. —Da unas palmadas en mi colchón.

			—Tú, dirás, papá —le digo con ansias.

			—¿Qué y cómo es lo que sabes?

			—Todo. Os escuché al tío y a ti.

			—Mica, no deberías saberlo, eres muy joven para entender esta situación. Si no os he contado nada es porque prefería que estuvieseis al margen de todo. ¿Lo sabe Oliver?

			—Sí, papá, queremos ayudaros, pero no sabemos cómo —le digo desesperada.

			—Ni yo mismo se cómo ayudarla, cariño, he hecho todo lo que he podido por esta familia, y no sé en qué punto he fallado como marido para no darme cuenta de lo necesitada de ayuda que estaba. —Se desmorona y le tiembla la voz al hablar—. Ella no quiere afrontar que tiene un problema serio y siento que, si dejo pasar más el tiempo, la vamos a perder.

			—Todo va a salir bien, papá, va a tener la ayuda que necesita. Vamos a buscar un buen centro y vamos a hablar con ella, ¿te parece?

			—Me asombra tu madurez, Mica —me dice orgulloso.

			—Yo estoy orgullosa de ti, papá. Todo va a salir bien, ya lo verás —le digo con optimismo.

			Tengo un millón de dudas en mi cabeza. Ahora solo me pregunto cómo la ayudamos si ella no asume que tiene un problema, cómo se lo decimos sin que se sienta ofendida y qué palabras usamos para que no crea que la estamos atacando.

			Suena mi teléfono y es un mensaje de Jordan. ¿Qué querrá?

			JORDAN:

			¿Puedes salir un momento?

			Bajo las escaleras, abro la puerta y le veo sentado en el banco.

			—Salgo un minuto, papá —le digo mientras cierro la puerta.

			—Jordan, ¿qué haces aquí?

			—Lo prometido es deuda. —Me da una hoja doblada.

			—¿Esto es el trabajo? —le pregunto sorprendida.

			—Sí, aquí lo tienes. No te quería hacer esperar ni perder el tiempo.

			—Qué rapidez. Así me gusta.

			Voy a abrir la hoja y me para con su mano.

			—No. Prefiero que no lo leas delante de mí. Es un poco personal y me sentiría incómodo.

			—De acuerdo, pero ¿eres consciente de que tendremos que corregirlo juntos?

			—Sí, pero no quiero ver tu primera reacción.

			—¿Estás bien, Jordan?

			Le noto inquieto.

			—Sí, sí. Bueno, échale un vistazo y me dices.

			—Vale. ¿Mañana a la misma hora en el aula de estudio?

			—Sí. Buenas noches, Micaela Harris. —Me sonríe.

			—Buenas noches, Jordan Jones. —Le devuelvo la sonrisa.

			Tengo mucha curiosidad. Entro en casa, subo las escaleras y me tumbo en mi cama. Despliego la hoja y procedo a leerla.

			He mirado siempre a mi alrededor pensando si lo que siempre he tenido ha sido lo que siempre he querido. A veces hay tanto ruido y, aun así, me siento solo. A veces no veo la belleza que hay en el mundo. Sé que está, solo tengo que esforzarme por encontrarla.

			Hace tiempo comprendí que necesitaba una vía de escape, porque el camino que quieren para mí no es el que yo quiero ni es el que yo necesito. Siempre estoy en soledad, pero luego quieren decidir cómo debe ser mi futuro.

			La gente me mira y cree que lo tengo todo, pero no tengo nada. Las personas creen que se alcanza la felicidad cuando tienes una casa cara, un coche caro y cuando tienes dinero para no preocuparte en varias generaciones. No es así. Renunciaría a todo ello si así tuviese una familia, tuviese amistades sinceras y un amor que me entendiera con solo mirarnos a los ojos.

			Nadie se da cuenta de que estoy atrapado, que estoy en una vida que no quiero. Solo tengo una salida; jugar bien, sacar buenas notas y conseguir una beca en una universidad donde pueda jugar.

			Quien me ve cree que tengo la vida resuelta y a quien le cuente que necesito una beca no se lo creería. ¿Cómo puede necesitar una beca un chico que sus padres tienen tanto dinero? ¡Exacto!, no es mi dinero, no es mi sueño y no es mi deseo. No deseo ser alguien que no soy, no quiero deberle nada a nadie y lo único que quiero es alcanzar mis metas por méritos propios.

			Así que, si alguien piensa que la pobreza es ser infeliz, creedme, sois más ricos que yo.

			Yo no me rindo, tú tampoco lo hagas.

			Necesito volver a leerla. Suspiro nada más terminar de leerla y se me encoge el alma. Veo la pureza de sus palabras y la intensidad con las que las describe. Sin dudarlo me ha tocado el corazón. Tiene razón; ¿de qué sirve tenerlo todo si realmente no tienes nada? No sé qué decirle, en esta clase la lección me la ha dado él a mí. ¿Qué le digo? Me ha sorprendido totalmente, me he quedado sin palabras.

			Debería de sentirme agradecida, aunque tenga un caos en casa, tengo algo llamado amor, tengo una maravillosa amistad sincera y, aunque tengo que trabajar duro por una beca, el día de mañana seré yo quien decida mi futuro y seré quien yo desee ser.

			Como siempre digo, el amor lo es todo, mueve el cielo, montañas y mueve el mundo entero. No solo el amor de pareja; existen muchos tipos de amor y cada uno es distinto. El amor por tu familia, tus mascotas, tu pareja, tus hijos o el amor por un hobbie. Todos ellos importantes y diferentes. Al fin y al cabo, el amor es la gasolina que nos mueve.

		


		
			

Capítulo 9

			—¿Nos vamos? —me pregunta Oliver.

			Mi hermano ha cogido la costumbre de ir a clase con Kevin. Me encanta. He visto cambios muy buenos en él y cambios en mí. Creo que me he quitado la venda de los ojos, posiblemente era yo quien lo apartaba, mi forma de verlo ha cambiado.

			—Claro, vámonos —le contesto.

			—Chicos, no tan rápido. —Mi padre hace que los dos nos paremos en seco, nos habla muy bajito para que mi madre no se entere—. Os quiero máximo a las siete aquí. Vuestro tío Liam va a venir y tenemos que hablar con mamá. Le hemos encontrado centro y, por favor, no le echéis nada en cara. Sentíos positivos y calmados. Recordad que la finalidad de esto es ayudarla, no destruirla.

			—De acuerdo, papá, aquí estaremos. Vamos, Oliver, ahora te cuento —le digo mientras salimos por la puerta.

			—¿Ha pasado algo más? —me pregunta nervioso.

			—Sí, papá me dijo que vamos a internarla para que mejore y vuelva a ser como era antes.

			—¿Sabes que es lo peor de todo? Que nunca volverá a ser como antes —me dice con un tono pesimista.

			—Oliver, no seas negativo. Mamá se merece una oportunidad y papá lo está haciendo de buena fe.

			—Anoche vi a Jordan desde mi ventana, ¿qué quería?

			—Entregarme el trabajo, se lo está tomando muy en serio, la verdad. Por cierto, ¿le diste mi número?

			—Sí, se lo di yo ayer por la mañana. ¿Te ha escrito algo raro?

			—No, en absoluto, solo cosas de trabajo.

			—Vale —me dice no muy convencido.

			Hoy es oficialmente mi primer día en el periódico del instituto. Estoy nerviosa porque Lenny lea el artículo; conocer su opinión me importa.

			—¡Buenos días, Lenny! Aquí tienes el artículo. ¿Le echas un vistazo y me dices si está correcto o si tengo que cambiar algo?

			Le entrego el artículo y lo lee delante de mí con una pequeña sonrisa, no sé si eso es bueno o es malo.

			—Me encanta, es fantástico. Voy a imprimir el periódico ya. Por cierto, voy a darte un email donde me los puedes enviar si te es más cómodo. —Me da un trozo de papel—‍. En el partido del sábado ya podrás estar sola. ¿Te sientes preparada?

			—Creo que sí, aunque temo meter la pata.

			No entiendo por qué motivo quiere dejar esta sección y dejarme a mí el legado sabiendo que no tengo ninguna base. A fin de cuentas, la mejor manera de saberlo es preguntárselo.

			—¿Por qué quieres dejarme a mí esta sección?

			—¿Recuerdas al periodista con el que hablé en el primer partido?

			Hago memoria entornado los ojos e intentando situarme.

			—¿El tipo de la camisa de rayas? —le pregunto.

			—Sí, justo ese. Pues la cadena local me ha ofrecido un trabajo como reportero para todos los partidos de casa y los de fuera. Ahora mismo tienen un suplente. Pero no puedo hacer las dos cosas a la vez.

			—Vaya, es fantástico. ¡Felicidades! Pero, entonces, ¿dejarías el periódico? —‍le pregunto asustada.

			—No, no, en el horario escolar seguiría haciendo mis funciones como redactor jefe, seguiría encargándome de todo sin ningún problema. El problema viene en que no puedo hacer el artículo para el periódico estando delante de una cámara.

			—¿Y por qué me elegiste a mí? Seguro que hay gente más preparada que yo.

			—Tienes madera de escritora. Has ganado en estos tres años casi todos los concursos de literatura. Me gusta la pasión con la que escribes, cómo describes cada detalle y cada sentimiento. Sé que lo vas a hacer muy bien. Además, no estés nerviosa, porque yo seguiré estando allí, pero frente a la cámara.

			Me calma la confianza que deposita en mí y me tranquiliza que, si tengo alguna duda, él me podría ayudar.

			Por fin se acabó la última clase y ahora me voy de camino al aula donde he quedado con Jordan.

			—Hola, teacher.

			—Hola, Jordan, puedes llamarme Mica, ¿sabes?

			—¿Estoy ya en ese nivel? Vale. —Se ríe frotándose las manos—. ¿Comemos algo? Tengo un hambre voraz y no creo que pueda aguantar otra hora más. ¿Vamos a la cafetería?

			—¿Evitas que hablemos de tu trabajo? —le pregunto.

			—En absoluto, podemos hablar mientras comemos, pero por favor no hables con la boca llena. —Vuelve a reírse, pero en esta ocasión yo también me río.

			—Venga, vamos, pero porque tengo hambre…

			—Nuestra primera cita. Es broma —me dice bromeando.

			—No es una cita ni de lejos. —Le frunzo el ceño.

			Recogemos nuestras mochilas y nos vamos a la cafetería del instituto.

			—¿Qué quieres tomar? —pregunta Jordan.

			—Mmm, quiero un sándwich caliente con mucho mucho queso. Ahhh, patatas fritas y cola de beber, por favor —le digo.

			—Ya me ha quedado claro que te gusta el queso. Suena rico, pediré lo mismo. Siéntate, que yo invito en la primera cita.

			—Pues vaya cita más cutre. —«¡Mierda!, no entres en su juego», pienso—. Pagamos a medias.

			—Lo siento, pero ya he pagado —me dice sonriendo.

			—Serásss…

			—A la segunda invitas tú. —Se ríe, pero yo hago oídos sordos.

			—Jordan, he leído tu trabajo, es fantástico. No he visto nada que tenga que corregir; las palabras son precisas, los verbos están como deberían, la gramática es correcta y la ortografía también. ¿Es ficción? —le pregunto con curiosidad.

			—¿Cambiaría mucho si lo fuese?

			—En absoluto, solo tengo curiosidad.

			—No, no es ficción. Ojalá lo fuese. Es mi historia, pensé que sería una buena manera de que me conocieses un poco.

			—Me ha parecido impresionante, te lo digo de corazón, no sabía que esa era tu situación. Lo siento, si pudiese ayudarte en algo…

			—Gracias, ¿cómo vas en matemáticas? Quizás también me haga falta, en eso podrías ayudarme.

			—Voy muy bien, también podría echarte un cable con ello, pero no lo entiendo, en el escrito entendí que tus padres quieren que te dediques a algo que no quieres, ¿no? —le pregunto.

			—Exacto, mis padres quieren que sea agente de bolsa, como mi padre, y ellos estarían encantados de pagarme la mejor universidad. Ellos creen que, de esa manera, mi padre me metería en su empresa e iría escalando posiciones hasta que se jubile y yo quedarme con la empresa, ganaría mucho dinero. Pero ¿de qué me sirve ganar dinero si no tendría con quién compartirlo? El día de mañana, cuando tenga una familia, no quiero ser como ellos —me explica.

			—¿Por qué no vas a tener con quién compartirlo, Jordan?

			—Me he expresado mal. Ellos tienen mucho dinero, pero no lo disfrutan conmigo, los veo una o dos veces al mes, mi padre siempre está en New York y mi madre por todo el país. Cuando están es para echarme la bronca o decirme que hago las cosas mal. Ni una sola vez me han preguntado por un partido ni han venido a verme. No siento que sea su hijo —me dice con tristeza.

			—Yo, la verdad, es que no podría vivir sin mis padres. Lo siento mucho.

			—Tienes suerte. Yo te envidio a ti y a tu hermano. Cambiaría todo lo que tengo por tener lo que vosotros tenéis.

			—Bueno, ninguna familia es perfecta y te aseguro que la mía está bien lejos de serlo.

			«Si él supiera…», pienso.

			—Supongo que todas las familias tienen sus crisis. Me encantaría tener una, aunque tuviéramos crisis, no sé si me entiendes…

			—¿Por qué has decidido contármelo a mí? No me conoces de nada.

			No es que me queje, pero dentro de mí tengo curiosidad.

			—Pues por eso mismo porque no me conoces, a veces una persona del exterior puede darte los mejores consejos. Me transmites confianza. Te propongo el mismo trabajo, pero a la inversa; escríbeme algo de ti.

			—¿Por qué quieres saber de mí? —Me sorprende.

			—Es un trabajo… y, además, me ayuda a conocerte.

			—De acuerdo, pero ahora dime por qué me elegiste a mí para que te diese clases.

			—Sinceramente, porque creo que eres la única persona que puede llegar a entender mi situación y la única persona que me apoyaría para perseguir mi meta.

			—No me conoces en absoluto —le digo.

			—Vale, crees que no te conozco. Desde la sombra te he observado. Eres leal a tus amigos, te encanta leer e ir a la librería de los padres de Kevin, te encanta el queso, hoy me ha quedado claro. Tú tampoco me conoces. Pero ahora dame tu mejor consejo; ¿debería hacer caso a mis padres o intentar por mi cuenta jugar en una buena universidad?

			—¿Qué metas tienes a largo plazo? —le pregunto.

			—Jugar en la NBA.

			—Supongamos que no consigues llegar a la NBA. ¿Qué harías entonces?

			—Lo tengo todo pensado, en la universidad que entre estudiaría periodismo y a la misma vez jugaría al baloncesto. Si la NBA no fuese posible, por lo menos lo habría intentado. Mi segunda meta sería periodista deportivo.

			—¿Y esa carrera no te la financiarían tus padres?

			—No, solo si acepto la profesión de mi padre.

			No quiero juzgarlos, pero no me parece bien.

			—Pues entonces adelante con tus sueños —le animo.

			—Por eso te elegí a ti. Cualquier persona me diría «tío, no seas tonto, no tienes ni que esforzarte, tienes la vida resuelta». Para mis padres esto son hobbies y estos hobbies tiene que acabar con el instituto.

			—¿Nunca hablas de esto con nadie? ¿Con mi hermano, por ejemplo, o con Joana?

			¿Por qué no abre pensado antes de hablar? A lo mejor él sabe que yo sé que no están juntos.

			—Ellos no lo entienden.

			—Creo que te sorprenderías, nunca des las cosas por sentado. Todos nos equivocamos.

			—¿Conmigo? —me dice con una sonrisa diabla.

			—No lo sé. Estoy todavía debatiendo sobre ello. ¿Por qué no estás con Joana? —‍se me escapa y me tapo la boca.

			—Las noticias vuelan…

			—Es lo que tiene ser popular.

			—¿Sabes? Yo nunca elegí serlo; simplemente jugaba bien, me escogieron como capitán y una cosa llevo a la otra.

			Ha evitado mi pregunta con Joana, quizás tenga la intención de volver con ella.

			—Tienes un montón de amigos.

			—¿Estás segura de ello? Aunque no lo creas siempre estoy rodeado de gente, pero estoy completamente solo.

			Noto tristeza en sus palabras.

			—No lo estás, mi hermano no te dejaría de lado y Kevin tampoco.

			—¿Qué hay de ti, Micaela Harris?

			Le miro extrañada.

			—¿De mí? Nunca me has interesado. Pensaba que eras un completo imbécil y, perdona que te lo diga, es lo que aparentabas y dabas a entender.

			—¡Ay! —Se toca el corazón como que le han dolido mis palabras—. ¿Y ahora?

			—¿Y ahora qué? —le pregunto extrañada.

			—¿Que si te importo ahora?

			—Estoy debatiendo sobre ello.

			Le sonrío.

			Creo que por primera vez en la vida he tenido una conversación seria con Jordan. No es que haya tenido muchas con él, pero me asombra su madurez y cómo tiene planeado su futuro. Yo ni siquiera sé qué voy a estudiar en la universidad.

			Supongo que, cuando te imponen algo, tienes más claro lo que no quieres en tu vida, pero también me da pena que tenga que afrontar esto él solo, mi hermano debería apoyarlo y ayudarlo también. No es bueno pasar las cosas uno solo y, si no puede sentir el calor de su familia, por lo menos que sienta el de sus amigos. Al fin y al cabo, los amigos son la familia que uno elige.

		


		
			

Capítulo 10

			Es pronto, mi tío todavía no ha llegado. Tengo mucho miedo de qué va a pasar esta noche. Lo peor que podría pasar es que se lo tomara como una encerrona y que no nos dejara ayudarla, y tengo la sensación de que es justamente eso lo que va a pasar.

			Tengo que escribirle mi trabajo a Jordan. Estoy confundida, no sé por qué ahora tiene interés en mí, pero no puedo negar que me gusta. Él no, me gusta el interés que tiene en saber de mí. Tal vez solo necesita una amistad sincera y, si es como lo estoy viendo ahora, yo podría ser esa persona. Él me ha contado cosas que nunca le ha contado a nadie. Voy a hacer lo mismo y a contarle mi historia. Vamos allá…

			Mi nombre es Micaela, tengo una familia maravillosa, o al menos la tenía. Siempre he intentado ver la magia en los pequeños detalles y esa misma magia siempre la veía en mi familia, o al menos la veía. Creía que a las personas buenas les pasaban cosas buenas, o al menos lo creía. Lo que creía que era perfecto me he dado cuenta de que no lo es. Pensaba que todo lo que me rodeaba era sano y por un segundo de curiosidad vi como mi mundo se venía abajo.

			Escribo estas palabras mientras hago tiempo para comunicarle a mi madre que tiene una adicción con el alcohol, las pastillas y el juego, y que la solución es que entre voluntariamente en una clínica. Lo que significa que la familia va a quedar hecha añicos y no sé si esas piezas podrán volver a colocarse sin dejar huella. Las cosas nunca son como parecen y las personas nunca son como creías. En tan poco tiempo he aprendido que la vida puede cambiar de un día para otro y que las personas no son como creíamos que eran. Aun así, merece la pena luchar por lo que realmente amas.

			Vaya, es la primera vez que abro mi corazón a alguien desconocido. Era lo justo; él se abrió a mí y ahora me toca a mí hacer lo mismo y confiar en que lo que le cuento solo lo usará para ayudarme. Un paso más.

			—Mica, baja, por favor —me dice mi padre desde el salón.

			—Voy, papá.

			Estamos todos en el salón esperando a que mamá entre por la puerta. Me parece una encerrona lo que estamos haciendo, creo que esta no es la mejor manera de abordar la situación. Me entristece todo, pero lo que más me entristece es ver a mi padre tan serio y decaído. Va a enfrentarse al amor de su vida y puede haber terribles consecuencias.

			La vida no es fácil, la vida nos pone a prueba constantemente y nos pone en situaciones difíciles para hacernos más fuertes, creo que esta es una de esas situaciones, pero no solo depende de nosotros, depende de que mamá quiera aceptar el problema y quiera curarse y, si no, estamos perdidos.

			Nos miramos todos serios, incluso mi tío Liam, que es la persona con más guasa que conozco. Todos a la espera de que entre por la puerta.

			—Hola, ya estoy en casa. —Se asoma con cara de asombro—. ¿Ha pasado algo? —‍pregunta preocupada.

			—Siéntate, cariño —le dice mi padre con cariño.

			—Vale. ¿Alguien puede explicarme algo?, ¿Liam?, ¿Max? ¿Alguien va a decirme qué demonios está pasando? —dice a la defensiva.

			—Cariño, siéntate con nosotros y hablamos —le repite.

			—No me da la gana de sentarme.

			Mi padre la coge cuidadosamente del brazo para que ceda a sentarse, pero ella automáticamente lo aparta.

			—Caroline, antes de nada, estamos aquí para apoyarte y ayudarte —le dice Liam con suavidad.

			—¿Apoyarme y ayudarme? ¿De qué cojones estáis hablando? —dice agresiva y con tono elevado.

			—¿Te encuentras bien, mamá? —La cojo de la mano, pero su olor me dice que está bebida.

			—Perfectamente.

			Miro a mi padre con el gesto de abortar la misión.

			—Cariño, sabemos que tienes un problema. Solo queremos ayudarte.

			Demasiado tarde ya.

			—¿Ayuda en qué? Yo no necesito ningún tipo de ayuda, Max, y mucho menos tengo ningún problema. No entiendo a qué viene esta encerrona. Sois increíbles —nos dice indignada.

			—Mamá, por favor, siéntate y habla con nosotros —le ruego—. Estamos preocupados por ti.

			—Micaela, no entiendo. ¿Por qué estáis preocupados por mí?

			—Caroline, te has tomado las pastillas que le receté a Max cuando tuvo dolores de espalda. Le receté nuevas y las has vuelto a tomar —añade mi tío.

			—¿De qué estás hablando? Yo no he tomado pastillas.

			—Cariño, por favor, tus hijos no han sido y yo tampoco, déjanos ayudarte.

			—Estoy harta de todos vosotros, de que tú me controles. Soy mayorcita y si digo que no tengo ningún tipo de problema es que no lo tengo. ¿No será que sois vosotros lo que queréis deshaceros de mí?

			—Mamá, por favor, ¿cómo puedes decir eso? Si estamos aquí es porque nos importas y te necesitamos. —Intento calmarla, pero todos los intentos son en vano.

			—El único problema que tengo sois vosotros, que ya no os necesito. La única ayuda que necesito en este momento es alejarme y no seguir con esta farsa para que os sintáis mejor, debería daros vergüenza. No me busquéis, necesito tiempo para pensar. Me voy.

			A pesar de que insistimos y le pedimos que no se vaya, lo hace sin mirar atrás, dando un fuerte portazo.

			Por unos minutos nos quedamos sin palabras, ninguno de los cuatro sabemos cómo reaccionar.

			—Aunque no lo creáis, es muy normal en este tipo de casos. Es difícil que el paciente acepte a la primera que tiene un problema. Volveremos a intentarlo, no os preocupéis, volverá a casa.

			—¿Y si no vuelve? —le pregunto preocupada.

			—Volverá, te lo prometo. Dejemos que reflexione y que analice la situación.

			No me quedo tranquila con las palabras de mi tío, quizás está en lo cierto, pero cabe una posibilidad de que se equivoque y no vuelva. Mi padre está en el sofá en shock. Intento consolarlo dándole abrazos y besos, pero no reacciona a mis muestras de cariño.

			—Papá, sé que es tarde. Pero ¿puedo salir? Voy a ir a ver a Kevin, estoy abrumada, necesito aire y necesito un amigo en este momento.

			—¿Puedo ir contigo, Mica? —pregunta Oliver devastado—. Papá, ¿qué decides?

			—Claro, podéis ir, pero no volváis tarde, por favor.

			—Papá, ¿estarás bien si nos vamos?

			Él es mi mayor preocupación en este momento.

			—Estaré bien, id sin problemas, vuestro tío y yo tenemos cosas de que hablar.

			—Tío Liam, ¿nos vemos pronto?

			—Sí, pequeña, estaré por aquí.

			Le doy un abrazo y nos vamos Oliver y yo.

			—¿Qué vamos a hacer? —me pregunta con tristeza.

			—Vamos a seguir adelante, todo saldrá bien y, si al final no podemos ayudarla, nos apoyaremos los unos en los otros.

			—No le he dicho nada —me dice con la cabeza baja.

			—¿Cómo dices?

			—Que durante la reunión no he sido capaz de decirle nada a mamá, tenía miedo de que me contestase mal. No lo sé, quizás podía haber dicho algo que la hubiese hecho entrar en razón —me dice con la voz rota.

			—Oliver, mírame a los ojos —Me mira con tristeza—. Ella no estaba receptiva y, por mucho que hubiésemos dicho o hecho, ella ya tenía la decisión tomada desde que ha entrado por la puerta, créeme.

			—Admiro tu fuerza y te admiro a ti. No sé qué haría sin ti ahora mismo.

			—Estoy orgullosa de ti, Oliver, eres mi mitad.

			Andamos en silencio cinco minutos, yo voy cogida de su brazo.

			—Por cierto, ¿qué tal las clases con Jordan? —‍me pregunta.

			—Pues la verdad es que él también lo está pasando muy mal, aunque a vosotros os ponga su mejor sonrisa, no es la verdadera.

			—Ya te está comiendo la cabeza, sabía que lo haría.

			—No, Oliver, te lo digo de corazón. Necesita ayuda desesperadamente. Desde fuera todo se ve muy bonito. Mira nosotros, desde fuera la familia perfecta y desde dentro nada que ver. Las personas no son iguales con todas las personas y, si me aceptas el consejo, sé más su amigo, porque él necesita un amigo de verdad.

			—¿Tan mala es su situación?

			—Sí, tanto que necesita mis clases para conseguir una beca y poder huir de sus padres.

			—¿Y para qué quiere él una beca si tiene todo el dinero del mundo? —me pregunta sorprendido.

			—Eso mismo dijo que pensarían de él. Nosotros tenemos la suerte de poder decidir nuestro futuro, él no. Sus padres le imponen qué carrera debe tomar y, si no es la de su agrado, le retiran toda la ayuda financiera. Siempre está solo, rodeado de hipócritas que dicen ser sus amigos. Está necesitado de amor, como cualquier persona. Por eso necesita mis clases, para poder optar a una buena beca y separarse de sus padres definitivamente.

			—Vaya, no tenía ni idea… Perdona, hablaré con él.

			—No es a mí a quien hay que pedirle perdón —‍le digo.

			—¿Por qué te lo ha contado a ti y no a mí? Yo soy su mejor amigo —‍pregunta confundido.

			—Porque a veces es más fácil hablar con un extraño que no le va a juzgar por las decisiones que tome.

			—¿Estará Kevin en casa? —me pregunta.

			—Toca a ver si está.

			Toca a la puerta.

			—¡Ey! ¿Qué hacéis aquí, chicos? —Se alegra de vernos, pero automáticamente cambia su cara—. ¿Qué ha pasado, chicos?

			—Necesitábamos a un amigo —añade Oliver y nos abrazamos los tres.

			—¿Qué ha pasado? ¿Queréis pasar?

			—Necesitamos un poco de aire —le digo.

			—De acuerdo, vamos. —Cierra la puerta—. ¿Va todo bien?

			—No, la verdad es que no, hemos intentado ayudar a nuestra madre, pero no ha querido nuestra ayuda y se ha ido —añade Oliver.

			—Vaya, lo siento mucho, esperemos que entre en razón —nos dice Kevin con esperanza.

			—No nos apetece mucho hablar del tema, necesitamos respirar un poco de eso. ¿Cómo estás tú, Kevin? —le pregunto.

			—La verdad es que muy bien. En el equipo todos me han apoyado muchísimo, me siento uno más. El sábado tenemos cena en casa de Chloe, es su manera de pedirme una cita, así que no hagáis planes.

			—¿Te refieres a mí también? —le pregunto extrañada.

			—Sí, señorita Harris, usted también.

			—Siéndote sincera, no sé si voy a ir. Iré al partido por trabajo, pero creo que mi padre me necesitará más que Chloe —le contesto.

			—Es cierto, Kevin, nosotros no podemos ir.

			—Tú sí puedes ir, Oliver; es más: irás a esa cena. Con que uno esté en casa es suficiente.

			—Sí, tío, por favor, ven. Si no, me quedo solo con todas las mujeres y eso va a ser más incómodo todavía —le ruega a Oliver.

			—¿Qué hay de Jordan? ¿Por qué él no va? —le pregunta Oliver.

			—Verás, es que no os habéis enterado, pero Jordan y Joana han roto, y él cree que puede ser incómodo, prefiere que pase el tiempo.

			Yo lo sabía, y hasta sé el motivo, pero en boca cerrada no entran moscas. Durante veinte minutos paseamos y hablamos de cosas. De vuelta a casa Oliver y yo no hablamos de nada, nos miramos y él me da cobijo con sus abrazos.

			Cuando llegamos a casa papá está sentado.

			—Hola, chicos, por fin habéis vuelto.

			—Hola, papá, ¿has sabido algo de mamá? —le pregunta Oliver.

			—No, he salido a buscarla para explicarle que no queríamos ofenderla, pero ha sido sin éxito, porque no la he encontrado.

			—Lo siento, papá —le digo con un abrazo.

			—Venga, chicos, cenad algo y descansad. Si viene a casa, os aviso. Os lo prometo.

			Cenamos algo rápido, subimos a lavarnos los dientes y a prepararnos la ropa de mañana. Cuando voy a meterme en la cama me doy cuenta de que no puedo estar sola ahora. Me pongo las zapatillas y me voy a la habitación de Oliver.

			—Oliver, no quiero estar sola, ¿puedo dormir contigo?

			—Claro que sí, pero no roques. —Me hace un sitio en la cama.

			—Yo no ronco, solo que a veces respiro fuerte.

			Me despierto al escuchar gritos. ¡Mamá ha vuelto!

			—Oliver, Oliver, despierta. —Lo zarandeo para poder despertarlo.

			—¿Qué pasa?

			—Es mamá, ha vuelto, pero están discutiendo. ¿Qué hacemos? ¿Bajamos? —le digo.

			—¿Has escuchado eso?

			—Sí, creo que se ha marchado —le respondo.

			Me pongo la bata, las zapatillas y bajamos lentamente las escaleras. Mi padre está llorando sin consuelo en el sofá, está destrozado.

			—¿Papá? —lo llamo con desesperación.

			—Se ha ido —nos dice entre lágrimas—. No va a volver. Ha cogido todas sus cosas, nos ha abandonado.

			—La traeremos de vuelta, papá —le dice Oliver.

			—No, cariño, ella no quiere estar con nosotros.

			—Papá, pues, si no quiere volver, seguiremos adelante los tres más unidos que nunca. Si no quiere estar con nosotros, no la vamos a obligar. Quizás ella no esté hecha para vivir con nosotros —le digo cabizbaja.

			—Pero ¿y si yo estoy hecho para vivir con ella? Ella es mi compañera de vida, es mi mundo. No estoy preparado para vivir sin ella.

			Llora sin consuelo alguno y mi corazón se rompe en mil pedazos.

			—Lo sabemos, papá, pero nos tienes a nosotros, que no nos vas a perder nunca. Te lo prometemos.

			Nos miramos Oliver y yo, y asentimos con la cabeza.

			Estamos sentados en el sofá. Mi padre está en medio y Oliver y yo estamos cada uno a un lado con la cabeza apoyada en sus piernas mientras él nos acaricia la cabeza y al final nos quedamos dormidos acurrucados a su lado.

		


		
			

Capítulo 11

			—¡Buenos días, Mica! Despierta o llegarás tarde a clase —me despierta suavemente mi padre.

			—Papá, no quiero ir a clase, quiero quedarme contigo —le digo llorando.

			—No, cielo, yo tengo que trabajar también. Venga, arriba. Tienes una hora hasta que llegue Kevin a recogeros. El desayuno está en la cocina.

			—De verdad que no puedo ir, no tengo ánimo ni fuerzas para ir a clase. Por favor, déjame quedarme en casa solo por hoy.

			—Mañana es sábado y podrás estar en casa.

			—Papá, mañana tengo que cubrir el partido de baloncesto para el periódico y, si no me repongo hoy, mañana no estaré en condiciones de hacerlo —‍le digo angustiada.

			—Está bien, quédate en casa, pero no quiero que te tires todo el día en casa llorando.

			—Te lo prometo. —Le doy un beso y me siento aliviada.

			Oliver termina de arreglarse y va a la cocina a desayunar, me siento con él para que no desayune solo.

			—¿Estarás bien en casa aquí sola? Me quedaría contigo, pero hoy tengo entrenamiento por el partido de mañana.

			—Estaré bien, solo necesito estar sola. Necesito que hagas tres cosas por mí. Primero, que le entregues esto a Jordan y pedirle disculpas de mi parte por no poder darle clases hoy —le entrego mi carta—. No la leas, es un trabajo que estamos haciendo y ya de paso podrías hablar con él. Segundo, mañana iba a ir con Joana al partido, pero como después tenéis la cena iré yo sola, díselo. Y, tercero, si no te importa, mañana que te recoja Kevin para el partido, así me llevo yo el coche.

			—Pero podríamos traerte mañana después del partido.

			—Prefiero hacerlo así, así no tengo que esperar a que os duchéis y eso. Además, así evitamos preguntas de por qué no voy a la cena.

			—Vale. Kevin ya está aquí, le he visto desde la ventana. —Me da un beso y se va.

			Bueno, pues ya se han ido todos. Mi padre supongo que volverá a las dos, tendré la comida hecha para cuando él vuelva. Le prepararé mi famosa sopa de cebolla que tanto le gusta, que, como decía mi abuela paterna, esa sopa resucita hasta a los muertos.

			Anoche, cuando dormíamos, mi madre tuvo el valor de dejar esta familia, no tuvo la decencia de hacerlo a unas horas corrientes y darnos una explicación creíble, o por lo menos despedirse de sus hijos, a los que parece mentira que haya parido. Siento rabia y rencor hacia ella, la adicción puede ser una enfermedad, pero la cura está en el amor. La salvación puede ser el amor. Si consigo que se aferre a ello, creo que conseguiré traerla de vuela. Ella ha elegido el camino fácil, que es irse. Si sucumbe a la soledad y la oscuridad, no creo que haya ningún amor que la pueda traer de vuelta.

			Entro en la habitación de mis padres con la intención de hacerle la cama a mis padres, quería decir, pero ahora es solo a mi padre. Está hecha, mi padre no la ha tocado desde la noche anterior a que se marchase mi madre. Los armarios están completamente vacíos, los cajones de su mesita también vacíos y en el aseo no hay rastro de que haya vivido una mujer aquí. No hay absolutamente nada de ella en la habitación. ¿Cómo puedes dejar un hogar sin dejar una huella de tu presencia aquí? Supongo que la única huella que ha dejado es en nuestros corazones.

			Me siento en la cama, mis manos deslizan la colcha de flores que le regalaron los padres de Kevin cuando se casaron hasta llegar a su lado de la cama y entonces puedo sentirlo, puedo sentir cómo mi corazón se encoje y respiro tan hondo hasta que mis pulmones no pueden coger más aire. Entonces llega a mí el sentimiento que llevaba reprimiendo todo el día. No puedo renunciar a ella.

			Ya no tengo nada que perder y por intentarlo todavía pierdo menos. Si consigo que regrese, cuidaré de ella hasta que no me quede aliento, pero, si decide lo contrario, entonces ahí la dejaré marchar sin resistencia.

			Es superpronto y siento que no he llegado a descansar bien. Me echaré un rato en el sofá y me pondré una alarma para hacer la comida.

			Me despierto sobresaltada, han tocado a la puerta. ¡Dios mío!, podría ser mi madre. El cartero es mi padre, así que él no puede ser, es lo bueno de tener un padre cartero, que no te despiertan por las mañanas.

			Voy a la puerta lo más rápido que puedo y la abro.

			—Jordan, ¿qué haces aquí? —No es mi madre, siento decepción por haberme hecho esperanzas—. ¿Ha pasado algo con Oliver? —pregunto preocupada.

			—No, no, Oliver está bien, me ha dado tu carta y me ha puesto al día de todo lo ocurrido anoche. Quería saber cómo estabas —dice encogiendo los brazos.

			—Deberías estar en el instituto —le digo.

			—Tú también deberías estarlo.

			—Jordan, yo voy bien en las clases, tú no.

			—No pasa nada, además, estoy con mi tutora. ¿Me dejas pasar?

			Asiento y le abro la puerta del todo, indicándole el paso al comedor.

			—¿Cómo estás? Perdona, qué pregunta más tonta.

			—Ni yo misma sé cómo estoy. A ratos me hago a la idea de que se ha ido, pero luego hay otros en los que pienso en ir a buscarla.

			—Yo creo que sé dónde podría estar. —Le presto toda mi atención—. Por lo que me ha contado tu hermano, solo hay un sitio de la ciudad donde se frecuenta el alcohol, el juego y las drogas. —Esto último lo dice cortado.

			—¿Dónde? —pregunto con mucho énfasis.

			—Prométeme que no irás sola, es un barrio peligroso.

			—Te lo prometo. —Cruzo los dedos por detrás de mi espalda, no puede ser tan peligroso si ella va sola allí.

			—¿Conoces los muelles de la calle 56? —‍Asiento—. Pues allí hay un conjunto de bares donde se hacen apuestas clandestinas, bares sin licencia y lo peor de la ciudad se reúne allí. Te estoy recordando lo peligrosa que puede llegar a ser esa zona. Si quieres, yo te acompaño. Solo abren por la noche.

			—Vale —es mentira, no tengo ninguna intención de ir con nadie—, veré cuándo es el mejor momento para ir y te aviso.

			—Lo siento mucho, de verdad. No sabía que tenías problemas tan serios y siento que no saliera como esperabas la reunión de anoche —dice de corazón.

			—Gracias. Y tú, ¿cómo estás? ¿Y Joana? ¿Por qué no vas a la cena mañana?

			—Sinceramente, me apetece algo diferente. Con ella todo está bien, ninguno de los dos sentíamos lo mismo, era una tontería alargar por alargar. Se me ocurre que, si quieres mañana, después del partido, podríamos pasear y hablar.

			—¿Me estás proponiendo una cita? —le digo con una pequeña sonrisa.

			—No —dice riéndose—, te propongo hacernos compañía, acompañada de una charla y, si te apetece, una cena.

			—Me encantaría, pero no puedo, no quiero dejar a mi padre solo.

			—Entiendo, ¿y si traigo algo de cenar y cenamos aquí los tres? —dice insistente.

			—Mejor lo dejamos para otro día, cuando todo este más calmado, ¿vale?

			—Vale. Pero es que no quiero que estés sola en esto. Tienes mi número, puedes llamarme cuando quieras y aquí estaré.

			—Gracias. Por cierto, tienes que irte a clase. —‍Le pongo la mano en la espalda para sacarlo de casa—‍. Por favor, y léete el capítulo 3 y 4, y haces los resúmenes correspondientes.

			—¿No quieres que me quede aquí contigo? —‍dice sonriendo.

			Qué sonrisa tiene más pícara.

			—Por favor, ve a clase —insisto.

			—Vale.

			Se despide de mi dándome un abrazo y siento el calor de su cuerpo que llena el vacío que tengo. ¡Su olor! ¡Qué bien huele! Me acaricia el pelo y noto las caricias de su mano. Es un abrazo que ojalá durara eternamente. Nunca me había sentido así, tan a salvo.

			Cuando nos separamos me da un dulce beso en la frente y nos miramos a los ojos, seguidamente se humedece los labios y me mira fijamente. Mi corazón se dispara y le aparto la mirada acelerada. Creo que esa mirada podría haber acabado en un beso, en un beso eterno.

			—Perdona…, yo… —balbucea.

			—Venga, vete —digo entre risas.

			Cierro la puerta y me apoyo tras ella. ¿Qué ha pasado? Todavía estoy frenética, me tiemblan las manos y el corazón me va a mil.

			Me voy de nuevo al sofá para coger aire, no sé lo que he sentido. Bueno, ¿a quién quiero engañar? Sé exactamente lo que he sentido, pero no es posible. Le prometí a Oliver que no pasaría nada entre nosotros, pero o él tiene un encanto muy especial para envolver a las mujeres o no es la persona que todos creían que era, incluida yo. No lo sé, quizás solo estoy confundida, estoy en un momento vulnerable de mi vida. «¡Céntrate!», pienso una y otra vez. Lo mejor será que limite nuestra relación a algo más profesional. Desde el principio yo le he dado pie a que fuese algo más personal. Tengo que cortarlo de raíz por mi bien, debería hacerlo, pero no quiero hacerlo. ¿Qué digo? Lo mejor es no darle más importancia de la que tiene.

			Miro el reloj y ya es hora de hacer la comida más barata y rica del mundo. Mi abuela solía cocinarla siempre, decía que era una comida de pobres, pero que llenaba como la de los ricos. Cuando mis abuelos eran pequeños, estaban en tiempos de guerra y no tenían muchos alimentos, ni dinero para comprarlos, ni acceso a ellos, entonces hervían lo primero que tenían a mano y se lo comían. Con los años mi abuela fue mejorando la receta hasta hacerla suya. Cuando mi abuela estaba muy enferma en el hospital me pidió como deseo que guardase la receta y se la enseñase a mis hijos y a mis nietos, como ella me la enseño a mí. Desde entonces le tengo especial cariño a esta comida no solo por lo buena que está, sino porque me hace sentirme cerca de ella.

			—Papá, ¿ya estás en casa? ¿Cómo te ha ido el día?

			—Deseando que terminase. ¿Has hecho sopa de la abuela? —Olisquea.

			—Sí, ¿tienes hambre?

			—No demasiada, pero ponme un poco, que huele de maravilla.

			Mientras comemos, no habla de nada, su cara muestra lo desecho que está por dentro. Siento impotencia de no poder decirle las palabras adecuadas para darle el consuelo que necesita en estos momentos.

			—Cariño, me voy a descansar al sofá, nos vemos después —dice mi padre con un aspecto deprimido.

			—Vale, descansa, estaré arriba por si necesitas algo.

			Me ha dado la sensación de que quería estar solo, así que he decidido darle el espacio que necesita. Si todo sale como creo que va a salir, creo que podré calmar su malestar trayendo de vuelta a mi madre. Según Jordan, hay muchas posibilidades de que esté en el muelle 56. Solo tengo que decirle una mentira piadosa e ir mañana después del partido. Quizás sea más fácil si me ve a mí sola porque no se va a sentir tan acorralada.

		


		
			

Capítulo 12

			Día de partido. Este va a ser el primero al que acuda sola. Sé que Lenny estará cerca por si necesito algún tipo de ayuda, aunque intentaré molestarle lo menos posible, ya que soy yo la que se tiene que encargar después de hacer el artículo.

			Le he dicho a mi padre que después del partido quedaré con Jordan para recuperar la clase que no le di ayer. Es una pequeña mentira piadosa y así de esa manera no se extrañará cuando llegue más tarde a casa. Lo lógico hubiese sido decirle que iba a la cena con Oliver, pero podría preguntarle y entonces me pillaría en la mentira. Así que espero que mi padre no se lo cuente a mi hermano y mi hermano no le pregunte a Jordan. Ahora que lo pienso es demasiado rebuscado, eso no va a pasar.

			—Papá, me marcho. ¿Oliver ya se ha ido? —Me aseguro de mi coartada.

			—Sí, se marchó hace una hora aproximadamente.

			—¿De verdad que no quieres ir a verlo con Peter?

			—No, cielo, Peter está a punto de llegar. Hoy lo veremos por la televisión.

			En este país lo deportes son muy importantes y hasta los partidos de instituto los televisan las televisiones locales, que es el puesto donde estará hoy Lenny.

			—De acuerdo, pues me voy entonces, acuérdate de que después he quedado con Jordan.

			—Vale, cariño. Luego nos vemos.

			Es el primer partido al que mi padre no va a asistir. Normalmente, no se pierde ninguno, siempre va con Peter a rememorar cuando ellos dos jugaban. Por aquel entonces Peter era el capitán, como lo es ahora Jordan, y mi padre era su cocapitán, como lo es ahora Oliver. A decir verdad, estoy rodeada de expertos a quienes pedirles opiniones para escribir el artículo.

			De nuevo en la cancha y por primera vez sola, estoy sentada en la silla, observando cada movimiento de cada jugador, apuntando en la lista que me dio Lenny todo lo que me da tiempo a apuntar.

			El baloncesto es un deporte muy rápido y completo. El juego cambia constantemente con muchísimas oportunidades para los jugadores de anotar y cambiar el ritmo del partido. El equipo de New Haven ha empezado perdiendo los dos primeros cuartos, pero un descanso le ha dado la oportunidad de volver a coger las riendas del partido con una perfecta combinación de brazos y piernas.

			El partido finaliza con una gran victoria y tengo todas las preguntas anotadas para hacerle a Jordan. Los dos equipos se saludan de manera amistosa y una vez más aplauden a la grada dándoles las gracias por el apoyo.

			Jordan se limpia el sudor de su cara con su camiseta, bebe un poco de agua y retoma el aliento para hablar con los medios. Tengo como seis personas delante de mí, puede ser una larga espera, o no, porque estoy viendo como les dice a los demás que le perdonen un segundo y se dirige a mí. No puedo creerlo, no puedo evitar sonreír por ese gesto.

			—¿Te ha gustado el partido? —me dice recuperando el aliento.

			—¿Que si me ha gustado? Un poco más y salto a la cancha a celebrarlo con vosotros.

			—¿Y por qué no lo has hecho?

			¡Oh, no! Otra vez me pone esa sonrisa que hace que pierda el sentido de las palabras.

			—Mmm, no lo sé —balbuceó—, supongo que porque tengo que estar aquí. ¿Empezamos por las preguntas para el periódico? —le digo cambiando de tema.

			—Adelante.

			—En primer lugar, felicidades por vuestra tercera victoria. ¿Cuáles han sido tus sensaciones de este partido?

			—Gracias. Ha estado reñido, tengo que admitir que el rival no nos lo ha puesto nada fácil y de esa manera la victoria sabe mejor. Tenemos un buen equipo y mis sensaciones son positivas.

			—Como capitán, ¿cómo ves a los nuevos jugadores Kevin y Austin?

			—Juegan en perfecta sintonía con nosotros, han estado atentos a cada jugada que se hacía y han sido perfectamente eficaces a la hora de encestar; estamos muy contentos con los nuevos fichajes.

			—Llevas cuatro años teniendo como cocapitán a Oliver, ¿cómo os ponéis de acuerdo para guiar al equipo?

			—Muy fácil, cuando hay unión entre el capitán y el cocapitán, se produce algo llamado complicidad y rara vez estamos en desacuerdo en algo. Somos el equipo perfecto.

			—Y, por último, todos sabemos que este año es muy importante para todos los que pasáis a la universidad ganar el campeonato estatal, eso lo tenemos claro. Pero ¿cuál es vuestra meta a corta distancia y a larga distancia?

			—Nuestra prioridad este año, como has dicho, es ganar el campeonato estatal y desde aquí animo a los ojeadores a que vengan a vernos, porque lo vamos a dar todo. Nunca en la historia de este instituto se va a ver a un equipo que vaya a jugar con tanta pasión. Nuestra meta a corto plazo es permanecer invictus todo lo que sea posible y también es ganar al máximo oponente, Hartford. A largo plazo, como has dicho, sería ganar el campeonato estatal.

			—Os deseo mucha suerte. —Y concluyo mi entrevista con esto último—: Ya está, Jordan, gracias por concederme la entrevista a mí primero.

			—Quería verte y saber cómo estabas. —Me sonríe de una forma muy tierna.

			—Lo que ha durado el partido me he olvidado por completo de que existía un mundo exterior. Pero, bueno, ya hablaremos, no quiero que hagas esperar a los demás.

			—¿Me esperas y te acompaño a casa? —Muestra iniciativa.

			—No puedo, mi padre me espera, en otra ocasión. Venga, ve…

			—Bueno, como quieras. Ya nos veremos, supongo —me dice cabizbajo.

			Se aleja acercándose al primero de la fila, pidiendo disculpas a los demás que están esperando. De vez en cuando me mira con esa sonrisa que me envuelve en ella.

			Bueno, ahora que se ha ido, es el momento de marcharme. Creo recordar que era el muelle 56 el que me dijo Jordan. Espero encontrarla. No voy a negar que me da un poco de miedo, pero, siendo realistas, ¿qué me va a pasar?

			Estoy llegando al muelle 56, o por lo menos eso me dice el navegador del móvil. Observo desde la ventana del coche y veo a varios borrachos en la calle, algo que me preocupa. ¿Cómo puede ser que mi madre frecuente estos sitios? Es imposible, no encaja para nada en el perfil de ella. ¿Qué tipo de diversión podría traerla hasta aquí? ¿Y cómo y por quién ha conocido este horrible barrio? Había oído hablar de este barrio por las noticias, por la cantidad de peleas que se generan aquí. Yo sabía que podía ser un barrio peligroso y por eso me he traído en el bolso un aerosol de pimienta que me regaló mi padre para defenderme por si alguien me atracaba, aunque nunca lo he usado, así que no sé si funciona, pero, lo más importante, espero no tener que comprobarlo.

			Doy vueltas a la manzana con la esperanza de verla, de momento ha sido en vano y no pienso bajar del coche hasta que no la vea. Pasan diez minutos y veo como se mete un coche a un callejón oscuro. ¡No es posible! Mi madre se baja del coche y me asombra porque va vestida como una cualquiera. ¡Espera! Me quedo asombrada mirando por la ventana detenidamente. ¡Mi madre es una prostituta! He visto como ese hombre le daba dinero. Paro el coche, cojo mi móvil y las llaves del coche. Ella se queda en la calle y se enciende un cigarro. Pero ¡si ella no fuma! Pongo los ojos en blanco ante esta situación. Ahora es el momento de acercarme a ella.

			—Mamá, ¿qué estás haciendo aquí?

			Su aspecto me repugna y su olor aún más.

			—No, ¿qué estás haciendo aquí tú? Vente más para dentro, no quiero que me vean contigo —me dice muy indignada mientras me lleva al final del callejón.

			—¿Yo? He venido a buscarte y que nos vayamos a casa. Mamá, esto no es vida para ti. No pienso dejarte aquí.

			—No voy a ir a ninguna parte, este es mi hogar ahora, no quiero ni tu ayuda ni la de nadie, me las apaño muy bien —dice a la defensiva.

			—Ya he visto por tus pintas lo bien que te las arreglas —le digo con cierta ironía—‍. ¿Quién era ese hombre, mamá?

			—No tengo que darte explicaciones, pero es un amigo al que le debía un favor —‍dice cruzando los brazos.

			—¿Se le llama así a ser prostituta ahora? ¿Eres eso, mamá? ¿Eres prostituta? Y no me mientas a la cara, a mí no, a tu hija ni se te ocurra —digo mosqueada.

			—Es algo esporádico, para sacarme un dinero extra. ¿Qué tiene de malo? —‍dice sin ninguna vergüenza.

			—Pero ¿tú te estás oyendo? —le digo indignada—. ¡Que tú estás casada y tienes hijos! Se te ha ido totalmente la cabeza. —Cada vez esconde más los brazos, lo que me hace sospechar—. Enséñame los brazos —le ordeno.

			—No te voy a enseñar nada, Mica.

			—¿También te pinchas? —pregunto sorprendida.

			—No —dice avergonzada.

			—¿De verdad prefieres esta vida antes que vivir con nosotros, con la familia que realmente te quiere?

			—¡Sí! —dice de forma contundente—. Vosotros veis el problema donde yo no lo veo. Así que pierdes el tiempo. No hay nada que me vaya a hacer cambiar de opinión. Tu padre podrá mandarme los papeles del divorcio aquí, que es donde vivo ahora. —Me señala un bar.

			—¿Estas viviendo en un bar? Pero ¿qué clase de vida es esta? ¡Mamá, estás enferma! Necesitas ayuda urgentemente —digo con desesperación.

			—La que a mí me hace feliz. Yo no era feliz con vosotros. Me habéis amargado toda la vida y no voy a volver —dice sin pudor.

			—Desde luego que diciendo esas cosas no vas a volver con nosotros, pero no hoy, no quiero que vuelvas nunca pensando así de nosotros. Mírate, das asco, pareces una puta. ¡Ay!, perdona, que eres una puta. Mi padre se merece a alguien mejor que tú, a alguien que no cambie un polvo por una dosis. —Comienzo a levantar el tono de mi voz—. Eres miserable y rastrera, me das más asco que nunca. Haz el favor y desaparece de mi vista. A partir de ahora, tú no eres mi madre, no eres nada —digo eufórica de enfado.

			—Adiós, Mica. Cuídate. —Se marcha sin mirar atrás.

			Sé que he sido dura en decirle las palabras, pero eran las que sentía. Ha conseguido sacar lo peor de mí, me ha irritado de una manera que desconocía que existía en mí. No la reconozco, es como si fuese otra persona. Vine con la intención de que volviese a casa y, después de ver lo que he visto y decir lo que ha dicho, no quiero a una puta yonqui en mi casa ni con mi padre ni con mi hermano. Lo mejor que puede pasarnos es que desaparezca de nuestras vidas para siempre, porque ni ella va a ser feliz ni nosotros tampoco.

			Me he quedado exhausta y necesito un poco de aire antes de irme a casa. Me apoyo en la pared y cierro los ojos recordando la situación. Es duro que una hija tenga que decirle esas barbaridades, pero más duro es escucharlas de su madre. ¿Qué voy a decirle a mi padre? Sé que le voy a destrozar cuando se lo cuente, pero necesita saberlo, necesita comprender que no va a volver y que tampoco sería bueno que volviese. Me seco las lágrimas que me ha ocasionado vivir esta mierda.

			Decido irme de aquí porque no me siento segura y estoy viendo cómo se están acercando dos hombres que me están llamado por un nombre que no es el mío.

			—Sofía, espera… —me dice uno de los dos.

			Intento acelerar mi paso y busco en mis bolsillos el aerosol de pimienta, pero entiendo rápidamente que me he dejado el bolso en el coche. Tengo las llaves en una mano y el móvil en la otra. No estoy segura, pero creo que debería llamar a la policía. Estoy terriblemente asustada, mi único fin es poder llegar al coche cuanto antes o ver a alguien que me pueda ayudar. Miro atrás sin perder la velocidad en mis piernas y veo que casi me alcanza, intento marcar el número 112, pero estoy temblando del miedo y me equivoco en el primer intento. El miedo se apodera de mí y no controlo mi respiración. De repente siento cómo me agarran del brazo y me quedo totalmente bloqueada. Me tapa la boca. ¡Dios mío, no puedo respirar!

			—Guarda silencio —me ordena de una manera agresiva—. Dame el móvil y las llaves.

			Se las doy con la esperanza de que solo quiera robarme. En el fondo de mi alma quiero creer que solo va a robarme el coche y el móvil, y que me dejará marchar. Pero estampa mi móvil contra el suelo y las llaves las lanza a lo lejos.

			—¿Qué quieres de mí? No tengo nada —le digo con mucho miedo.

			—Tienes justamente lo que quiero —me dice tocándome los pechos.

			Le aparto sus asquerosas manos y opongo resistencia para poder liberarme de sus brazos, pero su fuerza me lleva más adentro del callejón. Le doy todas las patadas que mi cuerpo reacciona a darle, pero él emplea todavía más fuerza, haciéndola superior a la mía y me aprieta contra su cuerpo.

			—Por favor, suéltame —le digo llorando desesperadamente.

			—Cierra la boca, puta —me ordena.

			—No me haga daño, por favor —le digo llorando y aterrada de miedo.

			Mis lágrimas no hacen que entre en razón y cambie de opinión.

			—Cállate la boca o te mato. Si te resistes, te mato; si hablas, te mato; y si gritas…, ¿adivina que hago? —dice con una sonrisa maliciosa.

			Cada vez tengo más miedo y mi desesperación se vuelve más grande. Me lleva todavía a un lugar más oscuro y me empuja contra la pared haciendo fuerza a toda la resistencia que le pongo. Escucho otra voz, es el otro hombre que se acerca. Intento verle la cara, pero no consigo verle nada, solo un tatuaje en el antebrazo.

			De repente siento algo frío en mi cabeza. Cuando me vuelvo a mirar qué es, ¡me está apuntando con una pistola! ¡Dios mío!, tengo mucho miedo e intento desesperadamente pedir auxilio. Se saca un pañuelo del bolsillo y amordaza la boca.

			—Si pestañeas, te pego un tiro —me informa.

			Pero no hago caso a su advertencia e intento con ansias pedir auxilio, pero me pega un puñetazo en la cara que me tira al suelo. Noto cómo se desliza la sangre por mi cara y en ese momento he comprendido que este es mi final, que van a matarme. Rezo a Dios que por favor me salve de esta situación, pero es en vano. Me arranca la camisa de un solo tirón y me rompe el sujetador de otro tirón. Me está toqueteando el cuerpo a pesar de que intento desesperadamente evitar su roce, me quita la mordaza y me besa la boca de la manera más asquerosa que alguien podría besar. Siento asco y aparto la cara una y otra vez. Le escupo a su cara y eso ha hecho que se enfurezca más. Me pega una patada en la cara que casi me deja inconsciente. Lo hubiese preferido para no seguir viendo esta pesadilla. Me pega otra en el estómago que me deja sin respiración.

			—¿Te gusta? —dice de una manera sádica el hombre con un tatuaje de un cuervo.

			Con lágrimas le doy mi respuesta e intento deshacerme de ellos sin ningún éxito.

			—Estate quieta, pequeña zorra, o te mato si no quedo satisfecho.

			Me quita los pantalones y veo como se desabrocha los suyos.

			—¡Por favor, no!, ¡No lo hagas! Por favor te lo pido —le ruego y le aparto las piernas.

			El otro hombre me sujeta los brazos con fuerza. Puedo notar su respiración en mi oído y su asqueroso olor me da ganas de vomitar. Noto su calor en mi cara, ya que la tiene pegada a la mía. No me queda otra que cerrar los ojos e imaginarme que esto no está pasando, pero noto cómo me penetra una y otra vez, me agarra del cuello y no puedo casi respirar. Ya no opongo resistencia, cuando termine se irá o me matará. Por favor, que termine esta pesadilla ya.

			Cuando termina sigo aterrada de miedo porque ahora no sé cuál va a ser mi destino. El otro hombre se baja los pantalones y me viola también. Se echa encima de mí y comienza a besarme. Intento con todas mis ganas apartarlo de mí. Me está haciendo mucho daño, su fuerza me está destrozando.

			Continúan turnándose una y otra vez hasta que deciden que es suficiente. Se abrochan los pantalones y quiero suplicar por mi vida, pero no tengo fuerza ni para hablar. Ya no lloro, no siento nada a pesar de la brutal paliza que me están pegando.

			—Por favor, parad ya, por favor. —Comienzo a llorar de nuevo desesperadamente.

			—Viene alguien… —dice uno de los hombres.

			Alguien los ahuyenta y salen corriendo. No puedo moverme ni levantarme, me duele cada parte de mi cuerpo. Me encojo al ver que estoy completamente desnuda. Creo que estoy perdiendo el conocimiento… cuando oigo una voz.

			—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —Me tapa el cuerpo con su chaqueta.

			Escucho una voz que me resulta familiar y lloro por saber que estoy a salvo.

			—¡Jordan! ¿Eres tú? —le digo con un llanto desgarrador y aliviada.

			—¿Mica? ¡Dios mío, Mica! —dice desesperado—‍. ¿Qué te han hecho esos desgraciados? Tranquila, ya estás a salvo, nadie más va a hacerte daño nunca más, te lo juro por mi vida.

			—Por favor, Jordan, sácame de aquí, por favor, te lo suplico. —No puedo dejar de llorar, me coge en brazos y me acuna en él—. Han tirado mi móvil y mis llaves.

			—No te preocupes ahora por eso, tengo que llevarte al hospital.

			Conmigo en brazos va corriendo al coche.

			—Avisa a mi padre y a… —No consigo hablar.

		


		
			

Capítulo 13

			Entreabro los ojos y estoy en un hospital, sé exactamente lo que me ha pasado y sé que me trajo Jordan, pero no sé cuánto tiempo ha pasado. No puedo casi moverme. Escucho dos voces hablar y lucho constantemente por mantenerme despierta, pero lo que me han dado es demasiado fuerte para resistir.

			—Jordan, vete a casa a descansar, llevas dos días aquí sin separarte de ella, date una ducha y descansa. Si se despierta, te aviso.

			«¿Llevo dos días aquí?», pienso.

			—Con todos mis respetos, señor Harris, los médicos dijeron que estaría a punto de despertar, quiero estar a su lado cuando eso pase.

			—Tranquilo, hijo, serás la primera persona a la que llame, pero llevas dos días durmiendo en una silla y eso a tu espalda no le va a venir muy bien, deberás estar muy cansando —le ofrece mi padre.

			—Estoy bien, de verdad, pero sí voy a ir a coger dos cafés de la máquina de la esquina y vuelvo, no me iré hasta que sepa que está bien —dice decidido.

			—De acuerdo, ve, no puedo luchar contra ti, te debo mi vida, has salvado a mi hija.

			Escucho los pasos de Jordan, que sale de la habitación. Jordan me ha salvado de una muerte segura, yo también le debo mi vida, nunca encontraré la manera para poder agradecérselo. Quiero hablar con mi padre, pero me siento avergonzada, me aterra esta conversación y me aterra afrontar lo que me ha pasado.

			—Papá, lo siento. —Me giro como puedo hacia él.

			—No te muevas, cariño. —Acerca la silla y se sienta hacia el lado donde estoy acostada—. Cariño, gracias a Dios que estás bien, estaba muy asustado. Cuando me llamó Jordan para decirme que te llevaba al hospital creía que te perdía, casi me muero. —Mi padre me agarra la mano y me besa la mano llorando.

			—Estoy bien, papá, solo me duele todo el cuerpo, pero nada más. —Intento no romper a llorar.

			—Cariño, sé lo que te ha pasado, es terrible, estoy a tu lado, nadie volverá a hacerte daño.

			—Papá, la encontré…

			—¿A quién? —pregunta despistado.

			—A mamá, no sabes todo lo que ha pasado…

			—No te preocupes ahora por eso, ya me lo contarás en casa. Voy a avisar a alguien que no se ha despegado de ti desde que te trajo al hospital, vuelvo enseguida.

			Se marcha de la habitación.

			Le he dicho que estoy bien, pero estoy lejos de estarlo, las secuelas de mi cuerpo son evidentes, pero las secuelas que van a quedar en mi mente van a ser irreversibles. No quiero hacerle más daño a mi padre, pero necesito contarle cuanto antes el estado de mi madre.

			—Mica, ¡estás despierta! —Su voz me transmite que está aliviado—. ¡Por fin has despertado! —Hace intento de tocarme la mano, pero lentamente se la aparto, él se da cuenta, pero no lo vuelve a intentar y no le incomoda.

			—Perdona… —le pido disculpas por apartarle la mano.

			—No te preocupes, hay que avisar al médico, ¿no, señor Harris? —dice contento.

			—Esperad, todavía no —ordeno—. ¿Dónde está Oliver?

			—Oliver está esperando mi llamada, está en casa, pero Jordan no podía separarse de ti y mira que he insistido para que se fuese a casa a descansar, es cabezota este chico.

			—Gracias, Jordan, gracias por salvarme la vida. Papá, tú también deberías descansar.

			—Iré a casa cuando te vea el médico.

			—Avisadlo entonces, decidle que entre.

			Aunque me alegro de que estén aquí, estoy deseando que se vayan y quedarme sola. Me asusta y me avergüenza hablar con el médico, él va a saber que me han violado.

			—Hola, señorita Harris. ¿Cómo se encuentra? ¿Prefiere que hablemos en privado o con ellos?

			Me lo pienso detenidamente, no va a ser agradable que mi padre escuche que me han violado, pero, cuanto antes hablemos de este tema, supongo que antes dejaremos de hablarlo.

			—Podemos hablar aquí con ellos —le digo convencida.

			—Bien, antes de nada, has estado dos días durmiendo, te inducimos a un sueño profundo para que pudieras recuperarte de tus lesiones. Te tuvimos que operar de una costilla porque te estaba oprimiendo un pulmón, por eso llegaste desmayada aquí y por el susto. Necesitarás unos días de reposo aquí. Cuando te marches del hospital, podrás volver a tu vida habitual, pero sin ningún tipo de esfuerzo y, cuando te recuperes del todo, podrás hacer vida normal. En el resto del cuerpo tienes contusiones, en la ceja izquierda te hemos dado puntos, en una semana y media los puntos se caerán. ¿Hasta aquí todo bien?

			—Sí, doctor, puede proseguir —le digo deseando que termine.

			—Cuando te trajo Jordan sin ropa —‍carraspera—, le preguntamos si sabía si te habían violado, y él nos dijo que creía que sí y te hicimos exámenes exhaustivos. Encontramos dos tipos de semen y rastros de ADN en tus uñas. Interrúmpeme si te sientes incómoda o si prefieres que hablemos después de esto.

			—No, por favor, continúa.

			—Encontramos dos tipos de semen y se los entregamos a la policía para cotejarlos con su base de datos para dar con tus agresores. Hablarás con ellos cuando te sientas preparada. Te hemos hecho todo tipo de pruebas de enfermedades de transmisión sexual, todas han dado negativo, y te hemos dado una píldora del día después para evitar un embarazo. Tenemos una psicóloga las veinticuatro horas del día para que puedas hablar con ella y, si necesitas cualquier cosa, aprieta este botón. —Me enseña donde está—. ¿Tienes alguna duda?

			—Sí, ¿cuándo me darán el alta? Me gustaría irme a mi casa.

			—Dentro de dos días, queremos tenerte vigilada por si surge alguna infección. No tengas miedo, estás en buenas manos.

			—Vale, doctor, muchas gracias.

			Dos días más aquí, de los otros dos no me he enterado, pero de estos estoy segura de que sí.

			—Papá, ¿tenemos seguro? —pregunto preocupada.

			—No te preocupes, el tío Liam nos ayudará. Tranquila, hija, de todas salimos. Voy a ir casa a avisar a Oliver y a Kevin, que están muy preocupados por ti. Avísame si necesitas algo. Jordan, ¿te quedas hasta que llegue el relevo?

			—Por supuesto, aquí estaré.

			—Papá, que Oliver me traiga un pijama y una bata.

			—Lo tienes todo en esa bolsa de ahí. —Me señala Jordan.

			Ha pensado en todo lo que podía necesitar y me lo ha traído. Mi padre se marcha dejando a Jordan a mi cuidado. Ahora que he despertado del sueño de dos días he comprendido que todo lo que ha pasado es culpa mía, lo que no comprendo es cómo me encontró Jordan.

			—Jordan —me mira angustiado—, ¿cómo sabías donde encontrarme? —le pregunto sorprendida.

			Coge aire.

			—Cuando terminó el partido, sabía que ibas a estar en casa, decidí pasarme a verte un rato, no pudimos hablar mucho y estaba preocupado. Cuando llegué a tu casa, tu padre me dijo que deberías estar conmigo, que ibas a darme clases y entonces le dije que me había hecho un lío y que seguramente estarías esperándome en mi casa. No quería dejarte de mentirosa delante de tu padre, pero automáticamente sabía que habías ido tú sola al muelle 56. Di vueltas con el coche durante media hora, así que aparqué y busqué en los callejones. Mica, cuando vi a esos dos hombres pegar a una mujer solo deseaba que no fueses tú, pero cuando escuché tu voz… mi alma se hizo trizas —me dice roto de dolor.

			Miro hacia abajo avergonzada de lo que lo voy a decir, se me coge un nudo en la garganta, mis palabras van acompañadas de lágrimas.

			—Lo siento, de verdad que lo siento, no debería haber ido sola, esto… —‍Trago saliva—. No te hice caso, perdóname…

			Me limpia las lágrimas de mis mejillas.

			—No, yo… —suspira— me siento culpable; si no te hubiese dicho ese lugar, tú no habrías ido sola, ¿no entiendes que es mi culpa? Perdóname, por favor.

			—Noooo. —Me duele desesperadamente que piense que es su culpa, me inclino un poco de la cama y le cojo la mano—. Mírame, Jordan. Por favor, mírame, no es tu culpa, no te sientas culpable. La que decidió mentirte a ti y a mi padre fui yo. Me ofreciste ir contigo y te mentí, yo sola me he metido en esto. De nada sirve buscar un culpable, yo solamente te estoy agradecida, me salvaste la vida.

			—Sí, pero si hubiese llegado antes…

			—Si hubieses llegado antes, seguramente te habrían matado. ¡Tenían una pistola, Jordan! Los ahuyentaste porque ya habían terminado. Si te hubiesen matado, quizás yo también lo estaría o, si me hubiesen dejado con vida, no podría vivir con ello. No te culpes, por favor.

			—Estoy aquí para ayudarte y para lo que necesites, ¿llegaste a encontrarla?

			—Sí, pero no encontré a la madre que buscaba, encontré a una mujer que no quería ser esposa ni madre. La expulsé de nuestras vidas porque no sé quién es en realidad ahora, pero la versión que vi de ella ni me gusta ni la quiero.

			—Lo siento, pero creo que es mejor así, que no os vuelva a dar problemas. Sé que no soy el más indicado para dar consejos sobre padres, ya que los míos están ausentes, pero creo que, cuanto más lejos esté de vosotros, mejor. Sé que va a volver, no sé cuándo, pero lo hará, no lo hará por amor, lo hará porque necesite algo de vosotros —dice con seguridad.

			—Pues de mí no va a obtener ni agua, me he jugado la vida por traerla de vuelta. No la quiero en mi vida ni ahora ni nunca. —Jordan me mira y en su cara noto una pequeña incertidumbre—. ¿Quieres preguntarme algo, Jordan?

			—¿Tanto se me nota? Siento preguntarte esto, pero no sé… ¿Pudiste verles la cara?

			—No —carraspeo—, solo vi que uno de ellos tenía un tatuaje de un cuervo en el antebrazo.

			Jordan se levanta de la silla inquieto, se lleva las manos a la cabeza y empieza a moverse por la habitación desesperado.

			—¡Hijo de puta! ¡Hijo de puta! —Vuelve a llevarse las manos a la cabeza—. ¡Hijo de puta!

			—Jordan, ¿qué pasa? ¿Sabes quiénes son? —‍pregunto sorprendida por su reacción—. ¿Qué ocurre? Siéntate y dime qué pasa. Jordan, por favor, ¡respóndeme! —‍le ordeno.

			No se sienta en la silla, va de un lado a otro de la habitación. Está nervioso e inquieto.

			—Esto no lo sabe nadie, bueno, poca gente lo sabe. Tengo un hermano, Mica.

			—¿Y? ¿Qué tiene que ver eso conmigo? —‍pregunto deseosa de saber.

			—Mis padres lo desheredaron hace diez años, se llama Frank, tiene veintiocho años ahora. Desde joven se metió en las drogas, mis padres lo ingresaron varias veces en un centro de rehabilitación, hasta que se dieron por vencidos y lo echaron de casa. Durante estos años ha llamado muchas veces para pedirles dinero porque estaba en problemas, por eso sé que tu madre contactará en algún momento con vosotros.

			—Sigo sin entender, Jordan… —Me levanto un poco más de la cama.

			—Él vive en el muelle 56, por eso sabía que allí se movía el dinero ilegal, drogas, prostitución…

			—Bueno, ¿qué tiene que ver conmigo? Por favor, para de pasearte por la habitación, que me estás poniendo de los nervios —le ordeno.

			—Verás… —se sienta—. Ufff… Llevo sin ver a mi hermano desde que tenía siete años. Pero recuerdo muy bien que tenía un tatuaje de un cuervo en el antebrazo. —Abro los ojos de par en par—. Tengo que irme, tengo que hablar con la policía y con mis padres. No sé en qué orden, pero tengo que hacerlo.

			—Espera, Jordan, no te vayas, por favor. Vamos a hablar de esto.

			—¿De qué quieres que hablemos? ¿De que mi hermano te ha violado? ¿De que es culpa mía? Lo siento, pero tengo que hablar con mis padres.

			—¡Jordan, no! Por favor, quédate conmigo, no te vayas. Te necesito a mi lado, no te vayas… —le digo llorando.

			—No te voy a dejar, te prometo que luego volveré…

			—Vale, ve, a lo mejor no es él. Jordan, estás muy nervioso, espera a calmarte un poco. Vas a alejarte de mí, ¿verdad? —le digo con miedo.

			—No, no, por supuesto que no, Mica. —Me coge de la mano—. Te juro que no voy a alejarme nunca. Pero tienes que entender que tengo que hablar con mis padres.

			—Vale —le digo con un tono triste.

			—Por cierto, toma —saca un móvil de la bolsa de ropa que me trajo—, te he comprado un móvil y una tarjeta de teléfono, tienes todos nuestros números grabados, el pin es 1111. Después vengo, te lo prometo —me dice con una pequeña sonrisa forzada.

			Jordan se marcha y me deja más descolocada que nunca. Si de verdad es el hermano de Jordan uno de mis agresores, él se va a sentir muy culpable y no sé cómo evitar ese sentimiento. De alguna manera siento que esto que ha pasado nos va a alejar, algo que no sé por qué motivo me aterra.

			Aprieto el botón que me dijo el doctor.

			—Hola, ¿qué te pasa? ¿Necesitas algo? —me pregunta la enfermera amablemente.

			—Quería saber si en los días que estoy aquí me han bañado.

			—No, querida, debido a tu lesión, no te hemos bañado, ¿quieres que te ayudemos a bañarte?

			—Prefiero hacerlo sola, ¿puedo levantarme?

			—Sí, con cuidado y sin hacer ningún esfuerzo. Si cambias de opinión o ves que no puedes, nos avisas y te ayudamos.

			—Vale, gracias.

			Me siento sucia, acabo de saber que aún tengo las huellas de mis agresores en mi cuerpo, sus babas. Necesito borrar toda huella de ellos de mi cuerpo, aunque no sean visibles, yo las noto y me producen mucho asco y angustia.

			Me levanto poco a poco de la cama, no puedo ponerme recta del todo y, como puedo, encorvada, cojo la bolsa que me ha traído Jordan y me voy al baño. Pongo el pestillo, no quiero que nadie pueda entrar y me vea. Enciendo la luz y me miro en el espejo. ¡Dios mío, cómo me han dejado la cara! La tengo totalmente desfigurada y llena de moratones. Me toco donde veo los moratones, ¡ay, me duele! Me quito la bata del hospital y es ahora cuando por primera vez veo las lesiones externas. Me quedo hundida al ver que voy llena de cardenales. Me acerco al espejo y me miro el cuello, en él se hacen visibles las manos de mis agresores, tengo sus huellas marcadas. Me meto en la ducha y me froto fuerte por cada parte de mi cuerpo a pesar del dolor físico que esto me ocasiona. No puedo, no puedo con esto. Sin querer rememoro cada detalle de la agresión. Suelto la esponja, me siento en el suelo de la ducha y lloro mientras cae el agua. Necesito un instante para poder recuperarme y recuperar el aliento que acabo de perder. Vuelvo a mirarme en el espejo, cojo aire, pero no es suficiente, no se llenan mis pulmones. «Tranquila, es un ataque de ansiedad —me digo a mí misma—. Estoy a salvo». Cierro los ojos y hago tres respiraciones hondas. Inspiro y respiro, poco a poco vuelvo a sentir cómo vuelve el aire.

			Todo lo que me ha traído Jordan es nuevo: la ropa interior, el pijama, las zapatillas, desodorante, perfume, cepillo del pelo, de los dientes, y hasta los coleteros del pelo. Ha tenido un buen detalle, ahora mismo es lo que necesitaba.

			Han tocado a la puerta, la abren.

			—Mica, ¿podemos pasar? —Es la voz de Kevin.

			Me cierro la bata todo lo que puedo, abro la puerta y salgo. Salgo y en sus caras veo el asombro y la tristeza, ninguno de los dos puede mediar palabra, y yo no sé qué decir para romper el hielo.

			—No os quedéis de pie, yo no lo voy a hacer. —‍Me dirijo a la cama.

			Antes de que pueda llegar a sentarme Oliver me abraza.

			—¡Ay!, me duele. —Lo aparto lentamente—. Lo siento, estoy muy dolorida —digo excusándome.

			—Lo siento, Mica, no quería hacerte daño —se disculpa Oliver.

			No es solo eso, pero me incomoda cualquier contacto físico.

			—¡Mica…, tu cara! —dice Kevin aterrado.

			—Lo sé, acabo de mirarme en el espejo. Por favor, no quiero hablar del tema. Contadme vosotros. Kevin, cuéntame más del partido —digo mientras me acomodo en la cama de nuevo.

			Necesito desviar el tema, sé que la solución no es evitarlo y hacer como si no pasara nada, pero no estoy preparada, todavía no.

			—Fue tal y como esperaba que me sentiría, podía sentir que volaba con cada canasta, es una sensación increíble.

			—Lo hiciste muy bien, formamos un buen equipo, este año presiento que la victoria será nuestra, tengo las vibraciones por las nubes —‍añade Oliver.

			—Tengo que decir que me dejasteis impresionada los tres, había oído que eras bueno, Oliver, pero me dejaste sin palabras. Y cuando Jordan encestó para ganar sentí una gran adrenalina y, si yo lo sentí, imagino lo que sentisteis vosotros. ¿Sabéis si ha publicado el periódico?

			—Sí, se ha publicado hoy, siento que no hayas podido publicar tu artículo de esta semana. Ya habrá otra ocasión —me explica Kevin.

			—A mí también me ha dado rabia. Por cierto, ¿qué le habéis dicho a Lenny y, bueno, al resto de la gente?

			—Les hemos dicho que te habían atracado, hemos pensado que no querrías que se supiese lo otro —añade Oliver.

			—Gracias, Oliver, prefiero que todo el mundo crea eso. No necesito la compasión de nadie ni quiero que me miren como a un bicho raro.

			—Por cierto, ¿dónde está Jordan? Tu padre nos dijo que estaría aquí —dice Kevin.

			¡Mierda! No había pensado en eso.

			—Le he dicho que se marchase, que quería ducharme y eso. —He dicho lo primero que me ha venido a la cabeza, pero también es verdad.

		


		
			

Capítulo 14

			Me despierto sobresaltada, he soñado con la noche del sábado, podía rememorar todo lo ocurrido, pero alguien me coge del brazo y sus palabras me tranquilizan.

			—Tranquila, tranquila, ha sido solo una pesadilla, estoy aquí.

			—Jordan, ¿estás aquí? —le digo aliviada—. No habías vuelto desde esta mañana. ¿Qué te ha pasado? ¿Qué hora es?

			Jordan se mira el reloj que tiene en la muñeca.

			—Son las tres y cinco, he llegado aquí a las diez, pero estabas durmiendo, incluso hasta estabas roncando un poco —dice riéndose.

			—¿Qué dices? Yo no ronco.

			—Vaya que si roncas, de una forma muy graciosa.

			—¿Por qué no has venido antes? Creía que no ibas a volver.

			—¿Y dejarte dormir sola? Ni me lo había planteado. He ido a casa, me he duchado, que, aunque no lo creas, empezaba a oler mal. He hablado con mis padres y también con la policía, quieren hablar contigo, Mica.

			—¿Tus padres? —pregunto preocupada.

			—Noooo, la policía, aunque no sé qué es peor. Estate tranquila, yo estaré contigo cuando vengan mañana a hablar contigo.

			—Jordan, ¿y el instituto qué? No puedes faltar tantos días.

			—Mañana ya te dan el alta. Además, cuando salgas de aquí y te pongas al día, me das un intensivo. —Me mira—. Veo que te has puesto lo que te he traído.

			—¡Por Dios! Ni te he dado las gracias, muchísimas gracias por el móvil y por todo, ni lo he encendido.

			—Me lo había imaginado, te he estado mandando mensajes avisándote de cuándo vendría y, al decirme que no sabías que venía, lo he supuesto.

			—¿Estás bien, Jordan?

			Noto que algo no va bien.

			—Estoy preocupado por ti, te veo tan entera y sé que en algún momento te vas a venir abajo, no quiero que estés sola cuando eso pase.

			—¿Te soy sincera? No lo he procesado todavía, mi mente dice que no ha pasado, pero mi cuerpo me muestra lo evidente.

			—¿Por qué no duermes un poco? Dame la mano. —Me ofrece la suya, soy un poco reacia a dársela, pero se la doy, él me da confianza—. Esperaré a que te quedes dormida.

			Jordan ha velado por mis sueños estas noches. Cuando me despierto él está durmiendo en una silla, cogiéndome la mano y con su cabeza apoyada en ella. ¡Pobrecito!, ha estado conmigo cuatro noches, no se ha despegado de mí en ningún momento. Debería ser yo la que se sacrificase por él, ya que le debo tanto.

			Estaba equivocada con Jordan, creía que era un malcriado, caprichoso y egocéntrico, pero, por lo que me ha demostrado a mí, es leal, respetuoso y caballeroso. Su presencia es la que menos me incomoda, hace que me sienta a salvo de todo el peligro que hay fuera.

			Mi padre entra con un café para él y para Jordan.

			—Jordan… —le despierta mi padre amablemente—, la policía está aquí.

			Jordan se estira de una manera muy educada.

			—Buenos días —dice con vergüenza.

			—¿Te sientes con fuerzas para hablar con ellos?

			—No, no me siento con fuerzas, pero tengo que hacerlo.

			—Estate tranquila, Mica, aquí estamos tu padre y yo para apoyarte y para hablar por ti cuando no encuentres las palabras —añade Jordan.

			La buena noticia es que ya me voy del hospital. Al terminar de hablar con ellos, pasará la compañía aseguradora para acordar un plan para pagar la factura, vendrá el médico a entregarnos el alta y por fin podré irme a casa.

			Mi padre se levanta y los invita a pasar.

			—Buenos días, señorita Harris, ¿podemos pasar?

			—Sí, por favor, adelante —digo.

			—Mi nombre es Ross, soy el inspector que lleva tu caso, y ella es mi compañera Alison. ¿Cómo te encuentras?

			—Encantada de saludarles. Bueno, estoy intentando reponerme.

			—Si se siente incómoda, háganoslo saber y paramos. Empezaremos por qué ocurrió la noche del sábado.

			Les explico todo lo ocurrido, les cuento el motivo que me llevó a frecuentar ese barrio, lo que ocurrió con mi madre. Mi padre se queda perplejo y hecho polvo, no le había podido contar todo con detalles. Continúo contándoles cómo se me acercó primero un hombre y después el otro. Les cuento llorando con cada detalle todo lo que recuerdo sobre mis agresores y cómo Jordan se enteró de que estaba allí y pudo rescatarme.

			—En primer lugar, debe saber que no es culpa suya. Comprobamos las muestras de ADN tomadas en el hospital con las que teníamos registradas en la base de datos y, gracias a la información que nos proporcionó Jordan, supimos rápidamente dónde buscar a sus agresores. Son Bruce Miller y Frank Jones, en estos momentos están en busca y captura para llevarlos ante un tribunal.

			La cara de Jordan se ha descompuesto, no puedo imaginarme lo que debe estar pensando ahora, parece que le haya caído un jarro de agua fría.

			—Cuando tengamos fecha para la vista, se la notificaremos. En este caso no tenga miedo porque no van a declarar juntos, no va a volver a verlos nunca más, se lo aseguro —dice el inspector.

			—Gracias, inspector e inspectora, por su trabajo —añade mi padre.

			—Si recordase algo más de la agresión que crea que puede resultar relevante —le entrega una tarjeta a mi padre—, llámenos. Gracias por atendernos.

			—Gracias a ustedes, agentes —concluyo.

			Así que al final las sospechas de Jordan eran reales, deseaba con todas mis fuerzas que no fuese así, no por mí, por él.

			—Jordan, hijo mío, ven aquí. —Mi padre lo abraza y lo consuela, se ha venido abajo—. Siento mucho que se tratase de tu hermano.

			—Ojalá podáis perdonarme, nunca debería haberte incitado a ir allí. No quería que sufrieses por mi culpa.

			—Jordan, noooo, ven aquí —le abrazo con mucha fuerza a pesar del dolor de mis heridas—, mírame a los ojos. Ya te dije que no es tu culpa, tú no puedes hacerte responsable de los actos de tu hermano. Gracias a ti van a atraparlo, gracias a ti estoy viva. Si no hubiese sido yo, hubiese sido otra y, gracias a ti, no habrá ninguna más. Por favor, prométeme que no te vas a culpar, no podría vivir con ello.

			—Lo siento, te lo prometo, pero me preocupa que ya no queráis estar a mi lado después de esto.

			Eso mismo me preocupaba a mí.

			—Jordan, hijo, mira a mi hija —me mira Jordan—, eres su salvador, eres la persona que ha pasado con ella aquí día y noche, ¿de verdad crees que te vamos a alejar de nosotros? Todo lo contrario: te estamos eternamente agradecidos y siempre tendrás un lugar en mi familia y en mi casa.

			—Exacto, Jordan, comparto todo lo que ha dicho mi padre. Más miedo tenía yo de que te alejaras de mí por esto.

			—¿Yo? —pregunta sorprendido—. En absoluto. Siempre cuidaré de ti.

			Me siento orgullosa de haberle dado aquella oportunidad el día que fuimos a la fiesta. Es como si el destino quisiera unirnos de alguna manera.

			—Disculpad —es la mujer de la aseguradora—, solo será un momento, necesito que me firme estos papeles y le entrego el recibo de pago.

			—¿Cómo el recibo de pago? —pregunta mi padre sorprendido y frunciendo el ceño—. Pero no he pagado nada todavía, usted iba a indicarme un plan de pago.

			—Ya no es necesario, hemos recibido el pago a su nombre.

			—Insisto en que yo no he pagado nada, ¿se sabe quién ha hecho tal ingreso?

			—No, señor, se ha hecho de manera anónima. Firme aquí. —Le muestra en la hoja el lugar donde debe firmar y mi padre firma con precaución—. Pues aquí tiene su recibo, señor Harris, que se mejore su hija.

			Se marcha la señora dejándonos atónitos a mi padre y a mí.

			—Papá, ¿quién habrá hecho el pago? ¿Habrá sido el tío Liam?

			—No, cariño, no le he contado nada aún —responde sin entender.

			—Han sido mis padres… —añade y los dos lo miramos.

			—¿Qué? ¡Jordan, no! ¿Por qué? Tú quieres alejarte de eso, no deberías haberles pedido que pagaran la factura.

			—Era lo menos que podían hacer. Además, se ofrecieron ellos a pagar todos los gastos médicos y contáis con el abogado de la familia para el juicio.

			—Gracias, muchacho, dales las gracias de nuestra parte a tus padres.

			Noto cómo mi padre se siente aliviado.

			—Se las daré. ¿Quién está lista para volver a casa? —dice entusiasmado.

		


		
			

Capítulo 15

			Estando en el hospital, anhelaba volver a la normalidad, ahora tengo temor de volver y enfrentarme a ella. Estando allí, parecía que el mundo se había paralizado, estaba en una pequeña burbuja en la que me sentía a salvo con todos a mi lado. Estando en casa, me siento desprotegida, mi padre ha vuelto al trabajo y Oliver, Kevin y Jordan han vuelto al instituto. Mañana juegan otro partido, pero esta vez es fuera de casa. Pero el médico ha dicho que debo mantener reposo hasta el lunes y entonces podré volver al instituto con limitaciones.

			Lo que me ha pasado no se lo deseo ni a mi peor enemigo. La noche del sábado perdí, perdí a mi madre y perdí mi virginidad. Las dos son imposibles de recuperar. He comparado mucho al hermano de Jordan con mi madre, cómo una adicción puede volver a personas maravillosas en personas lamentables. Cada uno toma sus propias decisiones, pero es importante decir que no a propuestas que pueden destrozarte la vida a ti y a tus seres queridos. No sé cómo mi madre logró engancharse a esa mierda, pero, si en el momento que se sintió tentada hubiese dicho que no, hoy estaría aquí conmigo y nada de esto hubiese pasado.

			No quiero seguir pensado en lo que pudo ser y no fue, o mejor dicho en lo que podríamos haber evitado y no pudimos. De nada sirve mirar al pasado si no es para coger carrerilla. Ahora toca recomponerme de la mejor manera posible y mirar cara al futuro, volver a mi vida normal y, aunque estoy segura de que no va a ser fácil, no pienso dejar que arruine mi vida y mis planes a largo plazo. Como dice mi padre, es momento de pensar en las cosas positivas y, aunque hemos perdido mucho, he ganado más. Mi hermano, con el que antes no podía mediar palabra sin discutir, ahora tenemos más afinidad que nunca, y Jordan… ¿Qué decir de Jordan? La persona a la que más lejos quería tener en mi vida se ha convertido en la persona que me la ha salvado. He aprendido que nunca hay que dar las cosas por sentadas y que nunca hay que juzgar un libro por su portada.

			—Papá, ¿qué estás haciendo?

			Lo veo de rodillas en el suelo, poniendo un cable detrás de la tele.

			—Pues estoy intentando poner la tele en marcha, no sé si es el cable, pero se ve pixelado. ¿Puedes quitarle el cable de antena a Oliver?

			—Claro, ¿para ver el partido?

			—Sí, ¿lo quieres ver con nosotros?

			—No me lo perdería por nada del mundo.

			Subo a la habitación de Oliver, y vaya pocilga tiene el tío. Le desconecto el cable de antena y vuelvo a bajar.

			—Aquí lo tienes, papá. —Se lo doy.

			Lo coloca, le da unos pequeños golpecitos al mando y enciende la tele de nuevo.

			—Ahora sí, ahora sí —dice contento.

			—¿Cuándo llega Peter?

			—Estará a punto de llegar… —Justo tocan a la puerta—. Mira, hablando del rey de Roma…

			—Pero, bueno, ¿a quién tenemos aquí? —Me abraza delicadamente—. ¿Vas a ver este partido con nosotros? —pregunta contento.

			—Sí, y no solo porque juegan las personas que más quiero, sino porque también estás delante de la escritora de la sección deportiva del periódico.

			—Es verdad, no me acordaba. ¡Felicidades! ¿Te acuerdas, Max, de cuando escribían de nosotros?

			—Vaya si me acuerdo, de hecho —se levanta y va su dormitorio y vuelve con una caja roja—, tengo todos los recortes del periódico.

			—Papá, no sabía que tenías eso.

			—Cariño, esto es una reliquia, quizás nunca más volvamos a salir en un periódico. Así que tendré que guardarlo como oro en paño, ¿no? —añade orgulloso.

			—Déjame ver eso.

			Me pasa la caja. Los miro y me imagino a nosotros dentro de dieciocho años. A Oliver, Kevin, Jordan y a mí en el sofá viendo un partido y repasando lo que yo escribía en aquel entonces. Ahora entiendo el valor de dar noticias en un periódico, todo es historia sobre alguien, sobre algo, sobre un lugar… Quizás dentro de dieciocho años alguien se alegre tanto como ellos al recordar lo que yo escribía. Me encantaría que el escritor de aquel entonces pudiese verlos por un agujero, creedme, se sentiría satisfecho.

			Falta una hora para el partido, acabo de hablar con Kevin y dice que están muy nerviosos, se enfrentan a uno de los mejores equipos del estado. Tienen un objetivo y es ganar el campeonato estatal.

			No he hablado en todo el día con Jordan, así que voy a desearle suerte en un mensaje de texto.

			MICA:

			¡Hola! Sé que estás nervioso. Mantén la calma, estaré viéndote, así que, aunque no puedas verme, cuando veas las cámaras piensa que estoy contigo. Es más: te propongo algo, ven a verme luego si ganas el partido.

			No pasan ni dos minutos y ya tengo su contestación.

			JORDAN:

			Me has dado el incentivo que necesitaba, cuando veas que celebro las canastas tocándome el corazón, es que te lo estoy dedicando a ti.

			Empieza el partido y presto mucha atención a todo lo que hablan mi padre y Peter sobre el partido. Me va a venir bien escuchar a dos expertos y aprender de ellos. Los chicos van ganando.

			—¿Habéis visto eso? —dice Peter mientras se levanta del sofá por la jugada que ha hecho Jordan.

			—Ese chico es magia, está haciendo el partido de su vida, me recuerda a ti, Peter —le dice mi padre.

			—¿A mí? Ojalá yo hubiese sido tan bueno como lo es Jordan, ese chico llegará lejos.

			—Pero si tú eras igual, mira su juego, es lo mismo que hacías tú, tiene muchas similitudes contigo.

			Me encanta oírlos hablar de cuando eran jóvenes, no eran tan diferentes de como lo somos nosotros ahora, tenían sueños, esperanzas e ilusiones. Nuestra época nunca va a volver a regresar y espero el día de mañana recordarla con el amor que ellos la recuerdan.

			Jordan está haciendo el partido de su vida, ganan de treinta en el último cuarto, y eso que se enfrentaban a uno de los mejores equipos, o por lo menos es lo que me habían dicho.

			Mi padre me mira con cariño cada vez que Jordan encesta y se toca el corazón, sin querer cada vez que lo hace se me escapa una sonrisa que hace que me anime y encuentre el consuelo que tanto necesito.

			—Peter, tu hacías lo mismo, ¿no? Te tocabas el corazón cuando encestabas —dice mi padre sonriendo.

			—Así es, cada canasta era una forma de decirle te quiero a Evelyn.

			—Es verdad, ahora lo recuerdo, éramos imparables.

			—Sí, y tú lanzabas un beso al aire deseando que le llegara a Caroline. —‍Hace una pausa—. Perdona, Max, no quería recordártelo. —Se pone serio Peter.

			—No pasa nada, no quiero olvidarla ni olvidar todos los buenos momentos que hemos vivido. Me dio lo más importante: esa granujilla que está ahí sentada —me señala— y ese campeón que está ahí jugando.

			Me da pena mi padre, pero le admiro, admiro cómo saca la parte positiva y no ver nada de rencor hacia ella. Siempre he admirado el amor que se profesaban Peter y Evelyn, después de tantos años puedes ver en ellos cuánto se aman. Puedes ver la magia que hay en su amor. Deseo tener esa clase de amor.

			El partido ha terminado, han ganado 56-93, ha sido una victoria aplastante. Han bloqueado cada jugada del equipo rival y Jordan ha anotado cuarenta y nueve puntos. Creo que es mucho. En una hora estarán aquí. Vamos a pedir las pizzas mientas ellos vienen.

			—Aquí estáis, campeones, vaya partido que habéis hecho los tres. Jordan, te has superado —le dice mi padre con alegría.

			—Tenía un buen incentivo para ganar. —Me mira cariñosamente y le sonrío.

			—Kevin, parece que le has dado suerte al equipo, formáis un triángulo espectacular y digno de ver —dice Peter orgulloso de su hijo.

			—Y así es, Peter, Kevin es la persona que necesitábamos —añade Oliver.

			Empezamos a cenar y creo que nos hemos quedado cortos. ¡Madre mía!, lo que comen estos glotones, no va a quedar ni la caja a este paso, y eso que se han equivocado y han un traído una que tiene piña. ¿Quién le pone piña a la pizza? Es que se han comido hasta la piña que he apartado, es impresionante.

			Kevin y Oliver se van a dar una vuelta con Joana y Chloe, se han vuelto inseparables los dos, van prácticamente juntos a todas partes, de la misma manera que Jordan se ha vuelto mi inseparable. Peter también se va.

			—Nena, salid un rato si queréis —dice mi padre.

			Miro a Jordan y asiente con la cabeza.

			—¿Te apetece? —me pregunta con ganas.

			—Sí, por supuesto —le digo con una sonrisa.

			Nos sentamos en el banco al que tanto cariño le estoy cogiendo.

			—¿Qué te ha parecido el partido? ¿Crees que podrás hacer el artículo, aunque no hayas ido? —‍me pregunta Jordan.

			—Pues creo que sí. A ver, ayúdame. ¿Tu puntuación ha sido buena?

			—¿Que si ha sido buena? Ya lo creo que sí, he batido mi propio récord de puntos —me dice bastante feliz.

			—¿En serio? ¿Por qué no me habías dicho nada? ¡Felicidades!

			Me alegro tanto por él que aplaudo y le abrazo. Él retiene el abrazo, y yo me siento bastante cómoda. Me gratifica sentir su calor, además, como él es tan grande y yo soy tan pequeñita, hace que me sienta segura. En su abrazo encuentro paz. Eso hace que yo cierre los ojos y quiera quedarme a vivir en sus brazos.

			Cuando nos separamos nos miramos a los ojos, con una mirada nos lo decimos todo, me apetece que esto acabe con un beso, cada parte de mi corazón me impulsa a ello, pero mi mente me frena en seco.

		



Capítulo 16

			Me despierto en medio de la noche en llantos, rota y con un vacío interior, sola en mi habitación. He vuelto a tener pesadillas, he intentado por todos los medios alejar los pensamientos negativos, pero mi subconsciente me muestra lo que quiero olvidar. Me siento más asustada que nunca. A pesar de que tengo a mi hermano en la habitación de al lado y a mi padre en la de abajo, siento que lo necesito a él, necesito a Jordan. Es muy tarde para llamarlo, pero voy a hacerlo y espero que me perdone por despertarle a estas horas.

			—Mica, ¿qué te ocurre? ¿Estás llorando?

			—He vuelto a tener otra pesadilla, siento despertarte, pero necesitaba oírte.

			—Tranquila, es normal tener pesadillas después de lo que te ha pasado, pronto desaparecerán. Y no, no estaba durmiendo, parece que los dos nos hemos habituado a dormir juntos.

			—¿Y si no desaparecen? —le digo con desesperación.

			—Desaparecerán, te lo prometo, pronto tus pesadillas se convertirán en sueños bonitos. Mientras tanto, te dormirás conmigo cada noche.

			—Jordan, no creo que a mi padre le haga gracia que duermas conmigo.

			—Pues hablaremos por teléfono hasta que te duermas.

			—¿Harías eso por mí?

			—Haría todo por ti. —Su respuesta me hace sonreír—. Bien, ponte cómoda. ¿Lo estás ya?

			Me recuesto en la cama de nuevo, me tapo con la manta y pongo el móvil entre mi almohada y la oreja.

			—Lo estoy.

			—Cierra los ojos, te voy a contar una historia, concéntrate en ella y no me interrumpas, ¿vale?

			—Vale —digo ilusionada.

			—Empezaré por el principio. Hubo un tiempo en el que un chico solo se preocupaba por él, se preocupaba por ser el más nombrado, por dar las mejores fiestas, nada más que existía él, tanto era así que la gente llegó a despreciarlo, hasta él se despreciaba a sí mismo. Un día de verano pasó por un parque y vio a una chica de cabello rubio rizado que estaba leyendo un libro en un banco. Cuando ella se cansó de leer, paseó por el parque parándose en cada flor que veía y le hacía una foto, sonreía con cada detalle que veía, saludaba a los perros con mucha alegría sabiendo que ellos no le iban a contestar. Entonces el chico comprendió que esa chica veía magia en los pequeños detalles, se dio cuenta de que quería ver el mundo de la misma manera que ella, quería ver a través de sus ojos…

			Le corto en el momento que comprendo que ese chico era él y que esa chica era yo:

			—Jordan, es precioso —le digo con una voz dulce y tierna.

			—No vale, tienes que dormirte.

			—Pero es que quiero oír el final —insisto.

			—Es que esta historia no tiene final, déjame continuar.

			—Vale. —Sonrío de nuevo.

			—Cuando ese chico se dio cuenta de que lo que creía ser una vida feliz no era más que una farsa, intentó acercarse a ella, pero no se lo ponía fácil. Era como si no existiese a sus ojos, era completamente invisible. Empezó a frecuentar los lugares que ella visitaba, y se paraba en las flores que ella tocaba, él las tocaba para poder sentirla más cerca, pero todo era en vano, no estaba a su alcance. Un día él se armó de valor e invitó a la chica a tomar un café. Amablemente le propuso que le diera clases, porque las necesitaba con desesperación, pero ella solo vio al chico que era antes y le dio una patada en el culo. Pero ella un día cambió de opinión y… ¿Te has dormido? —Aguanto mi respiración y le hago creer que es así—. Él se enamoró locamente de ella. —Cuelga el teléfono.

			¡Guau! Quito el teléfono de mi oreja y me limpio las lágrimas, estas son de alegría. Qué sentimiento, me ha hecho sentir algo que nunca había sentido. Su historia no me ha ayudado a dormir, pero me ha asegurado tener sueños felices durante mucho tiempo.

			Me despierto con una sonrisa por primera vez desde que me agredieron. Anoche pensó que estaba dormida, pero pude escuchar claramente como dijo que se había enamorado de mí. Se me acelera el corazón al pensar en ello, cada palabra suya queda grabada en mi corazón a fuego.

			Hoy vuelvo a la normalidad, vuelvo al instituto, a mis clases diarias, al periódico y a mis clases con Jordan. Tenía miedo de enfrentarme a ello, pero estoy rodeada de gente que me quiere y no puedo estar más segura con ellos.

			El sábado se me ocurrió una idea fantástica para el artículo del partido, la tengo escrita y todo. Solo falta que Lenny me dé el visto bueno.

			—Lenny, buenos días.

			—¡Ey, Micaela! ¿Cómo te encuentras? Siento mucho lo de tu atraco, espero que estés mejor.

			—Estoy mejor, recuperándome poco a poco. Estuve viendo el partido desde casa el sábado, hasta he escrito la crónica, imagino que ya la tendrías escrita.

			—La tengo, pero déjame leer la tuya —insiste y procede a leerla.





Queridos lectores:

			Nuestro equipo viajó en esta ocasión a la ciudad de Groton, estuvo apoyado por numerosos aficionados, entregados con el equipo y apoyándolos hasta el final.

			Jordan es el jugador que destacar en esta jornada, ya que hizo un gran partido, anotando su mejor resultado en estos cuatro años, batiendo su propio récord, anotando en un único partido cuarenta y nueve puntos.

			Quiero echar una vista al pasado y recordar a dos grandes jugadores que ganaron por un resultado similar en su último año contra el mismo equipo; el que fuera nuestro capitán Peter Anderson, que también batió su récord con cuarenta y cinco puntos, y a nuestro cocapitán Max Harris, que fue el encargado de darle las asistencias para que eso pasase. Desde aquí queremos recordar dos épocas diferentes, pero con similares resultados.

			¡Felicidades, equipo! No se olvidará un resultado como este, 56-93. ¡Aúpa, New Haven!

			—Me quedo con el tuyo, es mucho mejor que el mío, le da un aire fresco —‍dice orgulloso.

			—Gracias. Nuestro trabajo importa, Lenny, mi padre aún guarda orgulloso los recortes de cuando él jugaba aquí. Eso me hizo comprobar que el partido fue similar y aproveché para hacerles mención. No te imaginas con qué orgullo me enseñó cada crónica.

			—Pues se va a poner muy contento y, además, escrito por su propia hija. Buen trabajo.

			Me marcho contenta y orgullosa por mi trabajo. Pienso en llamar a Kevin para contárselo, pero justo cuando tengo el móvil en la mano me llega un mensaje de él.

			KEVIN:

			Vente con nosotros, estamos en los bancos de la fuente.

			MICA:

			De acuerdo, voy para allá.

			Me dirijo al punto de encuentro, me saludan a lo lejos y me hacen un sitio.

			—¿Qué os contáis? —pregunto a todos en general.

			—Pues estábamos hablando Chloe y yo de que el sábado podríamos ir juntas al partido, te recogemos a las siete y así te conocemos un poco más.

			—No sé qué decir… —Miro a mi hermano y él asiente con la cabeza—. Está bien, me parece buena idea.

			—Jordan, ¿cuándo vas a hacer una de tus fiestas? —pregunta Chloe con mucho entusiasmo.

			—De momento, las dejo aparcadas. Además, puedes hacerlas en la tuya, que tienes una mansión también.

			—Podría, pero es que luego me da una pereza recoger…

			Pongo los ojos en blanco.

			—A ver, propongo un plan alternativo, quizás no sea tan divertido como una fiesta, pero este finde van a poner la feria de Acción de Gracias, podríamos ir allí a cenar y montar en alguna atracción.

			—¡Uy, sí! Suena superdivertido —añade Chloe burlándose de mí.

			—Oye, pues a mí me parece divertido hacer algo diferente —añade Joana—‍. ¿Qué opináis, chicos?

			—A mí me parece muy buena idea. —Me guiña el ojo Jordan.

			—Pues no se hable más, vamos allí después —‍concluye Kevin.

			—Está bien, de todas maneras, se va a hacer lo que ella quiera, parecéis sus perritos falderos —‍añade de nuevo Chloe y se marcha con lo que parece un rebote.

			—No le hagas caso, a veces es un poco… —dice Joana.

			Es una puñetera malcriada, por más que quiero entenderlo, no sé qué le ven a Chloe para perder el tiempo con ella; no es nada simpática, es borde, superficial, egoísta, egocéntrica y diría que celosa. He intentado no juzgarla, pero, cada vez que abro la boca, ella está en desacuerdo conmigo. He intentado acercarme a ella en varias ocasiones, pero parece que le falta un poco de humanidad.

			—Jordan, ¿hablamos un momento?

			—Claro.

			Nos apartamos de los demás y nos sentamos en otro banco.

			—Quería darte las gracias por lo de anoche. —‍Le sonrío.

			—No fue nada, yo también estaba deseando hablar contigo.

			—Pero la historia que me contaste… Somos nosotros, ¿verdad? —le digo haciendo una mueca.

			—Sí, lo somos —me dice con vergüenza.

			—Es preciosa, me emocionaste, aunque no terminé de escucharla. —Cosa que es mentira—. Me hubiese gustado saber qué pasaba.

			—Pues pasa que, gracias a ti, quiero ser mejor persona, quiero ser mejor para ti. Quisiste que yo quisiera cambiar sin apenas conocerte, pero, cuando me acerqué a ti, sentí que te conocía de toda la vida.

			Me coge la mano y me la acaricia nervioso.

			—Tú también me has cambiado, has cambiado mi manera de ver a las personas. Siempre he pensado que eras un imbécil. —Nos reímos a carcajadas por mi sinceridad—‍. Perdona, pero es que lo parecías.

			—Lo era, me arrepiento de haber sido así.

			—No lo hagas, ahora eres quien eres por haber sido como eras. —Qué raro ha sonado eso—. No sé si me entiendes.

			—Sí, sí, te he entendido. —Me sonríe.

			—Jordan, mis clases ya han terminado, ¿quedamos después en mi casa? Hoy no entrenas, ¿no?

			—No, hoy no. ¿Cómo quedamos para después?

			—Pues vienes a mi casa…

			—Vale, nos vemos luego —añade Jordan.

			Cuando voy a marcharme, escucho mi nombre, me giro y es Kevin, me detengo y espero a que me alcance.

			—Te acompaño, yo también he terminado.

			—Hacía tiempo que no íbamos y volvíamos los dos solos. ¿Cómo van las cosas con Oliver? Os veo muy unidos.

			—La verdad es que superbién, hemos hecho una piña, no quiero preguntarte mucho por no incomodarte, pero ¿cómo te encuentras?

			—La verdad es que voy a ratos, las noches son lo que peor llevo, pero tengo que decir que Jordan me está ayudando mucho.

			—Os veo superunidos, él ha pegado un cambio brutal, se preocupa mucho por ti, ¿sabes?

			—Lo sé, es un sol, se está portando conmigo como nadie antes lo había hecho. Anoche lo llamé y me habló hasta que supuestamente me dormí. Me contó una historia sobre nosotros… —digo con una sonrisa.

			—Estás loca por él —afirma y se ríe.

			—Pero ¿qué estás diciendo? —le digo indignada.

			—Micaela Harris, te conozco mejor que nadie, no tiene nada de malo si así fuese.

			—No estoy preparada… ¿Y tú qué? Creía que, con Joana soltera, ibas a intentarlo con ella.

			—La verdad es que estoy muy bien con Chloe.

			—No puedo creer lo que me estás diciendo, no entiendo qué le ves —digo sorprendida.

			—Aunque no lo parezca, es cariñosa, dulce, es atrevida y además muy divertida. Creo que contigo va con pies de plomo, creo que le intimidas y se siente amenazada por ti.

			—¿Que le intimido yo? Pero ¿por qué? Si hasta ahora he sido muy amable con ella, bueno, y con todos —le digo indignada y molesta.

			—No lo sé, quizás sea por eso. Si lo piensas, tienes a todo el mundo comiendo de tu mano.

			—No es que tenga a todo el mundo comiendo de mi mano. Si lo piensas, tú eres mi mejor amigo y Oliver es mi hermano. No lo entiendo.

			—No le des vueltas, verás como, cuando te conozca un poco más, cambia contigo. Al final os haréis buenas amigas.

		


		
			

Capítulo 17

			Los chicos y las chicas se preparan para entrenar, y he decidido venir a verlos, aunque no saben nada. Además, tampoco tenía nada mejor que hacer.

			Mi padre ha encontrado un nuevo hobby en el que emplea toda la tarde, me ha sorprendido hasta a mí. Se ha apuntado a un club que hay para pintores principiantes, me hace muchísima ilusión que busque una distracción en algo que le gusta, aunque nos ha sorprendido a todos. Estos días le he observado, sé que tiene sus momentos de bajón, pero está saliendo adelante y veo en él unas ganas de vivir admirables. Él me da una fuerza imparable para superar cualquier obstáculo. Nos vamos adaptando a todos los cambios que hemos sufrido, no está siendo fácil, pero tampoco es imposible. Lo más importante es que mi familia sigue igual de unida, o incluso más.

			Jordan está sentado en el banquillo poniéndose las muñequeras, así que me acerco a él muy silenciosamente y le tapo los ojos con mis manos, pero no le digo nada.

			—Déjame adivinar, eres Petra. —Mi cara es un completo asombro. «¿Quién demonios es Petra?», pienso—. No, espera. Eres…, espera…, ¿Romina? —«¿En serio, o me está tomando el pelo?», me pregunto de nuevo—. No, tampoco. Eres… ¡Micaelaaaaaa!

			Le destapo los ojos y me saca la legua haciendo burla.

			—Era una broma, desde el principio sabía que eras tú.

			—¿Ah, sí? ¿Qué es lo que me ha delatado? —‍Frunzo el ceño y pongo cara de enfado.

			—Tu olor y la suavidad de tus manos.

			—¿Mi olor?

			—Llevas el perfume que te regalé cuando estabas en el hospital y tus manos tienen una suavidad especial, he dormido muchas noches cogido a ellas…

			—¡Vaya! Muchas gracias. Por cierto, me encanta. Yo también reconocería tus manos. —Le cojo las manos y se las acaricio—. Estas manos me han acompañado muchas noches, ahora son tus palabras las que me acompañan y tengo que decir que estoy enganchada a esa historia. Me caen bien los protagonistas, el chico tiene algo… —Nos miramos con complicidad y reímos los dos.

			—Bueno, tengo que empezar. ¿Te quedas a vernos y después te llevo a casa?

			—Dale caña, aquí estaré.

			Cuando entrenan hacen dos equipos, el entrenador George es muy estricto y les hace hacer las cosas perfectas. Es el mismo entrenador que tenían mi padre y Peter, estará a punto de jubilarse. Su mujer trabaja en la biblioteca y, aunque es una mujer muy simpática, siempre he odiado cuando estamos en la biblioteca y está todo el rato mandando callar. A veces la escucho más a ella que a los alumnos que supuestamente están hablando. Por otro lado, las animadoras ensayan coreografías, figuras y cánticos para el partido. Me dejan impresionada, qué sincronización llevan. Yo no es que sea mala bailarina, de hecho, se me da muy bien bailar la canción de Saturday nigth, me flipa desde que era pequeña, pero, claro, no es lo mismo que esas pedazo de coreografías.

			—Voy a la ducha, salgo en diez minutos. No te vayas, que tardo nada —me dice Jordan.

			—Aquí estaré.

			—¡Ey! ¿Te ha gustado? —Se acerca Joana a saludarme.

			—La verdad es que sois unas brillantes bailarinas, es una pena que solo bailéis aquí.

			—Para nada, las animadoras también tenemos un campeonato.

			—¿En serio? Perdona, no lo sabía.

			—Sí, tenemos una concentración en la que competimos por el campeonato estatal de animadoras. Competimos con una rutina…

			—Perdona, ¿cómo dices? ¿Una rutina? —le digo extrañada.

			—Sí, nosotras le llamamos rutina, pero es una coreografía donde hacemos saltos, piruetas, tirabuzones y esas cosas.

			—¿Y qué ganáis?

			—Nunca lo hemos ganado, el año pasado quedamos en cuarta posición, que es lo más cerca que hemos estado. Ganamos un trofeo que quedará expuesto en la vitrina del instituto. Creía que lo sabías. Tu madre fue animadora, ¿no? Y, si no recuerdo mal, ellas lo ganaron. Pregúntale a ver.

			—Ojalá pudiese, Joana, pero nos ha abandonado. Es complicado de explicar —‍digo con tristeza.

			—Lo siento, no tenía ni idea. Mi padre también nos abandonó cuando yo era pequeña. Sé por lo que estás pasando, así que, si algún día necesitas hablar sobre ello, solo tienes que decírmelo.

			—Lo siento yo también. Pues la verdad es que es muy reciente y aún lo estoy procesando. Pero te lo agradezco. ¿Cómo lo superó tu madre? Me encantaría ayudar al mío.

			—Al principio fue muy difícil para ella criar a una hija sola, pero después se apuntó a clases de baile y allí conoció a muchas amigas y amigos.

			—Interesante, lo animaré, pero él es un poco palo para bailar. Mi padre se ha apuntado a clases para pintores principiantes. Nos ha dejado locos a mi hermano y a mí.

			—¿No será la que está en el centro en la calle del restaurante este que se llama…? —intenta decir el nombre, pero no le sale—. Sí, este que está… Jolín, el que tiene al lado un salón de belleza.

			—¿Te refieres al restaurante que hace comida de autor?

			—Sí, justo ese.

			—Pues sí, a ese, ¿por qué?

			—Porque también se ha apuntado allí. —Nos echamos a reír las dos a carcajadas.

			—Se lo diré a mi padre. Tu madre se llama Esther, ¿no?

			—Sí, así es.

			—Chicas, ¿interrumpo?

			Jordan ya está aquí.

			—Para nada. ¿Estás listo? —Asiente con la cabeza—. Venga, pues vámonos.

			Me ha sentado bien hablar con Joana, no sé por qué creía que su padre había muerto de cáncer. Ahora entiendo que Kevin dijese que ella lo había pasado muy mal. Me he sentido identificada. Me alegra que su madre también vaya a las mismas clases.

			—¿Quieres ir a la librería de Kevin y cenamos algo? —me dice Jordan.

			—Creo que Kevin también iba a ir con los demás, ¿se lo decimos y vamos juntos? —Asiente con la cabeza—. Voy a llamar a mi padre para decírselo.

			—Sí, espérame aquí.

			Mientras hablo con mi padre, Jordan está avisando a los demás y veo como vienen todos juntos.

			—¿Vamos en el coche? Así no tengo que volver luego. Nos veremos con ellos allí.

			De camino a la librería le saco el tema de sus padres.

			—Jordan, ¿cómo vas con tus padres?

			—La cosa esta bastante tensa. Siguen con sus planes, me han dicho que tengo que tomar una decisión de qué voy a hacer.

			—¿Y qué vas a hacer? —le pregunto ansiosa.

			—¿Qué crees que debería hacer?

			Está indeciso.

			—Después de haberte visto jugar, te apoyo al cien por cien. Tienes talento, hasta el padre de Kevin me dijo que llegarías lejos.

			Me mira con una mirada cómplice y se baja del coche para abrirme la puerta, eso hace que me sonroje.

			—¡Hola, Peter! ¡Hola, Evelyn! Hoy somos unos cuantos, ¿está libre mi mesa favorita?

			—¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? Si necesitas algo… Bueno, sé de sobra que no hace falta que te lo diga. ¿Qué queréis mientras esperáis? —nos pregunta Evelyn.

			—Mmm, no sé, esperamos a que vengan los demás.

			Nos dirigimos a mi mesa preferida. Jordan me cede el primer asiento y después se sienta a mi lado.

			—¿Por qué es este tu sitio preferido?

			—¿Ves ese cuadro de ahí? —Le señalo arriba—. Es New Orleans, concretamente el barrio francés. Mi sueño es ir allí.

			—¿Por qué te gusta? ¿Qué te llama la atención? —se interesa.

			—Verás, New Orleans es la ciudad del jazz. En el barrio francés siempre hay algún evento, algo que celebrar. Mi sueño es ir en la época del carnaval Mardi Gras, que es más o menos en febrero. Es la ciudad de las brujas, además, es la ciudad que más leyendas y misterios del mundo alberga. Me parece interesante.

			—Ahora quiero ir hasta yo. Iremos juntos, te lo prometo.

			Aunque me encantaría tomarme en serio esa promesa, pueden pasar muchas cosas. Aun así, le sigo la corriente.

			—Te tomo la palabra. —Estrechamos las manos.

			—Mira, ya están aquí.

			Se sientan con nosotros y pedimos algo de cenar, tampoco hay mucha variedad, y además es tarde. Pero sus padres nos lo sirven encantados.

			Hablamos de nuestras cosas, Chloe está un poco apartada y me da pena, porque Kevin está hablando todo el rato con Joana.

			—¿Vamos al baño?

			Aunque es una pregunta, deduzco que es una imposición de Chloe a Joana. Joana se levanta como símbolo de que acepta.

			—¿Vienes tú también, Mica? —Me hace un gesto rogándome que vaya.

			—Nunca he entendido por qué las chicas van siempre juntas al baño —dice Oliver.

			—Pues para criticarnos —dice Jordan y ríen todos.

			Entramos en el baño y nada más cerrar la puerta…

			—Joana, ¿qué demonios estás haciendo?

			¡Mierda! Se avecina discusión, tenía que hacerme quedado con los chicos.

			—¿Qué? ¿Qué estoy haciendo según tú? —le pregunta extrañada.

			—Estás claramente tonteando con Kevin. Cuando me contaste que te gustaba, yo te pregunté si te importaba que siguiese adelante con él, y tú me dijiste que no te importaba.

			—Y así es, no me importa…

			—Entonces, ¿por qué llevas toda la noche hablando con él?

			—Chloe, por favor, estás exagerando, somos amigos y los amigos tienen cosas en común y hablan. Nada más. Jamás me entrometería en una relación de mi amiga.

			—Chicas, yo voy a entrar al baño —les digo para ver si zanjan esa conversación.

			—Perdona, Joana, pero, como me contaste que tenías sentimientos por él, pensé que habías cambiado de opinión —dice Chloe triste.

			—No pasa nada, eres mi mejor amiga y ya te dije que todo para ti, pero no me obligues a distanciarme de él, me gusta tenerlo como amigo.

			—Yo jamás te pediría eso. Anda, ven aquí y dame un abrazo. Lo siento.

			Me he dado cuenta de que, con todo lo que es Chloe, a pesar de su personalidad, su belleza, su pelo precioso, su cuerpazo y ojazos, le falta algo muy importante; confianza en sí misma y en los demás. Porque espero que Joana no se esté entrometiendo entre ellos.

		


		
			

Capítulo 18

			¡Joder!, está a punto de llegar Joana y aún no estoy del todo lista. He optado por un jersey de punto blanco y unos vaqueros, espero no pasar frío después en la feria.

			Mi padre ya se ha marchado, esta vez sí que va a ir a verlo allí con Peter. Le hizo mucha ilusión a ambos cuando les entregué el periódico hablando de ellos, se emocionaron al ver que los había nombrado. Mi padre, por supuesto, lo ha enmarcado en un cuadro en el salón no solo porque hablo de él, sino porque la he escrito yo.

			Pita Joana para avisarme de que está aquí.

			—¿Dónde está Chloe? Creía que venía con nosotras.

			—Y viene, vamos a recogerla ahora, pero quería que te sentases conmigo delante.

			—¿No se enfadará?

			No quiero tener más problemas con ella.

			—Por supuesto. —Se ríe la granuja.

			—Joana, la otra noche… ¿Qué pasa en realidad con Kevin?

			—Realmente, no pasa nada, no es un secreto para ti y para ella que él me gusta, pero solo somos amigos.

			—Eso espero, no quiero que os hagáis daño ninguno —le digo.

			—¿Y tú? ¿Qué rollo raro te llevas con Jordan? Tranquila, que no me molesta.

			—Ninguno, somos amigos —aseguro.

			—A veces es encantador, ¿verdad?

			Asiento con la cabeza, me da un poco de pavor hablar de esto con ella, y conmigo no es solo a veces encantador, conmigo lo es siempre.

			—¿Por qué yo voy detrás? —pregunta Chloe un poco molesta.

			—Porque me pillaba mejor pasar por su casa primero. No seas tonta y sube.

			Se sube a regañadientes en el coche y nos ponemos en marcha.

			—Por favor, si tengo que ir detrás, quita esa espantosa música y juguemos a un juego. A ver, de todos los chicos con los que habéis estado, ¿quién se lo monta mejor? —‍dice en un tono atrevido.

			¿En serio? No me apetece nada jugar a ese juego. Con un poco de suerte, jugarán entre ellas.

			—A ver, empiezo yo… —dice Chloe.

			—Piénsatelo bien, que tú has estado con muchos.

			Se ríen entre ellas mientras yo guardo silencio y no doy pie a entrar en la conversación.

			—¡Ja, ja, ja! A ver, mi mejor experiencia sexual ha sido con… Robert, aunque espero que con Kevin sea mejor. Venga, ahora te toca a ti. —Por favor, que no diga mi nombre—. Joana, di.

			¡Por Dios, qué asco! No me gusta cómo suena en una frase sexual y Kevin.

			—A ver, yo lo tengo muy fácil, porque solo he estado con un chico, así que tengo que decir Jordan, lo siento. —Me mira.

			—Cierto, se me olvidaba que eras un poco mojigata. Tu turno, Mica, ¿cuál ha sido la mejor experiencia sexual que has tenido?

			No quiero contestar a eso.

			—Es que yo… Verás… —balbuceo sin parar.

			—¿Eres virgen? —pregunta Joana y las dos se ríen.

			—Mmm, no —me atranco—. Bueno, sí, no…

			Me corta Chloe:

			—¿Lo eres o no lo eres? —Me estoy agobiando—‍. ¿Con Jordan? No, espera… ¿Con Kevin? —Necesito aire, casi no puedo respirar—. ¿Los dos? Por favor, no me digas que con los dos a la vez.

			—Para el coche, por favor, para el coche. —‍Necesito salir—. Joana, ¿estás sorda?

			—Pero ¿por qué? ¿Qué te pasa? —Me toca el brazo para tranquilizarme.

			—¡No me toques! ¡Y para el coche, joder!

			Para el coche en un lado de la carretera y salgo escopeteada de él. Me siento en un bordillo en la acera intentando respirar todo el aire que hay en el ambiente.

			—¿Qué te pasa? —me dice con preocupación Chloe.

			Chloe se saca una botella de agua del coche y se la da a Joana.

			—Toma. Pónsela en la nuca, esta pálida —dice Chloe.

			Me echa el agua en la nuca, empieza a desaparecer el sofocón que tenía en el cuerpo, agacho la cabeza ente mis piernas y me pongo a llorar.

			—Micaela, ¿estás llorando? Lo siento, no quería agobiarte —me dice Chloe—. ¿Qué te pasa? Déjanos ayudarte.

			Se sientan a mi lado. Joana me da un pañuelo para secarme las lágrimas y sin control salen las palabras de mi boca entre lágrimas.

			—No me atracaron, bueno, mejor dicho, no solo me atracaron, además me violaron dos hombres. Así que no soy virgen, pero tampoco es una relación sexual que quiera recordar, fue un verdadero calvario, estuve a punto de morir no sé si por la brutal paliza que me dieron o por la pistola con la que me apuntaban en la cabeza. Y, respondiendo a tu pregunta, Joana, Jordan fue quien me encontró y me salvó, y desde entonces ha cuidado de mi cada día y cada noche. Esa es la verdad.

			Las dos se miran entre ellas horrorizadas y guardan silencio durante unos minutos.

			—Perdóname, Micaela, lo siento de corazón. De haberlo sabido, no te hubiese presionado, era un juego entre amigas. Por favor, perdóname —me ruega Chloe.

			—Yo también lo siento, Mica, cuando te he preguntado por Jordan, no era con mala intención, me alegro de que te salvara y siento en el alma lo que te ha pasado. Ahora entiendo por qué Jordan está tan cambiado, a mejor, por supuesto, es el chico que yo siempre quise que fuera.

			—No pasa nada, siento haber reaccionado así. —‍Ya por fin he recuperado el aliento—. No podíais saberlo, yo misma ordené que nadie lo supiese. Quería dejar el tema enterrado y no volver a hablar más de ello. Por ese motivo tanto Oliver como Kevin y como Jordan están tan pendientes de mí asegurándose de que esté cómoda.

			—Joder, y yo el otro día me comporté como una imbécil contigo. ¡Puf! Lo siento. Bueno, ahora nosotras también nos encargaremos de que estés cómoda y te ayudaremos en todo, ¿verdad que sí, Joana?

			—Por supuesto, ahora somos tus amigas, no estás sola, cuando quieras hablar de ello, hablaremos y, cuando quieras estar en silencio, en silencio estaremos contigo. ¿Podemos darte un abrazo?

			—Por favor, lo necesito.

			Nos abrazamos las tres durante unos minutos. Me siento bien de haberme desahogado con ellas. Aunque no lo sabía, he comprendido que necesitaba sacarlo fuera y, aunque haya sido de esta manera, siento que me ha ayudado.

			—Chicas, ya estoy mejor, estoy lista para irnos —digo mientras me levanto.

			—Todavía no estás listas. Ven, siéntate en el coche y déjame que te retoque el maquillaje—me ofrece Chloe.

			Se saca del bolso una bolsa de aseo.

			—Tienes de todo en ese bolso… —le digo y nos reímos las tres.

			—Chica precavida vale por dos —añade Chloe.

			Llegamos al pabellón y tomamos caminos diferentes, ellas van al vestuario y yo me siento en mi silla.

			Los chicos salen del vestuario, Jordan y yo compartimos una mirada cómplice y se toca el corazón, haciéndome entender que cada canasta va por mí. Como es normal, no puedo evitar sonreírle. Por muy jodidas que estén las cosas, él siempre consigue hacerme sonreír.

			Como era de esperar las gradas se vuelven a llenar. En un lateral veo a los padres de Kevin y a mi padre. Un poco más tarde llega la madre de Joana y casualmente se sienta también con ellos. Supongo que han atado cabos, porque a mí se me olvidó contarle a mi padre que Esther era la madre de Joana y que iban juntos a ese taller de pintores novatos, perdón, principiantes.

			Tengo los nervios a flor de piel, el resultado está muy igualado, tengo que destacar el esfuerzo que están haciendo, porque el rival se lo está poniendo muy muy difícil. Nos vamos al descanso.

			—Jordan, ¿estás bien?

			No le veo al cien por cien y lo noto bastante preocupado.

			—Sí, sí, pero, si me das un incentivo, seguro que me ayudará —me dice con voz pícara.

			—Si ganas este partido, esta noche te cuento una historia hasta que te duermas —‍le digo.

			—Pero ¿una historia real?

			—Tu misma historia, pero desde el punto de vista de la chica, ¿es suficiente?

			—Nada más que por eso lo ganaré. —De nuevo se toca el corazón.

			Parece que Jordan funciona bien con incentivos; de nuevo han recuperado el control del balón y vuelve a brillar de esa manera tan mágica a la me estaba acostumbrando. Está claro que los tres hacen un buen equipo, juegan sincronizados y en armonía. Ahora entiendo cuando me dijo que el baloncesto era como la danza; movimientos perfectos, sincronización perfecta…

			Ganamos, ¡SÍÍÍ! Otra victoria más.

			De nuevo, como la vez anterior, se salta a los periodistas de verdad, por supuesto pidiéndoles disculpas, y viene a mí.

			—Al final se enfadarán contigo o conmigo —le digo.

			—Les he dicho que no podía hacer esperar a la chica que me inspira en cada partido.

			Cuando me pone esa sonrisa, juro que me derrito.

			—Bueno, pues vamos a ello. Ready? —‍Asiente—‍. Como siempre, en primer lugar, dar la enhorabuena a todo el equipo. ¿Qué ha pasado en la primera parte? El marcador estaba muy igualado.

			—Gracias. Tengo que decir que el equipo rival ha fichado a unos muy buenos jugadores y no nos lo han puesto nada fácil, así que en la primera parte hemos estudiado cada movimiento de los jugadores, sus tácticas, sus estrategias y por eso ese era el resultado de la primera parte.

			—Sin embargo, en la segunda parte hemos visto como resurgíais y lograbais de nuevo otra victoria consecutiva, lo que hace que por ahora os podamos llamar invictus.

			—En el descanso hemos organizado una nueva estrategia en base a las jugadas del rival, eso y que hemos tenido el apoyo de nuestra afición y eso ha hecho que podamos logar el resultado 86-79.

			—Una última pregunta, he visto que te tocas el corazón cuando encestas una canasta, ¿es algún tipo de mensaje para alguien? —Me río y arqueo las cejas, él se ríe también.

			—Sí, es por una persona muy especial que llevo en mi corazón, es una forma de decirle lo especial que es para mí y de decirle que cada paso que doy lo doy por ella.

			Me ruborizo.

			—Jordan, me dejas siempre sin palabras. No sé qué decir.

			—No hace falta que digas nada, nos entendemos con solo mirarnos. Bueno, voy a contestar sus preguntas. Cuando me duche nos vamos.

			—Vale, ve. Os espero aquí.

			Las chicas terminan de arreglarse antes que los chicos.. ¡Es increíble! Siempre se ha dicho que nuestro género es más lento, pero las tornas están cambiando y esperamos a los chicos por veinte minutos. Así que, ante la tardanza de los chicos, nosotras hemos repartido los coches igual que hemos venido; nos vamos a ir chicas en un coche y chicos en otro.

			—¿Ya estáis listas, princesas? —les digo entre risas y vacile.

			—Lo estamos. ¿Cómo quedamos, Mica? Tú vienes conmigo, ¿no? —dice Jordan muy seguro de sí mismo.

			—Negativo, me voy con las chicas.

			Concretamos un punto de encuentro en el puerto donde han puesto la feria y nos dirigimos hacia los coches.

			Una vez en el coche, aprovechan las chicas para volver a pedirme perdón, pero les aclaro que no es necesario.

			—¿A que no sabéis a quién he visto en el partido con mi padre?

			Las dos me prestan máxima atención.

			—Si lo adivino, me dices lo que está pasando realmente con Jordan —añade Joana.

			—De acuerdo. —Acepto el reto.

			—¿Tal vez a una mujer de unos treinta y cuatro años, más bien casi treinta y cinco, con pelo moreno largo, con un vestido de flores y un bolso a juego con los zapatos?

			—¡Joder, Joana! Sí que has prestado atención a los detalles —le digo y ella se ríe.

			—¿Qué quieres? Es mi madre, podría reconocerla aun estando en el Madison Square Garden lleno de gente. Además, la he visto antes de salir de casa, me ha pedido opinión sobre el vestido.

			—Con razón. Pues han tenido que atar cabos ellos mismos, porque a mí se me olvidó decirle que era tu madre.

			—Te toca. ¿Qué pasa con Jordan? —pregunta Joana de nuevo.

			—Te soy sincera, no ha pasado nada —digo.

			—No ha pasado nada, pero ¿tú quieres que pase? A mí no me importaría —‍me pregunta Joana.

			—Eso, mójate un poco — insiste Chloe.

			—A ver, chicas, de momento solo somos amigos, sí tengo que reconocer que, de la manera que me ha cuidado, ha despertado sentimientos en mí. Pero, uno, no estoy preparada para algo más y, dos, no quiero fastidiar lo que tenemos por algo que podría ser pasajero.

			—Entiendo que no estés preparada, es lo normal, y más en tu situación. Pero ¿y si no estropeáis nada y se convierte en una historia de amor que admirar el día de mañana? A mí nunca me ha mirado como te mira a ti —me responde Joana, y esto último me hace reflexionar.

			—Mica, a veces está bien tenerle miedo a algo o a alguien, pero nunca dejes que ese miedo te aleje de las cosas o las personas que de verdad te importan, ¿no crees?

			Lo que realmente creo es que es lo más sensato que le he escuchado decir a Chloe en mucho tiempo.

			—Bueno, pues en ese caso, dejemos que el tiempo hable por sí solo —les digo.

			Llegamos donde habíamos quedado con los chicos, nos han guardado un aparcamiento porque está petada de coches esta zona, pero Joana es malísima, ha hecho como veinte maniobras y no consigue meter el coche dentro. Lo ha probado todo, ha bajado la música porque, según ella, eso la concentra, hemos guardado silencio absoluto, e incluso los chicos la han guiado, y, como es lógico, ya no podemos evitar reírnos ante esta situación.

			—Joana, ¿me permites a mí? Creo que te has frustrado ya —le digo sin ánimo de ofender.

			—Como lo metas a la primera, te pago la cena.

			Si hay algo que no se puede negar de la familia Harris es que somos muy competitivos. Así que, si me das un motivo, no pierdo la oportunidad.

			Se quita el cinturón y se baja del coche dando un portazo. Sin yo bajarme del coche paso una pierna por encima del freno de mano y de las marchas, y luego paso la otra, me coloco el asiento, porque Joana es más alta que yo y…

			—Aparcado. —Levanto los brazos para celebrarlo.

			Los chicos y Chloe se ríen por haberlo metido a la primera.

			—Pero… ¿cómo cojones lo has hecho? —Está sorprendida.

			—Cuéntaselo, Oliver. —Le cedo la respuesta a mi hermano.

			—Verás, Joana, en esta vida todo es cuestión de práctica, eso y que mi padre cuando nos enseñó a aparcar nos hacía meter el coche en el mismo hueco como unas cincuenta veces —cuenta Oliver.

			—Pues tendré que decirle que me dé unas cuantas clases prácticas.

			—Mejor no —reímos Oliver y yo—, no te lo aconsejamos; puede ser bastante irritable cuando quiere que las cosas se hagan perfectas —añado.

			—Pues como debe ser, me hubiese ahorrado la vergüenza.

			Como había previsto, me he venido muy fresca; aquí los grados han bajado respecto a la última noche que salí de casa y, además, al estar al lado de la playa, el viento viene más frío. Estoy empezando a congelarme, tanto que estoy empezando a sentirme incómoda. No soporto el frío, odio el invierno, prefiero mil veces pasar calor.

			Aunque hemos conseguido aparcar cerca, estamos como a diez minutos caminando hasta llegar al recinto donde han puesto la feria. Vamos todos juntos, pero por las afinidades a las conversaciones nos hemos quedado Jordan y yo atrás, así que intento sonsacarle qué era lo que realmente le pasaba.

			—¿Me vas a contar qué te pasaba realmente? Ya estoy empezando a conocerte bien.

			—Pues sí que tienes un buen radar, la verdad es que mis padres me tienen agobiado. Me están obligando a que eche solicitudes en las universidades que ellos quieren, ninguna de ellas tiene un programa de baloncesto. Me obligan a dejarlo cuando acabe el instituto.

			—No puedes rendirte ahora, Jordan. No les tengas tanto miedo, ¿qué pueden hacerte si no les haces caso?

			—Pues no lo sé, creo que quizás quitarme el coche y dar de baja la tarjeta de crédito.

			—Todo eso es material, ¿no estarías dispuesto a renunciar a eso? —le pregunto.

			—Claro que sí. Por cierto, ¿tienes frío?

			Es bastante observador.

			—¿Qué? No, nada.

			Me toca las manos.

			—¡Estás congelada! —Se quita su chaqueta y me la pone por encima de mis hombros.

			—Gracias, Jordan. Si tienes frío, cógela, no quiero que pases frío por mí.

			—Qué va, si yo estoy asado. Mira, tócame la cara. —Me lleva mis manos a su cara, y es cierto, está ardiendo.

			Pasa su brazo por mi hombro, me mira de una manera muy seductora y me sonríe. Cuando me sonríe así juro que se me detiene el tiempo.

		


		
			

Capítulo 19

			Acción de Gracias es una de mis fechas favoritas, indica que estamos muy cerca de la Navidad, que es la época de volver a reunir ilusiones y esperanzas. Un día como hoy las familias se reúnen para dar gracias a Dios por las bendiciones obtenidas durante el año.

			Hace un mes esta fecha para mí no tenía ningún sentido, ni me planteaba celebrarlo en estas circunstancias, pero mi entorno me ha hecho darme cuenta de que tenemos mucho que celebrar y tenemos muchas cosas por las que dar gracias, así que hemos decidido celebrarlo como todos los años a pesar de que haya algunas ausencias en la mesa.

			Mi padre es el encargado de hacer el pavo asado relleno, así que lleva cocinando desde muy temprano de la mañana, lo hace con mucho cariño y con mucho mimo. Yo me encargo de hacer la ensalada de gelatina y mi hermano hace la salsa de arándanos rojos. Mi tío Liam está de camino, él siempre trae el vino. Kevin y sus padres tampoco tardarán en llegar, y Evelyn es la encargada de hacer el pastel de calabaza, es el más bueno que he comido en mi vida.

			Cuando lleguen, nos sentaremos a ver el gran desfile que hacen todos los años en Manhattan, en Nueva York. Cada año digo que alguna vez lo veré desde pie de pista, así que este año seguramente también lo diga.

			Mi padre ha comprado un pavo para comer veinte personas por lo menos, lo que significa que vamos a estar comiendo sobras hasta Navidades. Él dice que siempre viene alguien por sorpresa y, es verdad; el año pasado solo éramos mis padres, Liam, mi hermano y yo, y luego se apuntaron Kevin y sus padres. Mi padre tiene un dicho: mejor que sobre a que no falte. De momento este año no tenemos ninguna sorpresa, que yo sepa.

			He quedado con Jordan después de cenar para que me cuente cómo le ha ido con sus padres, ellos cenaban juntos. Anoche, cuando hablamos, me dijo que estaba preocupado porque sus padres sin permiso han mandado solicitudes a varias universidades y por lo visto lo han aceptado en varias de ellas. Sus padres le presionan para que elija una ya a pesar de que él ha dicho de todas las maneras posibles que no sabe dónde va a estudiar, pero que no va a dejar el baloncesto.

			Tocan a la puerta, ansiosa me levando del sofá esperando que fuese Kevin o mi tío Liam, pero al abrir la puerta me llevo una gran sorpresa.

			—Se nos ha quemado el pavo, pero hemos traído pastel de calabaza y ensalada de gelatina. ¿Podemos pasar?

			Mi cara es toda una sorpresa al ver a Joana y a su madre en mi puerta. Me quedo en blanco antes de contestarles, quería decirles que sí, que pasaran, pero mis palabras no salían de mi boca.

			—Por supuesto que podéis pasar. Además, Esther, necesito tu ayuda en la cocina. —dice mi padre salvándome del bloqueo en el que me había quedado.

			—Será un placer.

			Entran y Esther va directamente a la cocina con mi padre.

			—¿Te apetece que nos salgamos hasta que venga Kevin? —le digo a Joana, ella accede y nos vamos al banco.

			—¿Cómo estás, Jo? Hacía días que no hablaba contigo, no sabía si me estabas evitando.

			—Noooo, en absoluto, perdona, he estado estudiando sin parar, necesito una beca para ir a la universidad.

			—Pues ya somos dos entonces.

			—¿Sabes ya qué quieres estudiar? —le pregunto.

			—Pues había pensado en estudiar magisterio.

			—¿En serio? Te prometo que jamás me hubiese imaginado esa profesión. —Me he quedado sorprendida.

			—Sí, me encantaría enseñar, llevo toda mi vida queriéndolo.

			—Pues no tenía ni idea, me parece una buena profesión.

			—¿Y tú? —me pregunta.

			Me quedo pensativa porque mi perspectiva ha cambiado mucho.

			—Pues creo que apostaré por el periodismo —le digo.

			—Eso es fantástico, además, hay muchísimas universidades por aquí. ¿Quieres estudiar aquí?

			—Sí, me gustaría. Pero no sé. ¿Y tú, Joana?

			—Lo más lejos que voy a echar es en Nueva york, quiero quedarme cerca de casa. ¿Cómo te encuentras? ¿Cómo van las cosas con Jordan?

			—Pues me encuentro muy bien, por lo menos ya soy capaz de dormir las noches enteras. Jordan igualmente me llama siempre antes de irnos a la cama. ¿Qué te voy a decir? Él es muy respetuoso conmigo. Si siente lo mismo que yo, nunca ha dado ningún paso.

			—Yo nunca supe guiarle para que fuese como es ahora. Tú le has cambiado, no sé cómo, pero lo has hecho.

			—Nos hemos cambiado los dos mutuamente. ¿Y cómo van las cosas entre Chloe, Kevin y tú?

			—Pues, verás, yo cada día que pasa estoy más colada por él. Me siento culpable —‍dice Joana.

			—¿Por qué te sientes culpable? —le pregunto extrañada.

			—A ver, por todo y por nada en general. Supongo que porque odio estar enamorada del novio de mi mejor amiga.

			—Entiendo —añado.

			Lo mejor que puede pasar es que se mantenga al margen; si no, podría perder a un gran amigo y a su mejor amiga.

			Estoy emocionada, ya han llegado el resto de los invitados y mi casa está llena. Me complace ver a mi padre tan ilusionado, no sé si le gusta Esther, pero estaría en su derecho de volver a enamorarse, o por lo menos darse la oportunidad. Además, se lleva de maravilla con los padres de Kevin, han estado quedando los cuatro para ir a cenar en varias ocasiones y esta noche también han quedado para ir a dar una vuelta por el mercado de Acción de Gracias.

			Estamos todos sentados en la mesa, yo tengo claro por lo que doy gracias; doy gracias por tener a mi familia, por seguir teniendo los mismos amigos, los nuevos, también doy gracias porque todos tenemos salud y doy gracias por haber conocido a Jordan.

			—¿Han tocado a la puerta? —pregunta mi padre.

			—No lo sé, no he oído nada —le respondo.

			—Sí, sí han tocado.

			—No te levantes, papá, voy yo a abrir —le digo.

			Me limpio las manos y la boca con una servilleta, la dejo encima de la mesa y me retiro para abrir la puerta.

			—¿Jordan? —Está llorando—. ¡Dios mío! ¿Qué te pasa? —Jordan no puede hablar, está muy afectado.

			—¿Quién es, cariño? —pregunta mi padre y, al ver que no le contesto, sale a la puerta.

			—Hijo mío, ¿qué te pasa? Pasa con nosotros —le dice mi padre.

			—Jordan, habla con nosotros —le suplico.

			Entra con nosotros y saluda a los demás con la cabeza y nos sentamos en el sofá mi padre, Jordan y yo. Le cojo la mano para trasmitirle esa confianza que él siempre me da.

			—Jordan, por favor, dime qué te ha pasado.

			—Mis padres me han echado de casa.

			Nos miramos mi padre y yo sorprendidos.

			—¿Qué? ¿Que te han echado de casa? —le pregunta mi padre.

			Le aprieto la mano más fuerte para que pueda sentir que estoy a su lado.

			—Porque he rechazado todas las universidades que ellos habían escogido para mí, les he plantado cara diciéndoles que yo soy el dueño de mi destino, y se han enfadado. Me han dicho que, como yo decido mi destino, pues que me busque la vida y que no vuelva hasta que cambie de opinión.

			Mi padre y yo nos quedamos rotos de dolor. ¿Qué clase de padres echan a su hijo de casa por algo así?

			—Jordan, no te preocupes por eso, tus padres recapacitarán. Mientras tanto, puedes quedarte aquí, no es mucho, pero nuestra casa es tu casa. Puedes quedarte aquí y dormir con Oliver mientras tanto, ¿vale? —añade mi padre.

			—Gracias, señor Harris, no quiero ser una molestia.

			—Jordan, ¿has comido? —le pregunto preocupada.

			—No —me dice apenado.

			—Pues estás de suerte, porque mi padre ha hecho comida de sobra. Siéntate en la mesa con nosotros.

			Vamos donde está el resto y hacemos un hueco para él a mi lado. Todos le dan la bienvenida. Por debajo de la mesa le cojo la mano, él me mira y los dos notamos esa mirada de complicidad.

			—Todos hemos dado gracias por algo. ¿Por qué das gracias tú, Jordan? —pregunta Peter con toda la buena intención.

			—Yo doy gracias por poder estar con vosotros, por tener una familia que no es de mi sangre y doy gracias por tener a Micaela a mi lado y haberla conocido.

			Alzo la copa y brindo por ello. Mi alma está rota por él, no puedo imaginar lo que estará pasando. Él ha estado en mis momentos más duros, así que yo pienso estar con él pase lo que pase. Mientras estamos cenando, busco la manera de poder ayudarlo, solo se me ocurre una y quizás sea la más estúpida que he podido pensar.

			—¡Anda! Había encargado una tarta, tengo que ir a recogerla —digo con una excusa.

			—¿Ahora, Mica? —pregunta mi padre.

			—Papá, se me había olvidado y les dije que me esperaran hasta que llegase, ¿me dejas tu coche?

			—Vale, pero no vayas sola.

			—Papá, es un momento, se están divirtiendo, no molestes a nadie. Déjame ir sola, no tardo, te lo prometo.

			—Vale, ten cuidado y no tardes.

			Entro en el coche y mi ira va creciendo. Se van a enterar los padres de Jordan de quién soy yo. Qué marera de tratar a un hijo, quiero ir diplomática, pero la rabia se está apoderando de mí.

			Bajo del coche, que he aparcado en la puerta, tomo aire y me dirijo a la puerta. Toco con fuerza y varias veces, aunque nadie me abre, vuelvo a repetirlo una y otra vez. Al final me abren las puertas sus padres y me cuelo como una flecha, aunque no me hayan invitado a pasar.

			—¿Qué demonios habéis hecho? ¿Cómo se os ocurre echar a Jordan de casa? —‍Intentan contestarme, pero les corto y cada vez les levanto más la voz—. Hoy es Acción de Gracias, ¿sabéis por lo que deberíais dar gracias? —No dejo que me contesten—. Deberíais dar gracias por el hijo tan maravilloso que tenéis. Habéis sido padres dos veces, con uno fallasteis y con el que realmente merece la pena no estáis ahí para él, debería daros vergüenza. Vuestro hijo me salvó la vida de las manos asquerosas de vuestro otro hijo. Jordan ha mejorado muchísimo, está sacando sobresalientes en todas las asignaturas. No habéis ido ni siquiera a ver ni un solo partido de él, no sabéis ni cómo juega al baloncesto, no habéis estado cuando ha batido su propio récord no una, sino dos veces en este año, él es poesía cuando juega, pero vosotros ni os habéis molestado en ver el talento que tiene. Yo le voy a apoyar al cien por cien a que cumpla su sueño, menos mal que me tiene a mí.

			Su padre consigue cortarme.

			—Tú podrás apoyarlo en ese sueño estúpido mientras estéis en el instituto, cuando vayáis a universidades diferentes, ese amor que tenéis se desvanecerá. No puedes estar siempre con él. Nosotros queremos lo mejor para nuestro hijo y que no sean un don nadie.

			Aprovecho su pausa para coger de nuevo la palabra.

			—Estáis muy equivocados, Jordan nunca será un don nadie, vuestro hijo algún día será alguien importante y yo estaré a su lado cuando os dé en todos los morros y os demuestre lo equivocados que estabais. ¿Amor de instituto? De nuevo, os habéis equivocado, elegiré mi universidad en base a la que elija él, iré con él hasta el fin del mundo si hiciese falta y que tengáis muy claro que él y yo estamos destinados a estar juntos, estamos destinados a irnos juntos a la universidad, a casarnos, a tener hijos y os juro que, si no le tratáis como se merece, no dudaremos en expulsaros de nuestras vidas. Conmigo a su lado, cumplirá todos sus sueños, yo me encargaré de ello. Diría que ha sido un placer conoceros, pero sería mentira. Adiós.

			Me marcho sin mediar ni una sola palabra más, me monto en el coche y por un momento pienso: «¿Qué he hecho?». Me van a odiar toda la vida, pero que les den, juro mantener mi promesa. Ahora que por fin he dicho en voz alta lo que siento por él, no pienso callarme nunca más. Él y yo estaremos juntos y, si no son buenos, ellos no van a formar parte de nuestra vida.

			Me siento muy bien por lo que he hecho, estoy deseando llegar a casa y decirle a Jordan que no se preocupe, que yo iré con él donde haga falta, le diré que estoy completa y profundamente enamorada de él.

			—¿Y la tarta, cariño? —me pregunta mi padre.

			—Papá, habían cerrado, he ido muy tarde. ¿Dónde está Jordan?

			—Pues acaban de llamarlo sus padres, imagino que querrán hacer las paces con él.

			Si supiese mi padre lo que acabo de hacer, no estoy segura del todo de que me apoyase por ello.

			—¿Dónde están los demás? —No veo a nadie en el salón.

			—Pues los jóvenes se han marchado a recoger a Chloe, y nosotros estamos a punto de irnos, ¿quieres venirte con nosotros?

			—Noooo, papá.

			—Bueno, puedes llamarlos y te dejamos donde estén ellos.

			—Que no, papá, me quedo en casa, tengo varios trabajos que hacer.

			—Pero, nena, es Acción de Gracias, y mañana no hay instituto, puedes divertirte.

			—Es que quiero esperar a Jordan a ver qué le han dicho sus padres y, además, estoy un poco cansada. Iros vosotros y pasadlo bien.

			—Vale, cariño, si quieres algo, me llamas. Te dejo el coche, nosotros nos vamos con Peter, por si te apeteciese salir después. —Me da un beso en la frente y se marchan.

			Tengo que decir que Esther me parece una mujer maravillosa; es educada, culta, tiene saber estar, es la clase de mujer que mi padre se merece. Hacía años que no le veía así de feliz, ni estando con mi madre.

			Suena mi teléfono con un mensaje. Dios, por favor, que sea de Jordan con buenas noticias.

			JORDAN:

			¿Qué has hecho? Me han dicho mis padres que has estado aquí, y no te vas a creer lo que te voy a decir, están dispuestos a apoyarme en mis decisiones, ¿Qué les dijiste?

			Siento una alegría intensa que recorre cada centímetro de mi cuerpo, es importante para él.

			MICA:

			Les planté cara y les dije que yo te seguiría hasta el fin del mundo para que cumplieses tus sueños, que estábamos destinados a estar juntos, que algún día me casaría contigo y formaría contigo una familia, que o te apoyaban o que los expulsaríamos de nuestras vidas.

			Uff, es la primera vez que le digo todo lo que siento en versión abreviada, pero no me contesta. Me pongo supernerviosa y empiezo a dudar de si he hecho bien en decirle lo que siento. Espero no haber malinterpretado sus señales, quizás él solo quería una amistad. Me paseo por toda la habitación, pero se me queda pequeña, voy con el móvil a todas partes mirando si me contesta, pero no lo hace. ¡Joder! ¿Por qué no me contesta? Estoy impaciente por ver qué me dice. Bajo las escaleras y me siento delante de la tele, aunque la tengo apagada. Me muerdo las uñas de los nervios, compruebo varias veces que tengo cobertura y sí, la tengo a tope. Me desespero por minutos, pienso en llamarlo, pero rápidamente me quito esa idea de la cabeza, yo ya he dado un gran paso, le toca mover ficha a él.

			Tocan a la puerta y se me dispara el corazón.

			—¿Jordan? Yo…

			Da un paso hacia a mí y me besa con tanta pasión que nuestros cuerpos se mueven del sitio, sus labios suaves me besan con mucha ternura, es el beso perfecto. Mientras me besa, me coge de un lado de la cara y me acaricia el pelo, eriza cada parte de mi cuerpo.

			Cuando para de besarme, le miro a los ojos y vuelvo a besarle yo de una manera muy tierna. Quisiera que este momento durase para siempre.

			—No te imaginas cuánto tiempo llevo queriendo hacer esto. Te quiero, Micaela Harris, estoy profundamente enamorado de ti. —Me besa de nuevo.

			—Te quiero, Jordan Jones, amo todo de ti.

			—Ven, vámonos fuera, disfrutemos de este momento.

			Nos sentamos en nuestro banco, en el que pasamos tantas tardes sentados. Nos cogemos de la mano y nos miramos de una manera como nunca nos habíamos mirado.

			—No te imaginas lo que me has sorprendido —‍me dice sonriendo y con una mirada tierna.

			—Cuando me dijiste qué habían hecho tus padres, tenía que ayudarte de alguna manera, aunque no sabía cómo podía salir esto. ¿Qué te han dicho?

			—Me han dicho que una chica bajita y con muy mala leche les había puesto en su sitio. Nadie había hecho eso por mí.

			—¿Y qué más te han dicho? Me has dicho que te iban a apoyar, ¿no?

			—Así es, no sé cómo lo has conseguido.

			—Los amenacé, les dije que yo iría contigo al fin del mundo con tal de que cumplieses tu sueño. Creían que iba de farol, hasta que les dije que iré a la universidad a la que tú vayas.

			Se sorprende y me abraza, me besa toda la cara, la frente, los labios, las mejillas y me da un beso en la cabeza.

			—¿De verdad irás a la misma universidad que yo?

			—Sí, Jordan Jones, cumpliremos lo sueños juntos, ¿te parece bien?

			—Me casaría contigo ahora mismo.

			Nos echamos a reír los dos por la burrada que acaba de decir.

			—Si no quieres que a mi padre le dé un infarto, mejor eso lo dejamos para el futuro.

			—Te quiero.

			—Te quiero, Jordan.

		


		
			

Capítulo 20

			El partido de ayer fue un verdadero espectáculo, nos regaló grandes momentos a los aficionados y en esta ocasión la magia tuvo lugar en Hartford, el máximo oponente de New Haven. Jugamos en territorio desconocido y, aun así, obtuvimos una victoria aplastante de 74-110, lo que significa que aún mantenemos el seudónimo de invictus. En el periódico y en las televisiones locales empiezan a posicionarnos como favoritos por estadísticas, ya que llevamos desde el inicio de la temporada sin perder. La crónica es realmente positiva; he destacado todos los puntos clave del partido y de los jugadores, mencionando a todo el equipo.

			Estoy esperando a Jordan para estudiar los exámenes finales de esta evaluación. Aunque sigo pensado que ya no le hacen falta mis clases, él sigue queriendo que se las dé. Ha mejorado muchísimo, tanto que está alcanzando mi nivel, estoy segura de que los dos vamos a poder elegir la misma universidad.

			—Eres puntual. —Me saluda con un suave beso y me acaricia la cabeza.

			Aún no me he acostumbrado a esto, pero me encanta.

			—¿Qué te ha parecido el capítulo final? —me pregunta con énfasis.

			—Me ha parecido increíble, he sentido cada paso que ha dado el personaje y me he identificado con ella en más de una vez —le digo.

			—¿Crees que es posible conseguir todos los sueños que te propongas, como lo hace la protagonista?

			—Lo creo firmemente, los sueños son unos de los motores de la vida, los que hacen que se renueven tus ilusiones. Cuando cumples un sueño, te sientes realizado —le digo con una actitud optimista.

			—¿Y si no se cumplen?

			—¿A qué te refieres, Jordan?

			—A morir en el intento —dice preocupado.

			—Jordan, ¿a qué le temes?

			Le cojo la mano para que se sienta seguro de abrirme su corazón de nuevo.

			—A no dejar mi huella en el mundo.

			Le observo durante unos instantes y pienso bien las palabras adecuadas para que vuelva a creer que todo es posible si lo deseas.

			—Existen muchas maneras de dejar una huella en el mundo; nosotros somos la imagen viva de la huella que dejaron nuestros padres con su amor; la ropa que llevas es la huella que dejó un diseñador, el libro que leemos es la huella que dejó un escritor. ¿Sabes que tenían en común? —No responde, pero sabe que le voy a decir la respuesta—‍. Tenían en común las ganas de intentarlo. Muchos sueños pueden morir en el intento, pero el truco es intentarlo de nuevo y creer que eres capaz.

			—¿Cómo puedes ser tan optimista? Tengo miedo de fracasar en el baloncesto y quedarme en el intento.

			—Vale, pues deja que tu miedo no te permita intentarlo. Dime, ¿qué ganas con eso? Todos tenemos miedo, pero lo peor es tenerle miedo al miedo. ¿Y si en vez de pensar en que vas a fracasar piensas en que vas a triunfar? Si alimentas tu mente con pensamientos negativos, solo atraerás cosas negativas. A veces nosotros somos nuestro peor enemigo.

			—Tienes razón, puedo conseguirlo, soy bueno, tengo talento y tengo ganas para intentarlo.

			—Eso ya me gusta más, no es que te creas bueno, debes creerte que eres el mejor.

			Pasamos el resto de la tarde estudiando y, cuando ya llegamos al punto de estar bastantes abrumados, decidimos dejar de estudiar e irnos a un café en el que ponen música en directo. Habíamos pensado en decirle a los demás si querían ir, pero nos apetece estar solos. De hecho, hemos elegido ese sitio porque está apartado de nuestro entorno y, aunque no nos escondemos, queremos disfrutar de este momento.

			En el coche ponemos música y cantamos como locos, es realmente increíble que con él pueda ser como soy realmente, me siento libre para actuar frente a él como lo haría en la intimidad. Es un chico maravilloso, cada cosa que hace me enamora todavía más si es posible, amo la manera que tiene de cantar en el coche ahora mismo, con la ventanilla bajada y su brazo apoyado en ella, de vez en cuando deja de mirar al frente y me mira a mi cantándome. No es un cantante excepcional, pero me hace gracia de la manera que lo hace, y sus movimientos de baile son dignos de Factor x.

			Llegamos al bar y, antes de poder elegir una mesa, vemos dos caras conocidas. Menos mal que Jordan me había dicho que este era un sitio íntimo. Cuando vemos a Kevin y a Joana, por un momento pienso que Chloe está en el aseo y decidimos sentarnos a tomar algo con ellos. Pero cuando estamos a menos de un metro de distancia vemos como se besan apasionadamente. Así que automáticamente cojo a Jordan del brazo para salir del bar corriendo.

			—¿Mica? —Aunque hemos sido rápidos en salir, Kevin nos ha visto—. ¿Qué hacéis aquí?

			—No lo sé, dímelo tú —le digo en tono desafiante.

			—Estábamos tomando una cerveza —me comenta Joana.

			—Joana, cállate, no estoy hablando contigo. ¿Nos dejáis solos?

			Jordan y Joana se alejan, tengo tanto enfado dentro de mí que prefiero esperar antes que decir algo y después me arrepienta.

			—¿Qué te pasa, Mica? ¿Por qué estás enfadada?

			Me pregunta como si creyese que no he visto nada. Me da muchísima rabia que me tome por tonta, si hay algo que no tolero a nadie es que me mienta, y más a la cara.

			—¿Dónde está Chloe, Kevin? —le contesto a su pregunta con otra pregunta dándome la oportunidad de que me cuente realmente la verdad.

			—Ayudando a su madre con la revista en Nueva York, ¿por qué? —Sigue sin contarme nada.

			—No sé, te he visto aquí con Joana y me preguntaba dónde estaría ella —le digo en tono irónico.

			—¿Qué pasa? ¿Que no puedo quedar con amigas si no está ella? —Esto último me indigna.

			—Claro que puedes, siempre y cuando no te beses con ellas.

			Hago con mi cuerpo el gesto de querer marcharme de allí, pero me coge el brazo.

			—Espera… —me suplica—, te lo explicaré todo; iba a cortar con ella antes de que se fuese al viaje con su madre, pero no quería arruinarle el viaje.

			—Qué considerado por tu parte, ¿ibas a cortar con ella por Joana?

			Jamás pensaba que él pudiese ser así.

			—No solo por ella, pero sí, me he dado cuenta de que fue un error empezar con ella y ahora quiero solucionarlo. No le digas nada.

			—¿Quieres que me calle para que puedas seguir montándotelo con su mejor amiga? Tranquilo, yo no le voy a decir nada, pero se lo vas a decir tú.

			—¿Qué quieres que le diga? ¿Que me gusta su mejor amiga? La destrozaría.

			—Kevin, ese es tu problema. ¿Es que no te das cuenta de que, si no la hubieses traicionado, esta conversación sería muy diferente? Yo te hubiese apoyado si tus sentimientos hubiesen cambiado, esas cosas pasan, pero de esta manera no, es que me niego a ser parte de esta traición.

			—Por favor, Micaela, entiéndeme. Yo no quería que esto pasara, pero tú sabías que sentía algo por Joana. Además, tú no eres la más indicada para darme consejos, ¿no estás con Jordan a pesar de que te parecía la persona más insoportable del mundo?

			—A diferencia de ti, yo le juzgué sin conocerlo y yo estaba soltera cuando empecé con él. ¿Vas a comparar lo mío con Jordan? ¿Te recuerdo lo que él ha hecho por mí? No es comparable en absoluto, no quiero seguir hablando de esto, replantéate quién eres ahora y quién quieres ser, porque esta versión de ti ni la quiero ni me gusta.

			Sin darle opción a que me diga alguna tontería más, me acerco al banco donde está Jordan y con la cabeza le hago el gesto de irnos.

			No puedo ordenar en mi cabeza la conversación que acabo de tener con él. El amor te puede llevar a hacer estupideces, pero ¿engañar a tu novia con su amiga? Creo que eso se sale de la normalidad. Nadie se merece que le hagan daño de esa manera, y menos mi mejor amigo, no puedo defender lo indefendible.

			De vuelta a casa, Jordan respeta mi silencio, me siento tan dolida como si me lo hubiera hecho a mí.

			—Ahora entiendo por qué conocías ese sitio; ibas allí con ella, ¿verdad?

			—Sí, pero no compares la relación con ella con la que tengo contigo. —Sus palabras me suplican que no esté a la defensiva.

			—No quería decir eso, Jordan, me refería a que ella ha ido allí porque iba contigo, ella conocía que allí había intimidad.

			—¿Estás enfadada?

			—Bastante, no contigo, tú no tienes la culpa, simplemente no entiendo por qué una persona puede tener todo el derecho del mundo a traicionar a otra. Y, además, por no mencionar que al principio ha intentado mentirme a la cara. ¿Te ha contado algo a ti Joana?

			—Sí, pero no te va a gustar. —Con ansias espero a que me lo cuente—. Llevan viéndose varias semanas, al principio era un simpe amistad, pero luego se fue convirtiendo en algo más.

			—¿Semanas? Dime, ¿no ha tenido tiempo de cortar con ella en ese tiempo? —digo enfadada.

			—Supongo que a veces es difícil enfrentarse a la realidad y ha cogido el camino más fácil.

			—Y Chloe, mientras tanto, está en la inopia. No es justo, supongo que para ti es fácil.

			Arquea las cejas sin entender bien qué he querido decir.

			—No sé a qué te refieres.

			—Tú has engañado a Joana en innumerables ocasiones, ¿no?

			¡Mierda! No quería compararlo.

			—¿A qué viene eso? Sí, lo he hecho, y no me siento nada orgulloso de ello. Me arrepiento de cómo era. De hecho, me he esforzado porque no me veas de esa manera, pero por lo visto tú me sigues viendo como antes.

			—Perdóname, Jordan, no quería decir eso. Yo no te veo así, es solo que quería encontrar una razón lógica. No quería pagarla contigo, ¿crees que podrías olvidar esto que te he dicho?

			—Sí, pero no vuelvas a decirme algo así.

			Aunque él ha dicho que podía olvidarlo, su actitud y su cara me han demostrado que no. La he cagado, no quería ofenderle, y menos por algo que él no ha hecho.

			La vuelta a casa ha sido bastante fría, no ha mediado palabra, he intentado suavizar las cosas, pero él no se ha mostrado nada receptivo.

			—Jordan, perdona, pero es que me pongo en la situación de Chloe y, si tú me engañaras con Kevin, jamás te lo perdonaría.

			—Entonces puedes estar segura, Kevin no es mi tipo. —Los dos reímos a carcajadas, me duele hasta la barriga de reírme—. Yo jamás te engañaría. Quería decir…

			—Sé lo que querías decir.

			Se ríe.

			Cuando voy a despedirme de él, me besa de esa manera que me enloquece, salgo del coche y entonces baja la ventanilla.

			—El baile va a ser maravilloso, Micaela Harris.

			Le devuelvo la contestación con una gran sonrisa llena de emoción.

		


		
			

Capítulo 21

			Hemos terminado las clases y, gracias al esfuerzo que hemos hecho, hemos aprobado todas las asignaturas con unas excelentes notas. Jordan me ha impresionado de la manera que se ha puesto las pilas, ha llegado a sacar las mismas notas que yo y, aunque él quiere que sigamos quedando para estudiar, creo que ahora puedo decir que son innecesarias mis clases.

			Me suena el teléfono, lo cojo y es Chloe.

			—¡Hola, guapa! ¿Cómo estás? —le digo sintiéndome horrible por lo de Kevin.

			—¡Hola! Necesitaba hablar con alguien. Kevin ha roto conmigo, justo antes del baile —me dice llorando.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunto haciéndome la tonta, me siento fatal.

			—No sé, me ha dicho algo de que ya no sentía lo mismo y que quería dejarlo. ¿Te ha contado algo a ti?

			—No, la verdad es que no sabía nada. —Odio tener que mentirle.

			—Pero ¿ahora qué? —pregunta con desesperación.

			—Chloe, tienes que seguir adelante, el mundo no se acaba por un chico.

			—Pero yo no quiero renunciar a él, nunca había conocido a nadie como Kevin y quiero luchar porque estemos juntos, es mi chico, estoy enamorada de él.

			—Deja un tiempo, que se calmen las cosas y veremos qué pasa. —No quería darle esperanzas, pero su corazón las pedía a gritos.

			—Vale, quizás eso funcione, a veces funciona eso de darse un tiempo. Pero tenía tantas ganas de ir con él al baile que ahora no quiero ni ir.

			—¿Me estás diciendo que no vas a ir al baile por un chico? No hagas eso, Chloe, ve y disfruta, nosotros estaremos allí.

			—Ufff, ya veré qué hago. Gracias, necesitaba hablar con alguien y Joana no me coge el teléfono. Nos vemos, Mica.

			—Hasta luego, Chloe.

			Chloe nunca fue santo de mi devoción, pero el día que me dio un ataque de ansiedad en el coche por lo de la violación estuvo ahí para mí y durante este tiempo se ha comportado como una amiga, y la que se ha portado mal con ella he sido yo por haberla evitado por miedo a contarle lo que pasa realmente entre Joana y Kevin. Pero, por otro lado, Kevin sigue siendo mi mejor amigo y no quiero tampoco traicionarlo, esto es tan difícil…

			—Papá, ¿qué estás haciendo?

			Le veo ensayar unos pasos de baile.

			—Siento aguarte la fiesta, pero este hombre patético que ves aquí bailando esta noche va al baile de carabina, junto con Esther.

			—Me encanta verte ilusionado de nuevo, parece que cada día os lleváis mejor Esther y tú. Planeas bailar con ella, ¿eh, pájaro?

			Se echa a reír.

			—Sep —me dice en un tono molón.

			—Me alegro mucho por ti, te lo mereces.

			Ha sido duro para todos nosotros, para él en especial, perdió al amor de su vida y ahora tiene una nueva oportunidad en el amor, y yo le voy a apoyar al cien por cien.

			Estoy nerviosa por el baile, es el primero al que asisto con novio, nunca me había tenido que preocupar por el vestido, el pelo, el maquillaje. Pero hoy quiero estar perfecta no solo por Jordan, también por mí. Él me da la confianza que antes me faltaba para aceptarme como soy físicamente, me recuerda a diario lo hermosa que soy, y eso ha hecho que yo acepte que lo soy.

			—Oliver, ¿con quién vas a ir al baile? —Le paro mientras él iba a la cocina.

			—¿Te puedes creer que no tengo pareja?

			Me río de él inocentemente.

			—Pues la verdad es que no, un tío alto, fuerte, rubio y guapo como tú… Me cuesta creerlo.

			—Iba a ir con Melisa, ya sabes el medio rollete que tengo con ella, aunque nada serio, pero la pobre se ha puesto enferma.

			Se me ha ocurrido una idea, y posiblemente sea malísima.

			—¿Por qué no vas con Chloe? No tiene pareja. —Le ofrezco una alternativa.

			—¿Me estás diciendo que la tía más buenorra del instituto no tiene pareja? ¿Qué ha pasado con Kevin? —añade con énfasis.

			—Ha roto hoy con ella, y la pobre estaba de bajón, le vendría bien ir con un chico tan simpático como tú, quizás puedas alegrarle la noche, me ha dicho que no iba a ir.

			—¿Han roto por Joana?

			Me quedo sorprendida, ¿cómo puede saberlo?

			—¿Por qué dices eso?

			Oye, pues cada vez se me da mejor hacerme la tonta.

			—Porque ayer discutieron Joana y Chloe por algo de que Joana estaba pasando mucho tiempo con Kevin, o no sé, pero, por la sensación que me dio, esos dos tienen algo.

			Y no se equivoca.

			—Vaya tela, pues venga, llámala —le ordeno con suavidad en mi tono de voz.

			Es fantástico, Chloe ha aceptado ir con Oliver. Me hubiese dado mucha pena que se quedase en casa llorando por alguien que ahora mismo no merece la pena. Me pegunto si Kevin y Joana irán juntos al baile.

			Hora de arreglarse, hoy toca hacerlo con mucho mimo, tengo las ilusiones a flor de piel, estoy nerviosa, qué tontería, ¿verdad? Si estoy todos los días con Jordan. Pero hoy quiero que me vea deslumbrante.

			Para esta noche he optado por un vestido color vino, con una manga al descubierto y con la espalda medio al aire, tiene una raja muy sexy a un lado para que se vea un poco la pierna. Y para no morir de frío llevaré una chaqueta de pelo en color crema, sandalias color oro tenue a juego con el bolso de mano. En el pelo me haré ondas al agua, estilo años 20. Y por último el pintalabios a juego con el vestido, porque creo que Jordan se va a pasar toda la noche quitándomelo a besos.

			Una vez casi vestida, recuerdo que me falta el perfume. ¡Joder!, no me queda casi, lo muevo de un lado a otro con la esperanza de que salga todo el que queda. Nunca me había enamorado tanto un perfume, de un olor, es el que me regaló Jordan, Chanel Chance, huele de maravilla.

			—Nena, Jordan ya está aquí —me dice mi padre para que baje.

			Ufff, ya está aquí, me siento más nerviosa que nunca, debería estar congelada de frío por el atuendo que llevo puesto, y estoy totalmente acalorada.

			Está abajo hablando con mi padre, así que es hora de hacer mi entrada triunfal. Conforme bajo las escaleras y llegamos al punto de poder vernos, tanto él como yo nos quedamos sin habla. ¡Está realmente guapísimo! Qué percha tiene para llevar un traje. ¡Joder!, es que está increíble, lleva un traje azul oscuro ajustado, con una camisa blanca y una pajarita a juego con mi vestido. Cuando llego al último escalón me cede su mano para que la coja.

			—Estás preciosa, Micaela, se me ha parado el corazón cuando te he visto.

			He causado el efecto que quería. Diez puntos para Micaela.

			—Tú también estás… —No encuentro la definición perfecta para definir tanta perfección junta.

			—Estáis los dos guapísimos, parecéis una pareja de Hollywood —añade mi padre—‍. ¿Lo tenéis todo?

			—Sí, papá. ¿Cuándo te marchas?

			—En cinco minutos, iros vosotros, luego os veo allí. Resérvame un baile, que pueda bailar con la chica más hermosa del instituto. —Me guiña un ojo.

			Muchas hijas se sentirían cohibidas de que su padre estuviera en un baile, yo me siento afortunada de poder pasar a su lado todos los momentos importantes. Ya os dije que mi padre era muy joven y si alguien se merece disfrutar de la vida ese es él.

			Salimos, no deja de mirarme de una forma provocadora.

			¡Dios mío!, es una limusina, nunca había montado en una, es impresionante.

			—Jordan, esto… —me atasco—. ¿De verdad? ¿Vamos a ir al baile en limusina?

			—De verdad, te mereces una noche especial y yo quería que no olvidáramos este momento. Esta época no va a volver a regresar, así que disfrutemos de ella el tiempo que nos queda —añade orgulloso.

			—Pero es increíble, gracias. —Le doy un beso y, cuando me aparto, él me coge y me besa con más pasión.

			—Aún te falta algo.

			Abre la limusina y saca una pulsera de flores preservadas que hace juego con mi vestido y su ramillete de solapa.

			—Es precioso, te quiero —le digo enamorada.

			Me siento en una nube, siento que todo es posible, es una sensación realmente gratificante, me siento plena y llena de felicidad. Cada día estoy más convencida de que él es la persona correcta, somos como dos piezas de un puzle que encajan a la perfección, nos complementamos al cien por cien, es la horma de mi zapato.

			Llegamos al instituto y me tiende su mano para bajar de la limusina.

			—¡Guau! Está precioso, han hecho un trabajo magnífico.

			—Ven, vamos a hacernos una foto aquí. —Me señala un photocall que han puesto en la entrada—. Las fotos que nos hagamos aquí luego salen en una pantalla gigante.

			—Vamos —le digo con mucha ilusión.

			Nos hacemos un millón de fotos haciendo los tontos, besándonos y volviendo a hacer los tontos. Es superdivertido.

			Según me ha contado Jordan, tenemos una mesa reservada para seis personas, para nuestro grupo. Estoy pensando que no es muy buena idea, dado lo que ha pasado con Kevin y Chloe, solo espero que se comporten como personas civilizadas y sepan guardar las apariencias. No quiero que nada ni nadie nos arruine esta noche tan especial.

			—¿Quieres bailar, Micaela Harris? —Me tiende su mano.

			—Por supuesto, Jordan Jones. —Cojo su mano.

			Jordan hace un baile de lo más gracioso, es sexy bailando, esta noche estoy hipnotizada por él, no puedo dejar de mirarle, observo cada gesto que hace, cada movimiento y cada palabra que dice es como si nosotros estuviésemos en una película y el resto de gente fueran extras de fondo. Está siendo una noche de lo más mágica y divertida.

			—Ahí vienen. ¿Chloe y tu hermano? Muy astuta, nena.

			—Los he emparejado, ninguno de los dos tenía pareja.

			Se acercan a nosotros cogidos del brazo, están guapísimos los dos. El vestido de Chloe es espectacular, color champán. Ella, aunque se pusiera una bolsa de basura, estaría hermosa, incluso lo pondría de moda.

			—Estas guapísima, Mica —me dice Chloe con admiración.

			—Tú también estás guapísima, me encanta tu vestido —le digo con complicidad.

			—Oye, ¿y nosotros qué? —dice entre risas mi hermano.

			—Vosotros estáis de cine, parecéis dos modelos de revista —añade Chloe.

			—¿Bebemos algo? —añade Jordan.

			Chloe me coge del brazo y nos dirigimos a una barra donde han puesto la bebida.

			—¿Estás mejor? —le digo un poco alto porque la música está muy fuerte.

			—Bueno, quisiera decirte que sí, es difícil de asimilar, tampoco puedo obligar a alguien que no siente lo mismo. ¿No ha venido?

			—Aún no lo he visto. Chloe, eres preciosa y cualquier chico mataría por estar contigo.

			—Gracias, pero imagínate que Jordan te deja de la noche a la mañana y tú no entiendes nada porque hasta el último día estaba bien contigo, ¿cómo estarías?

			No puedo creer que haya estado jugando a dos bandas y hacer como si no pasase nada.

			—Lo sé, es más fácil dar consejos que aplicárselos uno mismo —le digo—. Solo quiero que estés bien. Por cierto, ¿y Joana?

			—Ayer discutí con ella porque estaba pasando demasiado tiempo con Kevin, incluso sin estar yo. No es que sea celosa, pero, dado que ella sentía algo por él… Total, que la he llamado para decirle que me había dejado y que no iba a ir al baile, y me ha dicho que lo sentía mucho y que, si no iba a venir yo, ella tampoco vendría.

			—Pues me parece que ha cambiado de opinión, mira. —Le señalo la entrada, Joana y Kevin juntos, justo lo que me temía—. Actúa normal, no hagas como que te importa.

			—No puedo hacer eso, ¿por qué vienen juntos?

			—Tal vez porque ninguno de los dos tenía pareja, como mi hermano y tú —‍le digo para calmarla, pero estoy harta de mentirle a la cara.

			—No sé, tal vez.

			Aunque ha quedado un poco convencida, en sus ojos veo la preocupación y la decepción.

			—Venga, vamos a la mesa, chicas —añade Oliver.

			Nos sentamos en la mesa con nuestras bebidas y observo como ellos también van a unirse.

			—Estáis todos guapísimos —nos dice Joana.

			—Tú también lo estás. Ese vestido era mío, ¿no?

			Noto por dónde quiere ir Chloe.

			—Sí, gracias, aunque a mí me sienta mejor —le dice Joana a Chloe tirándole una pulla.

			—¿Por qué habéis venido juntos? Creía que no vendrías —añade Chloe, su frase tiene detrás la palabra sospecha.

			—Hemos venido juntos porque no teníamos con quién venir —le contesta Kevin, que por fin se ha dignado a abrir la boca.

			—¿Podemos dejar las indirectas y pasárnoslo bien? —concluye Joana.

			—Venga, princesa, vamos a bailar. —Me hace una reverencia Jordan y me ofrece su mano para que bailemos.

			Acepto encantada. Todos a la pista. Suena una canción lenta y nos pegamos, me encanta sentir su cuerpo abrazándome, en sus brazos siento paz y por un momento intento olvidarme del drama que se acerca.

			—Tranquila, lo que tenga que pasar va a pasar.

			Suspiro y me besa dulcemente.

			—Quisiera hablar con Kevin y decirle que por favor le cuente la verdad, que yo lo ayudaré a que Chloe entre en razón, decirle que no puedo mentirle más, es mi amiga también, temo que se entere y se enfade con todos nosotros. Es una situación complicada, pero, si a mí me pasara y todos mis amigos me ocultaran la verdad, no volvería a querer saber nada de ellos.

			—Nadie te va a ocultar nada, porque yo jamás te engañaría. Están sentados en la mesa, ¿vamos e intentamos hablar con ellos? —me pregunta Jordan.

			—Sí. Además, me duelen un poco los pies —le digo arrugándole la nariz y las cejas—. No me tenía que haber puesto estos zapatos.

			—Estás preciosa, perfecta, todo en ti es perfecto, hasta tu dolor de pies. —‍Me río, cómo se nota que no le duelen a él.

			Vamos a la mesa, Joana y Kevin están sentados.

			—Chicos, ¿qué estáis haciendo? —les pregunto en un tono suave.

			—Estamos cansados —me dice Kevin.

			—Digo juntos, Chloe está afectada, ¿por qué no le contáis la verdad? Yo no quiero seguir mintiéndole.

			—No le digas nada —me ordena Kevin.

			—Kevin, pensaba que eras más honesto, nos estás metiendo a todos en problemas con Chloe —‍opina Jordan.

			—Mira quién fue a hablar, será que tú has sido muy honesto en tu vida —le contesta Joana.

			—Pues por eso mismo te lo digo, me arrepiento de haberte hecho daño innecesario, de verdad.

			—Te arrepientes ahora que estás con ella, cuando estabas conmigo te encantaba.

			—Dejemos de hablar de vuestro pasado, no va a llevar a ningún lado. —‍Intento calmar esta conversación.

			—Lo que no te gusta que te hagan a ti no lo hagas —responde de nuevo Jordan.

			—A ver, habéis hecho mal las cosas, pero ahora tenéis la oportunidad de que lo sepa por vosotros mismos —les digo a los dos.

			—Se lo diremos, pero cuando pase un tiempo —‍me responde Joana.

			—¿Para que no sospeche de que le habéis mentido los dos y poder seguir siendo tan amiguitas como hasta ahora?

			—Pues sí, porque, a pesar del daño que le he hecho, la quiero y no quiero perderla —añade Joana.

			Aunque no estoy contenta con su respuesta, dejo la conversación a un margen, se están acercando y no quiero que se entere de esta manera.

			—Mira, salimos en la tele. —Me señala Jordan el proyector que hay colgando.

			Madre mía, qué vergüenza, nos reímos, salimos haciendo los tontos. ¡Ohh, qué bonita la de nuestro beso! Me pregunto si esa foto la podré conseguir para poder ponérmela en la habitación. Hablaré con Lenny, él sabe de todo esto.

			¡Mierda! Joana y Kevin, una foto de ellos besándose. ¿Han sido tan tontos de hacerse una foto aquí sabiendo que la pondrían? ¿O es que de verdad pensaban que Chloe no iba a venir y no se iba a enterar?

			Por un momento creo que los seis dejamos de oír la música por muy fuerte que esté. Se genera un silencio demasiado incómodo y no quiero ser yo la que lo rompa. Quisiera que la tierra me tragase ahora mismo y me escupiese a salvo del caos que se va a formar.

			Chloe está en shock, pero no creo que tarde mucho en reaccionar.

			—Chloe, te lo puedo explicar.

			Eso, bonita, a ver cómo se lo explicas, Joana.

			—¿Qué coño me vas a explicar? ¿Esa no eres tú besándote con el que era mi novio hasta esta mañana? —le responde Chloe indignada y enfadada.

			Los demás estamos al margen de esta disputa, solo espero que no nos salpique.

			—Queríamos contártelo, pero… —añade Kevin.

			—Cierra la boca, Kevin, eres despreciable, y tú —mira a Joana— eres una autentica zorra. ¿Desde cuándo estáis juntos?

			—Por favor, escúchame —le suplica Joana—, no queríamos hacerte daño.

			—¿Daño? Si me hubiese dejado porque no me quiere y hubiese empezado contigo en un tiempo, quizás, no sé, tal vez podría entenderlo, pero que me hayáis engañado durante a saber cuánto tiempo es imperdonable.

			—Chloe, por favor, de verdad que no era nuestra intención engañarte, pero no sabía cómo dejarte sin que sufrieras —añade Kevin.

			Lo estás arreglando, majo, para eso mejor haberte quedado callado. Mientras Chloe permanece con los brazos cruzados e indignada por las dos personas que más quería, yo me siento sucia por haber sido cómplice de este engaño.

			—Yo te quería, Kevin —dice decepcionada—, por primera vez en mi vida fui vulnerable y te abrí mi corazón como nunca se lo había abierto a nadie, bajé la guardia contigo porque sabía que eras la persona más maravillosa que había conocido. Y tú, Joana, eras mi hermana, la que estaría a mi lado viendo como se cumplían mis sueños o como fracasaban, pero de alguna manera estarías conmigo o para llorar o para celebrarlos. ¿Ahora? Ahora no sois nada para mí, estad juntos si es lo que queréis, pero no contéis conmigo para que os felicite, porque no pienso hacerlo —añade entre lágrimas y desesperación.

			Se marcha todo lo rápido que puede antes de que ninguno pudiéramos seguirla. No sé qué piensan los demás, pero esto ha dejado de ser una fiesta. Yo puedo llegar a entender en cierto modo cómo se siente, nunca había abierto mi corazón a nadie, ni siquiera había dejado que nadie lo intentase o se acercase por el temor de sufrir, ella lo hizo y le han hecho daño. Aunque lo supere, esto le va a dejar secuelas para sus próximas relaciones.

			—Lo siento, pero creo que quiero irme —le digo a Jordan.

			—Vamos. —Se levanta—. Oliver, ¿quieres venir con nosotros?

			—No, voy a buscar a Chloe.

			—Lo siento de verdad, lo siento mucho —añade Kevin.

			Aunque quiero creerle, no siento que sea sincero, es curioso cómo una amistad de años puede sufrir un golpe tan duro como este, y, aunque seguramente lo mío con Kevin sea pasajero, lo de Joana y Chloe es posible que sea permanente.

		


		
			

Capítulo 22

			Oliver llegó más tarde que yo anoche, quería haberme levantado y preguntarle cómo terminó la noche, pero estaba tan agotada que decidí esperar a hablar con él cuándo se despertase.

			No sé ni qué hora es, intento mirar el reloj de mi mesita, pero tengo los ojos medio pegados. ¡Las dos! Joder, ¿cómo he dormido tanto? ¿Y por qué no me ha despertado mi padre?

			Me levanto rápidamente, me pongo la bata y salgo. Antes de bajar será mejor que me mire la cara, me lave los dientes y eso. ¡Vaya pelos! Parezco una leona. Es como si hubiese estado en un concierto de rock agitando la cabeza de un lado a otro.

			Una vez aseada y lista para que la humanidad pueda verme sin salir corriendo, salgo del baño. Me asomo a la habitación de Oliver a ver si está despierto, y tiene hasta la cama hecha. ¡Vaya!, estoy perdiendo facultades. Bajo las escaleras y mi padre y mi hermano están cocinando mientras bailan y cantan.

			—¿Qué estáis haciendo? —les pregunto.

			—¡Bella durmiente, por fin te has despertado! —‍Me da un beso y me rodea bailando mi padre.

			—Estamos haciendo risotto —me dice Oliver.

			—Pero ¿tú sabes hacer eso? —le pregunto sorprendida.

			—Afirmativo, soy todo un cocinillas, pero no os lo hago saber para que no os aprovechéis de este pobre estudiante —me dice en actitud chulesca.

			—¿Por qué estáis bailando y estáis tan contentos? ¿Ha pasado algo?

			—Nena, cualquier día es motivo para estar feliz y celebrarlo. —Me río, arqueo una sola ceja—. Venga, únete —me dice mi padre.

			Como yo también estoy feliz, me uno a ellos y decido bailar de la misma manera que lo hacen ellos, es un poco ridícula pero divertida.

			Ains, tengo que parar ya, estoy cansada de tanto bailar, entre ayer y hoy no sé cuántos miles de calorías habré perdido.

			¡Mmm, cómo huele!

			—¿Qué le queda a la comida, señor chef? —le pregunto impaciente.

			—Dos minutos. Pon la mesa —me ordena Oliver.	

			Oliver nos sirve unos platos bastante generosos.

			—¡Mmm! Qué bueno que está, Oliver, sabe a gloria.

			—Sabe mejor que a gloria, te ha salido buenísimo. Felicitaciones al chef —‍añade mi padre.

			—Gracias, gracias. Si no se me da bien el baloncesto, me meteré a chef.

			—Créeme que tienes oportunidades con las dos. —Le guiño el ojo.

			Voy a reventar. A partir de ahora quiero esa comida en el menú todas las semanas.

			Mi padre se tumba en el sofá, y yo me siento en un hueco que queda en sus piernas dobladas y paso las mías por encima de las suyas, siempre he dicho que ese era mi huequito.

			—¿Vemos una peli? —pregunta Oliver.

			—Sí —digo con ganas.

			—Le decía a papá que tú te vas a dormir en cinco minutos.

			Le miro arrugando los ojos.

			—Eso es mentira, si nunca me duermo.

			—Sí que te duermes, lo que pasa es que tienes una habilidad especial para despertarte justo cuando está terminando y decir «pues ha estado bien» —me dice mi padre.

			Nos reímos los tres, es cierto siempre hago eso, pero es que no me doy cuenta de cuándo me quedo dormida y no sé por qué, pero me despierto antes de que acabe.

			—Venga, pon una, la que sea —le pido a Oliver.

			Pone una que no sé ni cómo se llama, pero parece un poco tostón. Qué cómoda que estoy, voy a echarme un poquito para un lado. Apoyo la cabeza en el cojín.

			—Oye, pues ha estado bien, ¿eh? —digo riéndome.

			Los dos me lanzan los cojines. ¡Lo he vuelto a hacer! Me he vuelto a quedar dormida.

			Alguien toca a la puerta.

			—Voy yo —digo.

			Dios, que no sea Jordan y me vea con estas pintas.

			—¿Tregua?

			—¡Kevin! —No sé qué más decir.

			—¿Te sales conmigo? Necesito a una amiga.

			—Espera aquí a que me vista.

			No sé qué le habrá pasado, pero parecía necesitar consuelo.

			Me coloco un chándal rápido, me hago una coleta y bajo de nuevo. Me siento a su lado.

			—Tú dirás, Kevin.

			—Sé que he cometido muchos errores, ahora mismo no sé quién soy, he perdido el rumbo de mi vida. Me he comportado como un auténtico canalla, de esos que tanto criticábamos antes, y me odio ahora mismo —me dice derrumbado.

			—Kevin, no sé qué te ha pasado, pero, desde luego, no eres tú, no eres la clase de persona que le hace daño a otra y le da igual.

			—Te juro que no me daba igual, me encantaba Chloe, estar con ella era divertido, me hacía sentirme peligroso, cuestionármelo todo. Pero de repente apareció Joana, sin yo buscarla, y en ella pude descubrir unos sentimientos que no tenía con Chloe.

			—Eso lo puedo entender, yo te hubiese apoyado si me hubieses dicho que no sentías nada por ella, te hubiese aconsejado, pero la engañaste y tardaste un tiempo en dejarla.

			—Es que ese es el problema, no es que quisiera estar con las dos, pero las dos me aportaban cosas importantes en mi vida; con Chloe también tenía una atracción muy fuerte y con Joana compartía muchas cosas en común.

			—Entiendo que dos personas opuestas te puedan aportar, pero la engañaste con su mejor amiga. Deberías haberla dejado y haber intentado ser amigo de las dos y ver qué hubiese pasado, pero tú elegiste por encima de todo a Joana, haciéndole mucho daño a Chloe. Vas a tener que vivir con ello y Joana también, te ha elegido a ti por encima de su mejor amiga.

			—En realidad, no, me ha dejado esta mañana, me ha dicho que cometió un error, que su amistad está por encima de todo. Las he perdido a las dos, como novias y como amigas.

			Te está bien empleado.

			—¿Cómo creías que terminaría esto, Kevin? —le pregunto dudosa.

			—Desde luego no como ahora.

			—Si pudieras volver ahora mismo con una de ellas, ¿quién sería?

			—No lo sé, tengo sentimientos por ambas, pero dudo que pueda arreglar esta situación.

			—¿Ellas lo han arreglado? —le pregunto.

			—No, por eso Joana quiere volver a ganarse su confianza y, estando conmigo, no va a poder hacerlo.

			—Entiendo, solo te digo que deberías darles espacio y disculparte con las dos. Has engañado a las dos de cierta manera, a Chloe como es evidente, pero dudo que Joana supiese de los sentimientos que tenías por Chloe.

			—Me desprecio, no sé qué voy a hacer, quisiera mantenerlas a las dos como amigas, pero todo está perdido.

			—Nunca hay nada perdido, Kevin, tendrás que trabajar muy duro para que te perdonen, y el día que lo hagan, si eliges estar con una de ellas, tendrás que olvidarte de la otra.

			—Lo siento, también quería pediros perdón a ti y a Jordan, os he puesto en una situación complicada, no os lo merecéis.

			—Por mi parte te perdono, pero nunca podré admitir que hiciste bien las cosas por puro egoísmo. Si no te gusta quién eres ahora, solo te doy un consejo: no lo seas.

			Espero que lo coja.

			—Te prometo que nunca volveré a ser esa persona y, si logro salir de esta, pondré todo mi empeño en ser algo mejor —me dice con esperanzas.

			—El amor es complicado, los errores existen y parecen más grandes cuando vienen de una persona a la que quieres. A veces hay que suprimir nuestros sentimientos, sobre todo cuando ellos pueden herir a alguien. ¿Superarlo? Claro que lo harás, pero no los vuelvas a cometer. Sé tú mismo y no intentes convertirte en alguien que no eres.

			—¿Y qué debo hacer ahora? —me pregunta esperando que le pueda dar una respuesta.

			—Lo primero disculparte y, si crees que no puedes hacerlo a la cara, hazlo por teléfono, pero discúlpate. Vas a estar fuera dos semanas, ¿no?

			—Sí, mañana me voy a la nieve con mis padres a pasar allí la Navidad.

			—Bien, ese tiempo separado de las dos te ayudará a darte cuenta de a quién echas más de menos, de aclararte.

			O eso espero.

			—Gracias, te echaba de menos y echaba de menos tus sabios consejos, siento haberte decepcionado. Te compensaré.

			—No te preocupes, el pasado forma parte del pasado.

			—Bueno, me marcho, tengo trabajo que hacer.

			Se despide de mí dándome un abrazo y se va.

			Me alegra haber recuperado a mi mejor amigo. Yo sabía que, jugando con fuego, te puedes quemar, y él se ha quemado. En este triángulo amoroso han perdido los tres; Chloe, a su novio y a su mejor amiga; Joana, a su mejor amiga y al chico con el que la engañó; y Kevin, a sus dos amores con una difícil posibilidad de tener alguna amistad con alguna de ellas.

			Deseo que en este viaje por aquí se calmen las cosas, desearía que tanto Chloe como Joana pudieran hacer las paces entre ellas, pero también deseo que puedan perdonar a Kevin y empezar de cero.

			—¿Qué pasa con Kevin? —me pregunta Oliver con curiosidad.

			—Vamos fuera y te cuento.

			Volvemos al banco, del que parece que no despego mucho mi culo últimamente.

			—Pues la versión corta es que Joana ha cortado con Kevin porque quiere recuperar la amistad con Chloe.

			—Madre mía, esto cada vez más parece una telenovela. —Y le doy toda la razón—‍. Los triángulos amorosos nunca salen bien.

			—Pues eso es justo lo que le ha pasado. Por cierto, ¿encontraste a Chloe anoche?

			—Sí, la encontré, yo siempre sé dónde encontrarla. Estaba muy deprimida y decepcionada. Se siente sola. Ella creía que este año iba a ser especial, pero ahora no tiene a sus dos pilares.

			—¿Crees que ella podrá perdonarlos? Tú la conoces mejor que yo.

			—Chloe es todo fachada, pero debajo de ella se esconde una persona superinsegura. A ella cuando le hacen daño levanta un muro de dos metros y no deja entrar a nadie. Pero a la misma vez tiene un gran corazón y sabe perdonar, pero no lo va a olvidar.

			—Me da mucha pena, yo la juzgué mal cuando la conocí, de hecho, no la soportaba, pero llegó a hacerse un hueco en mi corazón. Espero que estas Navidades pueda pasarlas en familia y se sienta querida.

			—Las va a pasar sola, Mica, ayer me contó que sus padres tienen que trabajar, su madre tiene que trabajar en la revista y su padre tiene un proyecto en Dubái —me dice apenado—. ¿Crees que a papá le importará que se venga con nosotros?

			—No lo creo, es buena idea. Vamos a preguntárselo.

		


		
			

Capítulo 23

			¡Navidad, qué bonito nombre tienes! Haces que cada año nuestras ilusiones vengan acompañadas de amor. Este año, a pesar de lo ocurrido, no puedo estar más feliz; tengo a mi familia, tengo grandes amigos y tengo un amor más maravilloso del que podía soñar.

			Va a ser una Navidad muy diferente a las anteriores, echaremos de menos la presencia de mamá, es lo normal, todavía no nos hemos hecho a la idea del todo, pero a partir de estas Navidades crearemos nuevas tradiciones, que serán así para el resto de nuestras vidas.

			—¡Chloe, despierta! —la zarandeo—. ¿Lo hueles? —le pregunto mientras ella me babea la almohada.

			Es la primera noche que se ha quedado a dormir en mi casa, me he sentido como si tuviese una hermana pequeña, estuvimos hasta tarde en el banco bebiendo un té caliente, tapadas con una manta, hablando de todo, de la vida en general, del futuro, de las expectativas, y las dos nos dimos cuenta de que tenemos más en común de lo que pensábamos. Después nos sentamos junto al fuego para calentarnos, junto con mi padre, mi tío y Oliver, mientras mi padre cocinaba castañas con una sartén vieja con agujeros. En los ojos de Chloe pude ver como se sentía arropada y querida, se la veía feliz.

			—¿Es chocolate? —dice con entusiasmo y asiento con la cabeza mientras hago una pequeña mueca traviesa.

			—¡Vamos! Vamos a desayunar y a abrir los regalos.

			—¿También hay para mí? —me pregunta sorprendida y aplaudiendo.

			—No sé, ¿has sido buena este año?

			Se levanta de un salto con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Feliz Navidad! —les digo a todos.

			—¡Feliz Navidad! —me responden con besos y abrazos.

			—¿Queréis desayunar primero o abrir los regalos? —pregunta mi padre sabiendo la respuesta.

			—Abrir los regalos, por supuesto —dice Oliver.

			Nos sentamos todos junto al árbol que con tanta ilusión fuimos a comprar este año. Este año fue realmente divertido decorarlo, le pusimos todos los adornos que teníamos, pero todos, sin hacer excepción; todas las bolas, las cintas, las luces, incluso las que estaban viejas y medio fundidas. Queríamos que quedara muy bonito, pero conseguimos que quedase extravagante. Aun así, decidimos dejarlo como símbolo de una tarde entretenida.

			—Los invitados primero, seamos buenos anfitriones —dice mi padre.

			Chloe abre su regalo con una gran ilusión y con una gran sonrisa.

			—¿Es un perfume? Gracias. —Me sonríe.

			Lo destapa y se perfuma, me ofrece a mí también y me pone en el cuello y en las muñecas, les ofrece también a los chicos, lo que hace que nos riamos todos. Le he regalado el perfume que me regaló Jordan, le tengo un gran cariño a ese olor, me da muy buenos recuerdos.

			Después va mi tío en abrir los regalos, le hemos regalado un pijama de franela y unas zapatillas de correr, ya que mi tío es un gran atleta.

			Después continúa mi padre, con su pijama de franela y este año nos hemos aventurado y le hemos regalado un reloj inteligente, de esos a los que te llegan todas las notificaciones y te controla las pulsaciones.

			Le cedo a Oliver que sea el siguiente en abrir los regalos, como era de esperar, el pijama, una camiseta de su equipo favorito y Chloe le ha regalado unos cascos inalámbricos.

			Y por último quedo yo, estoy impaciente. Abro los regalos con la misma ilusión que Chloe. El primero es el pijama que, por cierto, me encanta, es tipo chaqueta y pantalón con unos cuadrados con líneas en fucsia. El segundo es una chaqueta de cuero negra, la estaba deseando desde hace tiempo, ese es de mi padre. El tercero son unas planchas del pelo que tanto necesitaba. Y por último es el de Chloe, pero ¿cuándo le ha dado tiempo?

			—Chloe, ¿en serio? —digo atónita—. ¡Dios mío!, esto es muy caro. De verdad, muchas gracias. —Me abalanzo sobre ella para darle un fuerte abrazo.

			—Jordan me dijo que te gustaba la fotografía y pensé que ese sería el regalo perfeto para ti —dice orgullosa.

			—Pero ¿cuándo te ha dado tiempo?

			—Bueno —estira las manos—, he tenido la ayuda de tu hermano.

			—Pero ¿qué es eso? —pregunta mi padre ignorante.

			—Papá, es una impresora de fotos, puedo imprimirlas mandándolas desde el móvil.

			—Vaya, cómo avanza la tecnología. Venga, pues vamos a probarla.

			Estoy realmente encantada, todos los regalos me encantan, pero estoy muy sorprendida por la generosidad de Chloe, ha estado pendiente de nuestros gustos en tan poco tiempo, sin duda es la mejor haciendo regalos.

			Nos sentamos a desayunar, yo caliento el chocolate mientras mi hermano hace las tortitas. Mientras estamos desayunando, nos reímos los unos de los otros porque al beber el chocolate a todos se nos queda bigote.

			—No os limpiéis, vamos a hacernos la foto así —‍les digo.

			Si algo he aprendido es que las mejores fotos son las que representan los mejores momentos, los más bonitos, los más divertidos, los más inesperados, y en este caso este es uno de ellos, es un momento para recordar.

			Después de pasar una buena mañana todos nos ponemos manos a la obra para empezar a elaborar el menú para cenar. Como mi padre es el experto en hacer el pavo asado, lo hace con cariño y lo cocina a fuego lento. Mi hermano Oliver ha descubierto una nueva pasión y se pone con mi padre a aprender la receta. Nosotras nos encargaremos del puré de patatas y mi tío Liam de la ensalada y del ponche de huevo. Le hemos pedido que le ponga un poquitín de alcohol, hoy es un día especial y tampoco es que nos vayamos a emborrachar.

			Suena mi móvil, me limpio las manos con el trapo y salgo disparada a por él. Siempre que suena me sobresalto porque sé quién es.

			—¿Qué tal llevas el día, Mica? ¿Deseando saber cuál es mi regalo?

			—Más viene estoy deseando tenerte aquí conmigo. ¿Cuándo vendrás?

			—Nada más terminar de cenar me tienes allí. Te quiero.

			—Yo también te quiero, Jordan.

			Cuelgo y vuelvo a la cocina. Chloe ya ha terminado de pelar todas las patatas.

			—¿Era Jordan? —me pregunta de forma chismosa.

			—Sí, vendrá después de cenar.

			—Perfecto. Oye, estoy haciendo yo todo el trabajo, ¡ponte a hacer algo! —‍me ordena entre risas.

			—¿Has sabido algo de Joana o de Kevin?

			—Sí, los dos me han escrito, no sé qué hacer, Mica. Por Kevin sigo estando locamente enamorada, podría perdonarlo y volvería con él, pero no me fiaría de nuevo de ninguno de los dos.

			—¿Por qué no intentáis algo que no habéis hecho desde el principio? Ser amigos los tres, conoceros bien, divertiros, aprender a confiar los unos en los otros, y, si volvieras con él, tendrías que partir de cero, no podrían salir los celos del pasado ni echarle las cosas en cara cuando discutierais. Si él se aclara, quiere estar contigo y tú le perdonas, le perdonas de verdad.

			—Ese es el problema, que no sé si podré olvidarlo, si volviese con él, tendría la preocupación de si me está engañando —me dice insegura.

			—Entonces no puedes volver con él, las relaciones se basan en la confianza y el respeto, si una de las dos falta, estaría destinada al fracaso. Si él quiere volver contigo es porque se ha aclarado y ya no volvería a engañarte. El problema fue que estaba confundido entre las dos.

			—Pero quizás no quiera volver conmigo y quiera volver con Joana, también puede pasar.

			—¿Y los perdonarías si ellos estuviesen juntos? —Esta pregunta le hace dudar.

			—Creo que no, es que lo de Joana es peor, ella es mi mejor amiga y sabe cuánto quería a Kevin. Ella misma dijo que jamás se metería en nuestra relación, y lo hizo. Los chicos van y vienen, pero las amistades deben ser reales y para siempre. No siento eso ahora con ella.

			—Yo creo que todo es cuestión de tiempo. Poco a poco.

			—Quiero darte las gracias, Mica, por acogerme en tu casa. Al principio me sentía intimidada por ti, llegaste a nuestro grupo e hiciste que Jordan fuese una persona nueva, cambiaste todos sus hábitos y nos diste la oportunidad de conocer al nuevo y mejorado Jordan. Luego estaba tu amistad con Kevin, que siempre pensé que habíais tenido algún rollete. Te empezaste a llevar bien con Joana, y Oliver, que es uno de mis mejores amigos, es tu hermano. Me sentía fuera de lugar, hasta que esa noche nos revelaste lo que te pasó. Ahí pude ver por qué todo el mundo te quería, y ahora yo también te quiero. De verdad, muchas gracias.

			—Esa misma noche yo también me di cuenta de que, aunque me parecías engreída, me ayudaste cuando más lo necesitaba. A veces juzgamos a las personas sin pararnos a pensar que de alguna manera todos sufrimos y todos necesitamos el amor de alguien que nos diga que todo va a salir bien y que, si no es así, estará a tu lado para ayudarte. —‍Le sonrío.

			—En los lugares y en las personas más inesperadas puedes encontrar esa pieza que te faltaba para sentirse completa. Os veo a Jordan y a ti, y os envidio de manera sana. Mi meta es tener lo que tenéis vosotros algún día, os miro y me dais esperanza.

			—Lo de Jordan y yo ha sido todo sin esperarlo. Recuerdo una tarde que me invitó a tomar un café, pero luego me pidió clases. Ahí me di cuenta de que se movía por el interés, pero otro día decidí darle una oportunidad y me demostró que era la persona más auténtica del mundo. Nos decíamos te quiero sin habérnoslo dicho con palabras, cuando me abrazaba sentía que me besaba sin habernos besado. Fue un amor a fuego lento, él logró enamorarme sin darme cuenta —le digo emocionada.

			—A eso es a lo que me refiero, es un amor sano, nació de una amistad que se convirtió en una historia preciosa de amor. Yo quiero eso.

			—Y lo tendrás, pero para eso tienes que aprender a perdonar y a no dar por sentadas las cosas, a abrir tu mente. No es malo bajar la guardia, no siempre vas a sufrir. Cuando realmente te muestras como eres es cuando dejas a la otra persona que vea tu interior y de esa manera se forja el amor y la confianza. —Le doy el ánimo que necesita.

			Esta noche nos hemos decantado por ponernos todos jerséis navideños, queremos empezar una nueva tradición, una que sea nuestra, así que hemos dejado a un lado los vestidos, los trajes, y hemos optado por la comodidad y estar calentitos. Incluso nos hemos puesto gorros de Papá Noel, menos mi hermano, que lleva uno de elfo y parece que tenga orejas de elefante. Cada vez que le miro, me hace mucha gracia.

			—Señor Harris, qué bueno está todo. Es un magnífico cocinero, creo que con vosotros voy a engordar cinco kilos —le dice agradecida Chloe a mi padre.

			—Pues te hacen falta esos kilitos de más, así que come cuanto quieras.

			Estamos esperando a que venga Jordan para salir a dar una vuelta al barrio y ver cómo han quedado todas las casas decoradas. En mi calle hay un concurso, quien gane a la mejor decoración se lleva un premio. Nosotros no es que tengamos muchas posibilidades, pero todos los años nos encanta ver el decorado y la casa ganadora.

			—Oliver, ¿estás bien? ¿Te han gustado los regalos?

			—Me han encantado, es solo… que mamá debería haber estado aquí.

			—Lo sé, yo también la echo de menos, pero por lo menos estamos los demás juntos, que eso es importante.

			—Tienes razón, también te digo que hacía años que no vivíamos una Navidad tan buena y divertida como esta, papá parece estar lleno de vida.

			—Lo está, es feliz, y yo de verlo —añado.

			Estamos con el ponche de huevo, Chloe y yo, sin que mi padre y mi tío se dieran cuenta, le hemos añadido un poquitito más de alcohol.

			—Liam, ¿qué has hecho? Esto está muy fuerte. —Mi padre le da un sorbo y pone cara de asco al bebérselo.

			—Solo le he puesto un poco, de verdad. —Nos miramos con mirada traviesa Chloe y yo.

			—¡Vosotros no bebáis de esto! —dice mi padre.

			—Venga, papá, es Navidad. Además, si pillamos un colocón, estamos aquí en casa contigo —le digo.

			Por fin ya está aquí Jordan, me levanto de la mesa y voy a abrazarlo.

			—Creía que no vendrías nunca, te he echado de menos. Feliz Navidad.

			—Señorita Harris, ¿qué ha tomado? —me mira riéndose.

			—¡Callaaaa! —Me pongo el dedo en los labios simulando que guarde silencio—. Quiero darte tu regalo.

			Lo cojo del árbol y nos sentamos todos de nuevo alrededor del árbol.

			—Aquí tienes. —Le doy el regalo.

			Él con nerviosismo lo abre y lo lee.

			—¿Me has reglado un cuento sobre nosotros? Desde que nos conocimos, cómo nos conocimos, toda nuestra historia, y con fotos. —Se emociona—. Es perfecto, Mica, el mío es una mierda comparado con esto. —Le he regalado un cuento donde explica toda nuestra historia desde el principio—. Me has dejado sin palabras, aquí tienes el mío. —‍Me da una caja y la abro nerviosa.

			—«Vale por un viaje a un destino muy lejano —‍pone en una nota— donde las luces brillan por sí solas, para conocerlo tendrás que esperar». ¿Qué es esto, Jordan? —le digo llena de emoción.

			—Es un viaje, que sé que cuando vayas te va a encantar —me dice sonriendo.

			—Papá, ¿tú sabías esto? —Miro a mi padre sorprendida.

			—Claro, cariño, y guardaré el secreto con Jordan de a dónde iréis. En esa fecha seréis mayores de edad los dos, y ya te he dado una pista. Hija, créeme cuando te digo que me das mucha envidia, es un lugar al que he querido viajar desde siempre, es un sueño.

			—Estoy superintrigada… —añado.

			Me he quedado de piedra. ¿Donde las luces brillan por sí solas? Es que no me hago ni una pequeña idea. Estoy encantada de que mi padre haya formado parte de este regalo, confío en él y sé que me va a encantar.

			—¿Qué? ¿Nos vamos a ver las luces? —dice mi tío Liam con entusiasmo.

			Antes de cerrar la puerta, paro a Jordan.

			—Me tienes loca, Jordan. No sé si lo sabes… Haces que cada día contigo sea un sueño. Tú me regalas un viaje y yo un cuento —le digo avergonzada.

			—Mica, mírame —le miro fijamente—, tú me has regalado mi vida, me has devuelto las ganas de luchar por lo que quiero, me has regalado tu amor, y eso no hay dinero que lo supere. Este viaje no es solo para ti, es para los dos. Para que vivamos momentos maravillosos que después les contaremos a nuestros nietos.

			—Espera —le paro de nuevo—, da buena suerte besarse debajo del muérdago. —‍Le señalo hacia arriba para que lo vea, y me echa hacia atrás y me da un beso digno de película.

		


		
			

Capítulo 24

			Mañana es Nochevieja y mi padre tiene planes con Esther. Oficialmente, ya están saliendo, o eso parece. Pero, vamos, que se van a un spa a pasar la noche y volverán en Año Nuevo.

			Así que nosotros hemos hecho otros planes por nuestra cuenta, y es que nos vamos a…. ¡NUEVA YORK!, la ciudad que nunca duerme. Estoy ansiosa por caminar por la Gran Manzana, observar la ciudad de los rascacielos, pasear por la Quinta Avenida, besar a mi chico a media noche en Times Square y hacernos millones de fotos para recordar nuestra estancia allí.

			Mi padre nos ha dejado ir con la condición de que seamos responsables, pero Chloe es una chica alocada y de ella me puedo esperar cualquier cosa. Chloe tiene una casa allí en Manhattan, sus padres han accedido a que vayamos.

			Salimos para Nueva york en un par de horas para que podamos hacer algo de turismo, pero, según me ha contado Chloe, tiene un itinerario de lo más extenso, lo que significa que no nos va a dejar descansar ni un momento. Lo tiene todo planificado, cada hora del día, y me estreso nada más de verla planearlo.

			Joana se quedaba sola, así que logré convencer a Chloe para que viniera también con nosotros, es una buena oportunidad para que ellas vuelvan a unir lazos, o eso es lo que espero.

			—Estoy de los nervios —le digo a Chloe—, nunca he estado en Nueva York.

			—Tranquila, nos lo vamos a pasar en grande, yo voy casi todos los meses un fin de semana, conozco a la perfección las mejores tiendas y los mejores lugares que visitar. —‍Hace una pausa y ladea la cabeza—. Oye, ¿no han tocado a la puerta?

			—¿Sí? —Guardamos silencio las dos y paro la música—. Espera, voy a bajar.

			Bajo a toda prisa, yo no había escuchado el timbre con la música a todo trapo.

			—¿Kevin? ¡Dios santo!, ¿qué haces aquí? —Le abrazo contenta.

			—Mi padre, que se ha roto la pierna esquiando, así que se acabaron las Navidades para nosotros. ¿Qué haces mañana? —Me quedo petrificada.

			—Pues… nos vamos a Nueva York a pasar fin de año.

			—¿Qué dices? Eso es fantástico. ¿Solo vais Jordan y tú?

			Antes de que pueda contestarle, sale Chloe.

			—Ho… —No consigue hablar.

			—Hola, Kevin —dice Chloe sin ganas de saludar.

			—Kevin, Chloe está pasando las Navidades con nosotros, es nuestra invitada en casa.

			—Bueno, pues entonces nada, era eso, para ver si teníais planes, pero ya veo que sí. Pasadlo bien, chicas, disfrutad de Nueva York —dice apenado.

			Miro a Chloe con cara de pena, ella me entiende enseguida y responde por mí.

			—Espera, Kevin, ¿te apetece venir con nosotros? —le dice Chloe.

			—¿Lo dices en serio? —Se muestra agradecido y sorprendido.

			—Lo digo en serio, pero fuera malos rollos. Joana también viene y no quiero repetir la escena del baile. Si vienes es para que seamos amigos todos.

			—Por supuesto, hablaré con mis padres. —Se para un momento a pensar—‍. Podría decirle a mi padre que nos deje el coche, así podemos ir los seis juntos.

			—Eso sería fantástico, hemos quedado en dos horas aquí —le digo.

			Ahora sí que me siento completa, voy a poder pasar esa noche con todas las personas que quiero. A veces hay que saber perdonar para poder seguir adelante, Chloe me ha demostrado ser una gran persona.

			—Chloe, has tenido un gesto muy bonito —le digo agradecida.

			—Hay que dejar el pasado atrás, año nuevo, vida nueva, todos merecemos una segunda oportunidad. Y, si te soy sincera, esto lo he hecho por mí, porque echo de menos teneros a todos.

			—Este gesto… te hace grande. Es un gran paso —añado.

			Estas Navidades van a ser muy difíciles de olvidar, y mucho más difíciles de superar. Están siendo las Navidades de mi vida.

			Ya están todos aquí. Tengo tantos nervios que siento un ligero cosquilleo que me recorre desde las palmas de las manos hasta las palmas de los pies.

			—Venga, chicas, hay que irse —nos comunica Oliver.

			—Tenemos una hora y media de camino —dice Kevin.

			—¿Cómo una hora y media? —pregunto sorprendida—. Pero yo creía que Nueva York estaba a cuatro horas.

			Veo como todos se ríen por lo que acabo de decir, hasta incluso me río yo. Si llego a saber que Nueva York estaba tan cerca, hubiese ido más veces, iría todos los fines de semana. Qué estúpida he sido, ¿solo una hora y media? Si está más lejos la casa de mi tío.

			—Cariño, Nueva York está a tiro de piedra. ¿Por qué crees que voy tantas veces de compras? —Me pasa el brazo por el hombro Chloe.

			Me rasco la cabeza porque me siento ignorante. No sé por qué tenía esa idea. Con razón mi padre nos ha dejado ir, ya me extrañaba a mí que nos dejase hacer un viaje tan lejos.

			—Bueno, pues vámonos, para mí entonces será una pequeña siesta —digo riéndome.

			—Yo conduzco, venga montaos ya —ordena Kevin.

			—Me pido delante, soy el DJ —afirma Oliver.

			—¡Mierda, Kevin! ¡Tu coche no tiene radio! —le digo y todos le miran.

			—¡Ahora sí! Lo hemos arreglado para ir a la nieve.

			Lo que nunca he entendido es por qué los padres de Kevin tienen un coche de siete plazas si solo son tres en la familia. No sé si lo compraron con la intención de ampliarla… Aunque todavía son jóvenes y pueden tener algún hijo más, cosa que me extraña teniendo a uno criado.

			—Nena, despierta —me despierta Jordan suavemente—. Mira.

			Jordan me señala los rascacielos que se ven desde la carretera, se puede apreciar como estamos llegando y, a pesar de que aún no los tenemos encima, me asombra lo altos que son, es como en las películas. Siempre he imaginado que Nueva York sería así. Menos Oliver y yo, el resto del grupo ha venido aquí, por lo que no se sienten tan sorprendidos como nosotros, pero Oliver y yo estamos embobados mirando por la ventana.

			Una vez que nos adentramos más al centro de la ciudad, flipamos con el tránsito de coches que hay y con la cantidad de gente que se mueve de un lado a otro a toda prisa. Gracias a Dios, Chloe tiene aparcamiento, dudo que aquí fuese fácil aparcar.

			—Bienvenidos a mi casa, este apartamento tiene cuatro habitaciones, por lo que daos prisa en escoger. La que está ahí —nos señala— es la mía, así que tenéis tres.

			—¿Dormimos juntos? —me pregunta Jordan.

			Aunque hemos dormido juntos cuando estaba en el hospital, me siento un poco rara, no sé si está pensado en que pueda pasar algo más y me incomoda.

			—Mmm, no sé —balbuceo—. No sé si…

			—Mica, es solo dormir, dormir abrazados, despertar juntos… ¿Estás pensado en sexo? ¡Qué pervertida! —me dice riéndose.

			—Pues…

			—Yo jamás te obligaría a hacer nada que no quisieras, no te voy a insistir, no hay prisa, el día que estés preparada, pase un mes o pasen años, házmelo saber. Yo te quiero por cómo eres. —Me tranquiliza cogiéndome de las manos.

			—De acuerdo, me has convencido. —Le arrugo los ojos.

			—Bueno, Kevin, eso nos deja a nosotros juntos. Por favor, no ronques —le dice Oliver.

			Lo que significa que Joana va a dormir sola, como Chloe. Quizás a lo largo del día puedan hacer las paces y después se hagan compañía. Vamos a estar aquí dos noches, así que espero que con este viaje todos salgamos reforzados.

			—Venga, venga, instalaos y abrigaos, que nos vamos a hacer un tour por la ciudad —nos ordena Chloe nuevamente mientras deja su maleta en la habitación.

			El apartamento es espectacular, tiene un diseño minimalista. La habitación que hemos elegido es preciosa, tiene hasta un baño para nosotros con una enorme bañera con hidromasaje, de la que pienso disfrutar con largo baño calentito.

			Todos estamos listos y nos adentramos en las calles más conocidas de Nueva York. Estamos alojados justo en frente de Times Square y puedo contemplar como está todo preparado para la noche de mañana.

			Encauzamos la Quinta Avenida para hacer unas compras, a Chloe le encanta la ropa y nos lleva a las mejores tiendas. Llegamos al conocido edificio Rockefeller, han instalado una pista de patinaje, o quizás siempre está aquí, no lo sé, como es la primera vez que vengo…

			—¿Queréis subir? —nos pregunta Chloe con muchas ganas de que digamos que sí—. Desde aquí podemos ver toda la ciudad y también el Empire State —‍dice Chloe.

			—Yo quiero, ¿alguien más quiere? —añade Joana con el gesto de complacer a Chloe.

			Los demás aceptamos, aunque nos echa para atrás la enorme cola que hay y a mí, aparte de eso, me echa para atrás la altura que tiene. Aunque no muestro mis preocupaciones, accedo a subir también.

			Después de casi una hora de cola, por fin entramos dentro. ¡Joder! Estamos a punto de subir y tiene setenta plantas, estoy cagada de miedo, me imagino que el ascensor se para y nos quedamos atrapados ahí. Tengo un poco de ansiedad. Jordan se da cuenta de que tengo malestar y me agarra de la mano.

			—No tienes por qué preocuparte, sé que asustan setenta plantas, pero, si no subes, luego te arrepentirás de ello y, si de verdad quieres no subir, yo me quedo contigo.

			—No, no, subiré. —Le sonrío cariñosamente.

			En ese instante me he dado cuenta de que no puedo dejar que mis inseguridades y mis miedos no solo me permitan a mí perderme las cosas maravillosas de este mundo, sino que no puedo permitir que alguien se las pierda por mí. Así que me armo de valor y me aventuro a subir esas setenta plantas.

			—¡Madre mía! Es espectacular, se ve toda Nueva York desde aquí —les digo realmente sorprendía mientras aparto mi pelo de la cara por el terrible viento que corre a esta altura.

			—¿Ves? Lo que os decía, os iba a encantar —‍añade Chloe orgullosa.

			—Mira, ¿ves aquel edificio de allí? —Me señala Jordan con el dedo.

			—Lo veo, ¿qué es? —le pregunto con curiosidad.

			—Es el edificio Empire State, justo en frente de ese edificio está el Madison Square Garden, el pabellón de baloncesto de los New York Knicks, el equipo de la NBA.

			—¿Ahí te gustaría jugar?

			—Sería un buen equipo, jugaría cerca de casa, por lo que podría ir y venir a diario.

			—¿Harías tres horas de coche a diario? —le pregunto sorprendida.

			—Si después de la universidad vivimos en New Haven, haría las horas que hiciesen falta para dormir con mi chica.

			Le sonrío. Me derrito cuando habla de un futuro junto a mí, me encantaría después de la universidad vivir en mi ciudad, porque tiene todo lo que necesito para ser feliz y, además, me encantaría vivir cerca de mi padre, no quiero ser de esa clase de hijos que solo ven a sus padres para Navidad.

			—Venga, vamos a hacernos unas fotos —nos dice Oliver mientras saca su móvil del bolsillo.

			Nos hacemos millones de fotos, primero todos juntos, después las chicas, después los chicos y por último Jordan y yo, nos hemos aficionado a hacernos fotos representando la famosa foto del beso que se hizo en Times Square después de la Segunda Guerra Mundial, el beso de un marinero y una enfermera que se besaron frente a millones de personas que habían salido a celebrar el fin de una guerra que había durado cuatro años.

			—¡Victoria’s Secret! —les digo a las chicas.

			—Lo siento, chicos, pero esta parada es solo para chicas —les dice Joana.

			—Bueno, pues os esperaremos gustosamente aquí, pero por favor no os tiréis tres horas ahí —‍añade Kevin.

			Las chicas y yo entramos en la lujosa tienda, y me tapo la boca de lo sorprendida que estoy al ver la decoración. Sin duda esta es la tienda más espectacular de Victoria’s Secret.

			—Mira, Joana, este conjunto te quedaría muy sexy, deberías llevártelo —le dice Chloe con ganas de solucionar el conflicto.

			Al fin se han dirigido la palabra.

			—¿Tú crees? ¿No es un poco atrevido? —‍pregunta Joana.

			—Pues como tú, pruébatelo —le ordena y Joana comparte una risa cómplice con Chloe.

			Todas las chicas hemos cargado, sabíamos que aquí era una compra segura y después de media hora por fin salimos de la tienda.

			—Por fin, ¿os habéis llevado toda la tienda? —‍pregunta Oliver un poco molesto por haber tardado tanto.

			Noto que a Jordan le gustaría hacer algún tipo de comentario, pero, en vez de eso, se calla y me sonríe.

			—¿Qué era lo que me querías decir? Te lo noto en la cara, pillín —le pregunto con una sonrisa pícara.

			—Nada, no quiero decirte nada que pueda incomodarte.

			—Jordan, aunque me hayan…, ya sabes, no significa que no puedas decirme cosas un poco… —‍le digo—. Así que responderé por ti; la respuesta es sí, luego te lo enseño. —Le guiño el ojo y le sonrío con una sonrisa provocadora.

		


		
			

Capítulo 25

			—Venga, chicos, arriba. Es muy tarde. —Nos toca a la puerta Chloe.

			—¿Qué hora es? —le pregunto a Jordan adormilada.

			—Las siete y media. Qué energía tiene la tía. —‍Se ríe.

			—La madre que… —Me tapo la cara con la almohada.

			—Venga, levántate —me dice sonriendo.

			—Cuando termines de vestirte, no quiero perderme la oportunidad de ver ese torso. —le digo tontamente y echo las sábanas hacia delante de un solo golpe.

			Una vez que estamos preparados para que el resto de la casa pueda vernos, salimos y, para nuestra sorpresa, contemplamos que están todos en la mesa desayunando.

			—Sentaos, que Oliver y yo hemos hecho el desayuno —nos dice Chloe.

			—Pero ¿a qué hora te has levantado? —Nos reímos todos de lo que le he preguntado.

			—A las seis y media —me dice Chloe mientras me señala con la espátula de cocina.

			Jordan no se equivocaba; tiene una energía recién levantada que ni yo podría tenerla pasadas tres horas.

			Volvemos a pisar las calles mágicas de Nueva York. La ciudad tiene un toque navideño espectacular, ningún lugar en los que he estado tiene esta decoración. Por no hablar de la afluencia de gente que hay, aquí puedes encontrarte todo tipo de personas, pero a nadie le importa, aquí hay sitio para todo el mundo y todo el mundo es bienvenido.

			Cuando estamos llegando a Central Park, nos paran varias personas ofreciéndonos bicicletas, carrozas, cochecitos, hasta incluso patinetes. A Kevin se le ocurre la idea de contratar un cochecito, así podemos recorrer el parque más rápido y de una manera más divertida. Como no tienen para seis personas, contratamos dos coches, en uno iremos las chicas, y en el otro, los chicos.

			Como no me fío de la loca de Chloe ni de la patosa de Joana al volante, conduzco yo, me asusta un poco, pero a la vez me genera adrenalina. Esto es realmente divertido, el parque es espectacular, todo verde, es el pulmón de la ciudad y merece la pena cuidar este sitio tan maravilloso. Hacemos una pequeña parada en uno de los lagos para tomarnos fotos y disfrutar del lugar.

			Hoy no podemos hacer mucho turismo, así que, después del parque y de comer, volvemos al apartamento a preparar algo para cenar y arreglarnos para después bajar a Times Square.

			Como era de esperar para mí, Oliver se pone a los mandos de la cocina, aunque todo lo que va a preparar es una cena ligera y fría, alguien tiene que prepararla para que nosotras las chicas nos podamos vestir dignas de una Nochevieja en Nueva york. Las chicas nos vamos a la habitación de Chloe, que ahí tenemos todas las herramientas para poder ponernos bien guapas.

			—Bueno, ¿no tienes nada que contar? —me pregunta Chloe en un tono juguetón y cotilla.

			—¿Qué? No sé de qué me hablas —pregunto extrañada.

			—Venga, no te hagas de rogar. Anoche dormisteis juntos…

			—En serio, no ha pasado nada, Jordan me respeta y solo nos dormimos abrazados.

			—Pero ¿no te lo has planteado? ¿Te incomoda que hablemos de esto? —me pregunta Chloe.

			—No, no me incomoda. He asumido que lo que me pasó fue algo espantoso, pero que Jordan me quiere y con él será distinto.

			—Claro que será distinto. Estoy de acuerdo contigo, lo que te pasó tuvo que ser horrible, pero tampoco renuncies a esa parte maravillosa de la pareja —añade Joana.

			—Sé que ese momento está cerca. Cuando nos besamos sube la temperatura entre nosotros. —Me tapo la cara con un cojín por la vergüenza.

			—Que no te dé vergüenza, el sexo es algo normal, y más entre dos personas que se atraen y que se quieren. Aunque no te hubiese pasado lo que te pasó, es normal tener esa inquietud cuando es la primera vez que te acuestas con alguien. Luego se te quita la vergüenza y quieres hacerlo a todas horas, te lo digo yo… —‍añade Chloe con un tono cachondo y se ríe.

			He optado por un vestido negro de terciopelo, eso sí, me he puesto unas medias con dos dedos de grosor. Me he rizado el pelo hacia un lado y me he pintado los labios de rojo pasión.

			Cuando salimos los chicos han preparado la cena y van con esmoquin negro. Sintiéndolo mucho, tengo que destacar a mi chico; primero porque Oliver es mi hermano, segundo porque Kevin es mi mejor amigo y tercero, que es el más importante, Jordan está buenísimo, tiene una pecha para llevar traje que hace que se me quite el aliento.

			—Nena, estás espectacular, no voy a poder dejar de mirarte en toda la noche —‍me dice Jordan.

			—¿Y tú qué? ¿Te has visto? —Le doy una vuelta—. Vas a hacer que pierda la cabeza, me tienes… Mejor no te lo digo.

			La madre de Chloe tiene una bodega en este apartamento, así que cenamos con un par de botellas de vino tinto. Entre bromas y chistes nos reímos todos juntos, me encanta estar así con ellos, nunca habíamos tenido tanta complicidad los seis. Aún recuerdo el día que Oliver me invitó a una fiesta en casa de Jordan y, aunque no me parecía el peor plan del mundo, no me hacía especial gracia estar con ellos. Además, Chloe metió la pata esa noche, lo que hizo que yo discutiese con Oliver. Y ahora nos veo en una perfecta sintonía.

			Decidimos bajar, ya que quedan menos de diez minutos para la media noche.

			«… cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡FELIZ AÑO NUEVO!», grita todo el mundo. Miro a Jordan y nos besamos entre el confeti que cae sobre nosotros. Cuando dejamos de besarnos felicitamos el Año Nuevo a los demás.

			—¿A quién habéis besado? —les pregunta Jordan sin ánimo de ofender.

			Está claro que ni Joana ni Chloe iban a besar a Kevin.

			—Nos hemos besado entre nosotras —dice Chloe riéndose.

			Oliver y Kevin se miran, haciendo el amago de besarse, pero automáticamente dicen que no.

			Volvemos al apartamento y Chloe saca el alijo de bebida de su madre, y yo me despido de ellos y me marcho a la habitación. Abro la bañera y le echo mucho jabón para que haga espuma.

			—¿Te vas a dar un baño? —Entra Jordan en la habitación.

			—No, nos vamos a dar un baño —le digo sonriendo.

			Me apetece locamente relajarme con él y ver hasta dónde soy capaz de llegar.

			—¿Ah, sí? —pregunta enloquecido.

			—¿Crees que podremos bañarnos solo? —le pregunto con una sonrisa.

			—Claro que sí, a ver si crees que los chicos no sabemos controlarnos.

			Se mete él primero en la bañera antes que yo, pero no llego a verle nada más que su bonito trasero. Por un momento dudo si debería bañarme en ropa interior, pero me aventuro y me la quito tapándome con una toalla. «¿Qué estoy haciendo?», me pregunto a mí misma, sabiendo que me va a ver desnuda. Con toda la vergüenza del mundo dejo caer la toalla y su cara se torna en un aspecto nervioso y tenso. Me adentro en la bañera y me pongo en el lado opuesto al que está él.

			—Qué calentita está el agua.

			Me siento avergonzada.

			—Está buena. ¿Estás cómoda? No quiero que te sientas incómoda.

			—Calla, estoy de maravilla, solo me da un poco de vergüenza.

			—Ven, túmbate delante de mí, que pueda abrazarte.

			Me acuesto delante de él y pasa sus brazos sobre mis hombros para acariciarme. Mi lugar preferido en el mundo es estar entre sus brazos. Me besa el cuello delicadamente y yo cierro los ojos para disfrutar de ello. Pero algo en mí se enciende y noto un calor en mi cuerpo que no es por culpa del agua. Lo que hace que sin control me dé la vuelta y le bese apasionadamente.

			—Para, para —me ordena mientras sopla.

			—¿Por qué? —Le miro juguetona.

			—Porque te he dicho que me podía controlar, pero me estás enloqueciendo. —Para de hablar—. Perdona, no quería decir eso, puedo controlarme perfectamente, no quiero asustarte.

			Él cree que he malinterpretado sus palabras, pero no es así, así que intento hacerle sentir bien.

			—Jordan, amor, no sé cómo explicarte esto, me gusta que me hagas saber que te gusto y… —hago una pausa porque no encuentro las palabras adecuadas— me gusta que me hagas saber que tienes deseo por mí. No es malo que suba la temperatura entre nosotros, es más, que te haya dicho que no estoy preparada no significa que no nos pongamos a prueba, por lo menos yo. Sé que, si la cosa se sube de tono, tú no me vas a obligar. Por favor, no te cortes conmigo. Es más, si te digo la verdad, estoy ardiendo, todo mi cuerpo es como un imán que me atrae al tuyo, siento deseos incontrolables por ti.

			—Claro que siento deseos por ti, el día que llegue el momento será inolvidable y mágico. El día que por fin logres vencer esa barrera te amaré con todo mi cuerpo y mi alma, es solo que me da miedo hacerte sentir incómoda y que te eches un paso hacia atrás conmigo.

			—El único que echa un paso hacia atrás eres tú, estoy cómoda contigo, contigo puedo ser como soy en la intimidad y estoy segura de que esa barrera, como tú dices, la quitaremos juntos.

			Le beso nuevamente, pero más suave, esta vez logro contenerme, pero me pasaría toda la noche así.

			Después de una corta hora en la bañera decidimos que es hora de irnos a dormir, la cosa ha subido de tono en innumerables ocasiones y estoy segura de que cada vez que nos besemos de nuevo nos va a trasladar a este momento.

			Sale él primero y de verdad que me quedo embobada con su cuerpo. Tiene una espalda realmente sexy, un trasero realmente bonito y unas piernas muy fuertes. Todo en él es sexy; su forma de hablar, de vestir, de bailar, de besar, me tiene totalmente hechizada.

		


		
			

Capítulo 26

			Han pasado unas semanas desde que nos fuimos de viaje a Nueva york. Todos hemos vuelto a nuestra vida normal. He sacado muchísimas cosas positivas del viaje; en primer lugar, vencí el miedo que le tenía al ascensor al subir al Rockefeller; en segundo lugar, lograron vencer el desacuerdo que tenía el triángulo amoroso y volver a ser amigos de nuevo los tres; y en tercer lugar, di un paso importante en nuestra relación porque, aunque no hicimos el amor, nos dejamos llevar y nos amamos de una manera invencible.

			Jordan y yo estamos mejor que nunca, nuestra confianza se ha vuelto más fuerte todavía y me siento preparada para avanzar al siguiente nivel.

			Y mi padre, ¿qué decir de mi padre?, se ha enamorado de Esther, así que él está feliz y yo me siento inmensamente feliz por él, se lo merece. Esther ha venido varias veces a cenar a casa con Joana y, aunque ha sido un poco raro, me ha gustado de nuevo tener a una persona femenina en mi casa.

			Todos nos hemos hecho a la rutina y volvimos a nuestras clases y a las extraescolares. Ganamos los dos partidos que jugamos después de Navidades, pero mañana los chicos vuelven a tener partido de baloncesto contra nuestro gran rival. Son dos ciudades en conflicto por los deportes desde hace muchísimos años; la cosa va a estar tensa.

			El domingo las chicas tienen la primera competición de animadoras y, si pasan esta fase, dentro de unos meses irán al campeonato. Tanto chicos como chicas dormirán todo el fin de semana en el hotel de viernes a domingo. Jordan me ha pedido que me quede con él en el hotel, porque, al ser el capitán del equipo, va a contar con una habitación privada para todo el fin de semana, solo podré quedarme la noche del sábado.

			Paso el día de clase en clase. Ahora por fin me reúno con Kevin para comer algo rápido, ya que ellos se tienen que marchar para el gran derbi.

			—Kevin —le llamo y le saludo con la mano para que me vea.

			Viene andando sin prisa, pero sin pausa.

			—¿Cómo está tu padre? —le pregunto preocupada.

			—Bien, aunque está cansado de estar en casa, le queda una semana más todavía, así que está que se sube por las paredes.

			—¿Cómo van las cosas con Joana y con Chloe?

			—Pues la verdad es que muy bien, hemos pasado varios días quedando los cuatro. Os hemos invitado, pero estáis en la fase de luna de miel.

			—Sí —le digo enamorada—, estamos muy bien, el viaje nos ha unido más todavía.

			—¿Os habéis acostado?

			¡Qué descarado!

			—Pues no, para tu información. Pero, oye, lo que yo no sabía es que te habías acostado con Joana. ¿Con Chloe también?

			—Sí, con las dos, pero no a la vez, bueno, sí, cuando estaba con las dos —se pone nervioso—, pero nunca los tres juntos. No sé si me has entendido.

			—Te he entendido desde el principio —me río—‍, eres tú el que se ha hecho un lío. Dudo mucho que las dos hubiesen accedido a hacer un trío. ¿Has aclarado tus sentimientos?

			—Si te soy sincero, ahora me arrepiento de todo lo que hice y de lo capullo que fui, perdí a la persona que quería por una estúpida idea romántica que tenía con Joana por haber estado siempre colgado de ella.

			—¿Me estás diciendo que de quien estás enamorado realmente es de Chloe? —le pregunto con un tono grave.

			—Exacto.

			Le doy un pequeño puñetazo en el brazo.

			—Es que eres tonto, pero tonto, tonto. Tenías a Chloe comiendo de tu mano, ella estaba loca por ti, y tú vas y lo arruinas. No sé si sabes que ella posiblemente no te perdone, por lo menos en ese aspecto.

			—Lo sé, y de momento no voy a hacer nada, me ganaré su confianza poco a poco y ya veremos qué pasa.

			—¿Y qué pasa con Joana? ¿Estás seguro de que no volverás a confundirte y a cambiar de bando? —‍le pregunto con inseguridad.

			—Estoy completamente seguro, lo de Joana era una espina clavada, o yo qué sé —‍me dice mientras pasa su mano por la frente—. Lo único que sé es que, si Chloe me da otra oportunidad, no volveré a cagarla nunca más.

			—Más te vale, porque no te perdonaría ni yo —‍le digo.

			—Bueno, me marcho, el bus sale en unas horas. ¿Vienes?

			—No, he quedado con mi padre —le digo.

			De camino a casa pienso en todo lo que me ha dicho Kevin, me da temor que vuelvan a surgir las rencillas del pasado y que Joana y Chloe vuelvan a pelearse. Hemos sido muy buenos amigos durante este tiempo y no quiero que nada pueda salpicarlos. Además, no quiero verme envuelta en este drama. Por primera vez en mucho tiempo no hay ningún drama que me salpique a mí y estoy muy feliz como estoy ahora.

			—Papá, ¿estás ya en casa? —Abro la puerta lentamente.

			—Sí, estoy en la habitación. —Sale de su dormitorio y viene a la cocina—. ¿Cómo te ha ido el día? —me pregunta.

			—Ha sido superlargo, no veía el momento de acabar las clases. Bueno, ¿y tú qué? ¿Qué querías contarme?

			—Pues más bien te quería preguntar si te parecería bien que este fin de semana me fuese de viaje con Esther. Ya que vosotros no vais a estar, habíamos pensado en irnos a una casa rural por la montaña.

			—Papá, ¿de verdad me estás pidiendo permiso a mí? ¿Sabes que eres adulto y que puedes hacer lo que tú quieras? —Nos reímos.

			—Verás, hija, para mí es muy importante que aprobéis la relación con Esther, sé que lo de tu madre pasó no hace mucho tiempo y no quiero hacer nada que os incomode. Ayer hablé con Oliver, y a él no le importa.

			—Y a mí tampoco me importa, yo solo quiero que seas feliz y ella me gusta. Ve a hacer la maleta, papá. ¡Ah!, por cierto, ya que estamos, ¿puedo yo irme a Danbury todo el fin de semana?

			—Sí, pero antes quiero hablarte del sexo. —El gesto de mi cara se vuelve horrible y me tapo la boca por no hacer una arcada.

			—¿Es necesario? —Ruego que no lo sea.

			—Noooo, te estaba tomando el pelo. —Se ríe de mí—. Ve tú también a hacer la maleta.

			—¡Ja, ja!, qué gracia me ha hecho, papá —le digo con un tono irónico.

			Gozo de la paz y de la tranquilidad que se ha quedado en mi casa, Oliver ya se ha marchado a Danbury y mi padre se ha ido también como un quinceañero a su escapada romántica con Esther. Así que después de mucho tiempo tengo la casa para mí sola.

			No le he dicho nada a Jordan de que voy a ir esta noche, estoy decidida a que esta noche va a ser nuestra noche, la noche en la que pienso darle luz verde. Quiero que se sorprenda al verme allí. Me ha dicho que en la recepción ha dado mi nombre para que cuando llegue me den una llave para que pueda estar mañana en el hotel mientras ellos se preparan. Así que perfecto, me colaré en su habitación esta noche y le daré la sorpresa. Va a ser un finde increíble.

			Además, me ha mandado un mensaje para que lleve bañador porque ese hotel tiene un spa, así que ya sé de qué manera voy a pasar el día mañana.

			Todo listo para salir de casa, Jordan me ha dicho que ya está en la cama, que verá una película y se acostará a dormir.

			Tengo una hora de camino y para amenizar el viaje me pongo música de todo tipo. Tengo tantas ganas de llegar, que se me está haciendo larguísimo. Por algunos sitios hay un poco de tráfico, pero por suerte no tengo que esperar mucho. Estoy más nerviosa de lo habitual, pero pienso que es lo más normal del mundo. Acostarte con tu novio por primera vez supongo que tiene que dar un poco de miedo.

			¿Es aquí? Miro hacia arriba y veo el nombre del hotel, tiene que ser aquí. Lo compruebo con la foto que me ha mandado Jordan y sí, es justo aquí.

			Bajo del coche la pequeña maleta que me he traído y entro directa a la recepción.

			—Buenas noches, señor… —me fijo en la solapa de su chaqueta— Janet. Tenía una habitación reservada, vengo con el equipo. ¿Podría ser tan amable de darme la llave de la habitación?

			—Sí, señorita, ¿es usted Micaela Harris?

			Sabe quién soy.

			—Esa soy yo. —Le muestro la acreditación.

			—De acuerdo, su habitación es la 223, tome el ascensor de la derecha y en la segunda planta otra vez a la derecha y habrá llegado a su habitación. Espero que sea de su agrado la estancia.

			—Muchas gracias, señor Janet, un placer.

			Qué amables son los recepcionistas de este hotel.

			Tomo las indicaciones que me ha dicho, el ascensor de la derecha en el que aprovecho para mirarme en el espejo. Noto cómo me sudan las manos y un fuerte cosquilleo en mi cuerpo.

			Lentamente abro la habitación y asomo mi cabeza, oigo la ducha. ¡Perfecto!, me tumbaré en la cama a esperar a que salga. Entro decidida en la habitación y, para mi sorpresa, hay una chica desnuda durmiendo en la cama. Me voy hacia atrás y cojo aire para mantener la compostura, cierro la puerta lentamente.

			«Espera, Micaela —me digo a mí misma—. Quizás se ha confundido de habitación». Me siento casi sin aliento en el suelo intentando buscar la solución más lógica. Respiro hondo varias veces antes de echarme a llorar. Saco mi móvil y le mando un mensaje.

			MICA:

			Jordan, una pregunta, ¿qué habitación es la que me tienen que dar mañana en la recepción? Por si se equivocan, no vaya a ser que me den la de otra persona.

			Se lo envío y rezo porque su contestación sea otro número de habitación. ¡Por favor, que sea otro!

			Me vibra el móvil y estoy sufriendo por ver el mensaje.

			JORDAN:

			Nena, es la habitación 223, estoy deseando volver a dormir contigo.

			Me llevo las manos a la cara y suspiro. En shock, las aparto de mi rostro. Mi mundo se acaba de desmoronar, respiro para contenerme y no echar la puerta abajo y sacar a esa zorra de la que debería ser mi cama.

			Me levanto del suelo y me marcho del hotel a toda prisa, no quiero que nadie me vea ni que el recepcionista me pregunte por qué me marcho.

			Corro lo más rápido que puedo desde el hotel al coche y, una vez dentro, empiezo a darle golpes al volante como si el volante me hubiese engañado. Chillo, grito, siento rabia, ira, estoy enfadada, siento decepción y empiezo a llorar desconsoladamente. ¿Cómo ha podido hacerme esto? Él juró que nunca me haría daño, me prometió que cuidaría siempre de mí. Niego con la cabeza porque esto no puede ser real. Siento una gran decepción, mi mundo se ha venido abajo en un abrir y cerrar de ojos. Si no hubiese venido, no me hubiese enterado de nada de esto. Me siento sucia y engañada, le he entregado mi corazón a alguien que lo ha destrozado sin pensárselo dos veces.

			Arranco el coche y entonces soy consciente de que no puedo irme, tengo que quedarme aquí para el partido de mañana. Es tarde y no tengo ganas de volver a hacer otra hora en coche y mañana tener que volver.

			Me limpio las lágrimas de los ojos, me miro en el espejo retrovisor, cojo aire de nuevo y entro dentro para cogerme una habitación.

			—Disculpe, señor Janet, ¿podría darme otra habitación? —le digo con una sonrisa falsa.

			—¿Por qué? ¿Qué le ocurre a esa habitación? —‍me pregunta preocupado.

			—Verá, es que creía que iba a estar sola, y necesito otra habitación para poder descansar.

			—Sí, por supuesto, deme la otra llave, se la cambiaré. —Se va al casillero donde guardan las llaves y me da otra diferente—. Aquí tiene, la habitación 227, está después que la otra. Si tiene alguna pega, puede llamarme pulsando 1.

			—Gracias de nuevo.

			Vuelvo a hacer el recorrido y, cuando paso por la 223, me dan ganas de derribarle la puerta, pero no quiero montar ninguna escena ni quiero que mi hermano y Kevin se enteren de lo que ha pasado. Que jueguen mañana y el domingo hablaré con Jordan.

			Entro en la habitación y lo primero que siento es la falta del aire, me tumbo en la cama derrumbada, no puedo describir con palabras el dolor que siente mi corazón y no puedo llegar a entender que él me haya engañado, yo lo veía tan enamorado de mí… Yo iba a dejarlo todo por él, iba a ir de su mano donde hiciese falta para que juntos cumpliésemos nuestros sueños. ¿Y por qué ha hecho el paripé con mi padre? ¿Con lo del viaje? ¿Qué pretende? ¿Estar conmigo y tener las aventuras que le dé la gana, como hacía con Joana? ¡No!, eso no puede ser, no ha podido engañar a todo el mundo.

			Rota de dolor me acuesto en la cama a intentar dormir.

		


		
			

Capítulo 27

			Este fin de semana tan mágico que había planeado se ha convertido en una auténtica mierda. Tengo que verlo después en el partido y no me siento con fuerzas para poder mirarle a la cara. No me quedan lágrimas que llorar, me he pasado toda la noche llorando, mientras él, a escasos metros de mí, dormía con otra chica que no era yo. Lo único que me ha quedado es un fuerte dolor de cabeza y una decepción de la que no sé si seré realmente capaz de recuperarme.

			JORDAN:

			Nena, ¿has llegado? Quiero verte antes del partido para que me desees suerte.

			Lo que más rabia me da es que tenga los cojones de mandarme un mensaje como si no hubiese pasado nada.

			MICA:

			Llegaré para el partido, una complicación con el coche. Suerte.

			Le respondo con un mensaje frío. Una cosa es que quiera mantener las apariencias por el partido y otra es que haga como si no hubiese pasado nada.

			JORDAN:

			¿Estás bien? Te he notado muy fría. Venga, anímate, que después del partido pasaremos la noche juntos. Tengo una sorpresa para ti, ya sé que te encantan.

			Omito mi contestación, no quiero darle más leña al fuego porque al final voy a cantarle las cuarenta. ¿De verdad una persona puede ser tan falsa y actuar de esta manera? Continúa mandándome mensajes, pero no le contesto ninguno, lo único que quiero es que pase el partido, irme a mi casa y pasar página cuanto antes.

			Con pocas ganas, me armo de valor y entro en la cancha. Miro hacia el suelo tapándome la cara con la mano porque no quiero compartir con él ninguna mirada, pero eso no impide que él sí pueda verme y se acerque a mí.

			—¿Dónde estabas? Llevo todo el día llamándote y mandándote mensajes —‍me recrimina.

			—Acabo de llegar, Jordan —le contesto fríamente.

			—Ya sé que acabas de llegar, pero eso no contesta mi pregunta. ¿Has llegado a recoger la llave? ¿O te doy la mía?

			—Ninguna de las dos cosas, me marcho a casa al terminar el partido —le contesto sin darle más detalles.

			Su cara se torna en un rostro sorprendido y preocupado.

			—¿Cómo que te marchas? ¿Es que no has visto el diluvio que hay fuera? Además, teníamos planes.

			—Me dan igual los planes, Jordan, haz tu partido y preocúpate por ti —le digo con un tono borde.

			—Es que no entiendo nada. —Se acerca para tocarme el brazo y yo se lo aparto—. ¿Qué es lo que he hecho? Por favor, háblame —me ruega.

			—Jordan, por favor, tengo trabajo que hacer, si no te importa… —Le hago un gesto con la mano para que se vaya.

			—No lo entiendo, Mica. Llevo todo el día con el corazón parado por no saber nada de ti, creía que te había pasado algo. ¿Sabes? Te veo entrar por la puerta y de nuevo mi corazón vuelve a palpitar porque me alegro de verte… ¿y tú me das esta bienvenida?

			—No me ha pasado nada, estoy perfectamente, pero no tengo ganas de quedarme esta noche aquí, ¿puedes entender eso, Jordan?

			—Pues no, no puedo entender que no quieras quedarte conmigo. Yo llevo días deseando esto, no entiendo tu cambio de actitud de la noche a la mañana —‍dice mirándome a la cara.

			—Jordan, venga, ya hablaremos —le digo en un tono más suave.

			Se marcha indignado y preocupado, pero no puedo seguir teniendo esta conversación aquí y ahora. Tengo tanta rabia e ira dentro que temo mandarlo a la mierda delante de todo el mundo, y si algo aprendí de mis padres, de los dos, es que jamás tienes que darle a entender a la gente que tienes problemas, y mucho menos ser el cotilleo de nadie. Así que aguantaré esto como pueda y me iré a mi casa.

			Comienza el partido con la posesión del equipo rival, recordemos que este es nuestro mayor oponente de todo el estado, nuestra rivalidad se remonta a hace setenta años por todo tipo de deportes y desde entonces mantenemos el conflicto. Según los informes que he revisado, llevamos sin ganarles más de siete años.

			Nuestra afición es leal y persigue al equipo donde haga falta y anima sin descanso alguno.

			Ningún equipo se está mostrando deportivo; cuando tienen la mínima oportunidad se enzarzan entre ellos y se empujan. Lo que hace que yo por lo menos me avergüence de ambos.

			Jordan no está haciendo un buen partido, temo ser la causa, pero cada uno es responsable de sus errores y yo no voy a bailarle el agua para que gane un partido. Soy una persona que lo siente todo, soy transparente y, si estoy feliz, se me ve feliz y,  si estoy enfadada, como es lógico, se me ve enfadada.

			—Jordan, ¿qué cojones estás haciendo? —le recrimina mi hermano y él levanta los brazos, le hace saber que no lo sabe.

			Termina el segundo cuarto y perdemos de cinco. Los chicos se marchan al vestuario y Jordan tira al suelo una silla de la prensa. No quiero que eche por tierra todo lo que ha avanzado, y menos porque no esté concentrado por nosotros.

			Vuelven lo que parece ser renovados y comienza de nuevo el partido. Aunque Oliver y Kevin hacen todo lo posible por salvar el partido, Jordan se mete en una pelea, lo que hace que el árbitro le pite falta técnica por conducta antideportiva y el árbitro ha creído oportuno expulsarlo del partido. Jordan se sienta en el banquillo y me mira. Siento que yo tengo la culpa y me siento mal por él, pero no me gusta su conducta, me recuerda a la persona que era antes.

			Esta crónica para mí va a ser dura de escribir porque no voy a dejar al equipo en un buen lugar, están jugando peor que nunca y la falta de deportividad es injustificable por mucha rivalidad que haya entre los dos equipos.

			El árbitro pita el final del partido y entre abucheos nuestro equipo se marcha a los vestuarios. Perdemos 102-94, lo que significa que el equipo deja de ser el favorito para obtener el título estatal y perdemos el seudónimo de invictus.

			Jordan de nuevo se acerca a mí para que le haga las preguntas correspondientes.

			—¿Me vas a hacer las preguntas o tampoco? —‍me pregunta molesto.

			—Jordan, creo que no es buena idea que te las haga ahora. Estás muy cabreado y no creo que sea lo mejor para tu imagen.

			—Pero ¿qué te piensas? ¿Que no puedo contestar con claridad? —dice cabreado.

			—Te conozco lo suficiente y yo las contestaré por ti para que quedes como una persona con diplomacia.

			—Pues yo siento que ya no te conozco. Tienes esa manía; cuando te pasa algo, te cierras en banda y no me dejas hablar contigo. Vas a volverme loco si no hablas conmigo.

			—Tengo que irme, ya hablaremos tranquilamente.

			Se agacha en el suelo y contempla como yo salgo de la cancha. Me marcho llorando e intento llegar al coche a pesar de la lluvia. He aparcado lejos, voy a calarme entera. ¡Ahí está! Ese es mi coche, busco las llaves de manera desesperada en mi bolso y cuando las alcanzo escucho mi nombre. Es Jordan, que se acerca corriendo a toda velocidad.

			—Espera, por favor, no te vayas, habla conmigo —me ruega—. Cuéntame qué te pasa.

			—No tenemos nada de que hablar, quería esperar a que se calmasen los ánimos, pero, Jordan, hemos terminado —digo con dolor en mis palabras.

			—¿Qué estás diciendo? Venga, Mica, seguro que podemos solucionarlo —‍dice desesperado.

			—No, esta vez no hay solución que valga. —‍Abro la puerta del coche, y él me la cierra.

			—No puedes irte, tenemos que hablar —me ordena.

			—¿No ves la que está cayendo? Será mejor que hablemos otro día. —De nuevo abro el coche, y me lo vuelve a cerrar.

			—Me importa una mierda si me pongo enfermo, tú me estás destrozando ahora mismo y sin saber por qué. No me das ninguna explicación y me estás matando, Mica.

			Estamos completamente mojados y la lluvia no cesa. No quería llegar a esta conversación hoy, quería poder sentirme más calmada para que no se me fuese de las manos, pero, visto que él no va a dejarme ir, será mejor que se lo suelte claro.

			—Jordan —le digo en voz alta y con rabia—, te he entregado mi corazón, me he abierto a ti de una manera que jamás antes lo había hecho con nadie, he confiado en ti ciegamente a pesar de tu pasado, y tú conseguiste que me volviese vulnerable y que sintiese que contigo era todo posible. Me creí todas tus promesas, te has reído de mí y de mi padre. Tú me devolviste a la vida y te lo agradecí, pero tú me la has quitado —le digo entre lágrimas.

			Él se queda exhausto.

			—Pero ¿qué estás diciendo? Estoy aquí mojándome ante este diluvio porque no entiendo nada. Si no me importaras, ya me hubiese ido. Te quiero más de lo que podrías imaginar. Llevo todo el día sin poder comer pensando en qué te podía pasar, repasando los dos últimos días a ver qué había hecho mal, preocupado por ti, por si te había pasado algo. Hoy no he podido ni jugar porque no sé qué te pasa. Mi vida va atada a tu tuya para siempre. Te juro que, si a alguien se le está quitando la vida, es a mí —me dice entre lágrimas.

			—¿De verdad me vas a mentir a la cara? —le grito enfadada.

			—Háblame claro de una puta vez. Yo no estoy mintiendo a nadie. —Se enfada y se desespera.

			—¿Quieres que te hable claro? Anoche vine al hotel y pedí la habitación 223 porque quería darte una sorpresa. Venía convencida de decirte que sentía que podíamos avanzar en nuestra relación, que me sentía preparada para subir de nivel ¿y quieres saber qué me encontré? A ti en la ducha y a una zorra en la cama desnuda. Te pregunté por mensaje qué habitación era porque no podía creerme que la persona a la que amo fuese capaz de engañarme, y tú me confirmaste que ese era el número de habitación —‍le digo decepcionada.

			—¿En serio viniste anoche? ¡Dios mío, nena! Es un malentendido, te lo juro. —Se ríe.

			—¿De qué coño te estás riendo? ¿Qué me vas a decir? ¿Que mientras tú te duchabas otra chica se metió en la habitación desnuda? —pregunto indignada.

			—¿Tú me viste allí?

			Noto calma en su cara

			—No, estabas en la ducha. No sé a qué estás jugando.

			—Nena, que no era yo. Francis está saliendo con una chica de aquí, me pidió que le dejara la habitación y, ya que tu no ibas a dormir conmigo, se la presté. Yo dormí con Kevin y con Oliver, te lo pueden confirmar ellos. Incluso dormí en la misma cama con tu hermano —dice relajado.

			—¿Qué? —Noto cómo se afloja la presión que sentía en el pecho.

			—¡Que no era yo! Yo nunca te haría daño.

			—¡Dios mío! —Me llevo las manos a la cabeza y soplo—. Creía que me habías engañado, lo he pasado muy mal, creía que ya no me querías, Jordan —le digo rota de dolor.

			—No pasa nada, ven aquí. —Me abraza y yo sigo llorando—. Yo hubiese pensado lo mismo.

			—Lo siento, Jordan, lo siento, no te puedes ni imaginar lo deshecha que estaba, sentí que se me había caído el mundo.

			—Calma, cariño, está todo bien. Venga, vamos a la habitación. ¿Dónde tienes tu maleta?

			—Aquí, en el coche.

		


		
			

Capítulo 28

			Cuando entramos en la habitación del hotel me quedo asombrada. Han preparado la habitación para una noche especial con velas, pétalos de rosa e incluso una botella de cava.

			—Es precioso, Jordan —le digo asombrada.

			—Pedí que prepararan la habitación mientras estábamos en el partido. ¿Te apetece un baño caliente para entrar en calor? —me pregunta complaciente.

			—Sí, por favor, tengo mucho frío —le digo mientras me quito la ropa empapada.

			—Ponte cómoda y ahora te aviso cuando esté todo listo.

			Jordan se dirige al baño y yo, mientras, contemplo la habitación. Hoy puedo darme cuenta de que es una habitación con todo tipo de lujos, el hotel se ha esforzado mucho para que Jordan pudiese darme esta sorpresa.

			Me siento culpable, muy culpable. Pero creo que cualquier persona en mi situación hubiese pensado lo mismo y hubiese actuado como yo, o incluso peor. Sin duda ha sido todo un malentendido. ¡Gracias a Dios! Aunque me sentía fuerte cuando le he visto, cuando he salido de la cancha y he visto que realmente me iba a casa, ahí ha sido cuando he creído que nuestra relación podía llegar a terminar. Ahora me viene a la mente el alivio que he sentido cuando él me ha explicado que no era él, he sentido cómo mi corazón volvía a latir de nuevo, cómo se aflojaba la presión que sentía en mi pecho al saber que lo nuestro no había terminado y que los dos seguíamos tan enamorados el uno del otro.

			—Mica, ya está el jacuzzi.

			¿Jacuzzi? Yo creía que era una bañera. Entro al baño y él ya está en el jacuzzi, está todo precioso con pétalos de rosa y velas por todo el baño. Es precioso, de verdad. No nos hace falta luz porque las velas crean un ambiente muy romántico.

			Entro dentro con una sonrisa y me voy a su lado para poder tumbarme con él.

			—He tenido mucho miedo. Tenía miedo de perderte, de que ya no me quisieras o que hubieras visto que yo no era la persona que creíste que era. Si pudieras entrar en mi corazón, verías que lo que siento por ti es real y puro, que haría lo que fuese por ti, lo que tú me pidieras, yo he nacido para quererte y juro que siempre lo haré —me dice mirándome a los ojos.

			—Lo siento, Jordan, de verdad, pero también me alegro de que todo haya sido un malentendido, porque he creído lo peor de ti y jamás te hubiese perdonado algo así. Por eso sabía que cuando te dejase sería para siempre. Me sentía traicionada, pero ahora sé que no es así. Y me siento culpable por el partido, porque has perdido por mi culpa —le digo mirándole a los ojos también y con mucha tristeza.

			—No hemos perdido por tu culpa, estos canallas sacan lo peor de mí, todos los años pasa lo mismo. Sí que es cierto que tú eres la persona que más me inspira y pensar que te estaba perdiendo me estaba destrozando, no estaba concentrado. Pero dejemos de hablar de eso, déjame solo que te diga lo mucho que te quiero y lo enamorado que estoy de ti —‍me dice con un tono sincero.

			—Yo también te amo, cariño, para siempre.

			Nos abrazamos y dejamos que esta agua se lleve el mal trago que hemos pasado los dos, quiero disfrutar de esta noche con él. 

			—¿Nos salimos? Están a punto de servirnos la cena.

			—Jordan, esta habitación no entraba con el equipo, ¿verdad? —Entrecierro los ojos.

			—No, esta habitación la contraté yo para que pudiésemos pasar un fin de semana especial. Así que disfrutemos de lo que queda.

			Salimos del jacuzzi y los dos nos ponemos los albornoces que nos entraban en la habitación.

			Tocan a la puerta.

			—Espera aquí, yo le abro.

			Jordan entra con el carrito y destapa mi plato. Qué tierno es, me ha pedido lo que más me gusta.

			Los dos cenamos a la luz de las velas, nos miramos constantemente y, sin decirnos nada, los dos sabemos lo que queremos decir. Cuando Jordan ve que mi copa esta casi vacía, la rellena de nuevo, y tengo que admitir que ya me empiezo a sentir un poquito mareada, pero ¿qué más da? No pienso salir de esta habitación en toda la noche. Me quedaría toda la vida.

			—¿Estaba bueno? —me pregunta.

			—¿Tú qué crees? —le sonrío.

			Solo hay que mirar mi plato, creo que está más limpio ahora que cuando lo trajeron, no ha quedado absolutamente nada.

			—¿Y a ti? ¿Te ha gustado? —le pregunto.

			—Estaba espectacular, me quedaría a vivir aquí y comer esto todos los días.

			Eso mismo estaba pensando yo.

			—¿A ti te gusta cocinar, Jordan?

			—A mí me encanta, ¿cómo crees que sobrevivo sin mis padres?

			—Pues comiendo fuera todos los días. —Me río.

			—Y así es, pero las cenas me las hago yo. Cuando terminemos la universidad y tengamos una bonita casa, yo cocinaré para ti cada noche mientras tú estás en el sofá mirándome con una copa de vino.

			En ese instante cierro los ojos y me traslado al futuro.

			—Me encanta cómo suena eso.

			—Ven —me coge de la mano—, vamos a sentarnos junto a la chimenea.

			Este hotel lo tiene todo. Esta imagino que será la suite, porque cuando entré ayer solo pude ver la cama y no quiero ni recordarlo, pero hay más, tiene una pequeña sala de estar con un sofá y una chimenea pequeña.

			Jordan prepara unas mantas y unos cojines para que podamos estar cómodamente tumbados. Me llevo las dos copas de vino rellenas hacia donde está él y nos sentamos.

			—Brindo por nosotros, porque nos vaya todo bien, como hasta ahora. —Me sonríe.

			—Yo brindo porque te quiero —añado.

			Chocamos las copas y bebemos. Jordan deja su copa y me besa muy dulcemente.

			—Cierra los ojos —me susurra con la voz suave.

			Dejo mi copa de vino y le beso muy suavemente. Le acaricio la cabeza y le miro a los ojos. Le bajo los hombros de su albornoz para besarle el cuello y los hombros. Él hace lo mismo con el mío, me baja primero una parte del albornoz dejando al descubierto un hombro y me lo besa con mucha ternura, después me besa el cuello repetidamente dándome un mordisco cariñoso. Despierta en mí un deseo incontrolable y le desabrocho el albornoz, besando su fuerte torso y acariciándolo.

			—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me susurra al oído.

			—Completamente —afirmo segura.

			Me desabrocha el albornoz y me coge para acostarme, pone con cuidado mi cabeza en un cojín. Me besa suavemente todo el cuello y noto cómo su lengua se desliza entre mis pechos. Entrelaza su mano con la mía y de una forma muy delicada formamos un solo cuerpo. Me dejo llevar por sus movimientos. Me mira fijamente. Me besa él de nuevo, no puedo evitar sentir placer y escalofríos, se me eriza la piel.

			—¿Estás bien? ¿Te duele? —me pregunta preocupado.

			—Sí, sigue —le digo entre gemidos.

			Continúa haciéndome el amor de una forma realmente bonita y romántica, me mira nuevamente a los ojos y me dice cuánto me quiere. Acaricia todo mi cuerpo y entonces yo me muevo en la misma sintonía que él hasta que los dos alcanzamos el punto de placer más alto. Se tumba a mi lado abrazándome y mirándome a la cara.

			—¿Qué te ha parecido? ¿Has estado cómoda? —‍me pregunta con la voz entrecortada y agotado.

			—Me ha encantado. ¿Cuándo podemos repetir? —le digo riéndome.

			—Te amo, Micaela Harris, te amo más que a nada en el mundo.

			—Yo también te amo, Jordan, esta noche ha sido mágica. Gracias por regalarme estos momentos.

		


		
			

Capítulo 29

			¡Bienvenidos, dieciocho años! La mayoría de edad, desde hoy soy una persona adulta. No me siento diferente, pero sí me siento especial.

			—¡Felicidades, cariño! Ahora puedes entrar en la cárcel, ojito con lo que haces —‍me dice mi padre con una voz ronca de recién levantado.

			—Gracias, papá, pero no voy a entrar en la cárcel, por lo menos hoy no. —‍Me río—‍. ¿No se ha levantado Oliver aún?

			No he podido felicitarlo todavía, si hay algo más especial que cumplir años es hacerlo con tu hermano, vivir cada año las experiencias juntos, ir cada paso de la mano, juntos hasta el final.

			—Oliver se marchó temprano, dijo que tenía cosas que hacer.

			Me siento con mi padre en la cocina a desayunar, ha preparado un desayuno de lo más fuerte y típico americano, huevos revueltos con beicon, y, por una extraña razón, hoy me siento hambrienta.

			—Toma, nena, come, que hoy vas a necesitar fuerzas.

			—¿Fuerzas para qué, papá? No voy a hacer nada del otro mundo.

			O eso creo.

			—Bueno, me refería que hoy es un gran día, no todos los días se cumple la mayoría de edad.

			—¿Qué hiciste tú cuando cumpliste la mayoría de edad? —le pregunto curiosa.

			—¿Yo? —se queda pensativo—. Verás, pues Peter y yo ya sabes que nos llevamos dos días de diferencia, así que lo celebramos juntos, hicimos una fiesta por todo lo alto con nuestras novias y nuestros amigos. Fue una gran noche y ese día pillé mi primera borrachera fuerte. —se detiene—. No, no, espera, ni se te ocurra…

			—Papááá, pero, bueno, qué poco ejemplo me das. Esto no se lo cuentes a Oliver o se lo tomará como una carta blanca. —Nos reímos.

			—En mi defensa, diré que no había bebido alcohol nunca y esa noche lo cogí con ganas. Tenías que haber visto a tu abuela cuando me vio llegar a casa de lado a lado. Le faltó zapatilla para pegarme.

			—Bueno, en ese caso yo ya tengo un poco de experiencia. —Me mira con cara de cabreado—, pero no mucha —intento arreglarlo—, una copa de vino o quizás dos.

			—Es normal que a vuestra edad queráis probar cosas nuevas. Te diré que no te pierdes nada, no te voy a prohibir que bebas un poco, pero, hija, por favor, prométeme que nada de drogas, he visto a las mejores personas convertirse en las peores.

			Creo que mi padre no se ha dado cuenta, pero tenemos el ejemplo claro de mi madre.

			—Lo sé, papá, yo también lo he visto —le digo triste.

			—Cierto, no quería sacar ese tema, hoy es un día feliz y tenéis que disfrutar de ello.

			Le doy un beso como gesto de buena voluntad, él tampoco ha caído, pero sí, ver a una persona como se deteriora te quita todas las ganas de experimentar con otras sustancias. Yo nunca he tenido mi mente abierta a querer probar nada de eso y nunca la tendré, he comprobado como esa mierda es capaz de romper familias y de corromper a las mejores personas.

			Esta mañana he quedado con las chicas para dar una vuelta y Joana estará a punto de venir a recogerme, así que subo de nuevo a arreglarme y a ponerme decente.

			—Hola, señor Harris. ¿Qué tal está? —oigo desde arriba como le saluda Joana a mi padre.

			—Hola, Joana. Por favor, llámame, Max. ¿Sabes que podría ser perfectamente tu hermano? Como para que me trates de usted.

			Su hermano no sé, pero, si la relación sigue adelante con Esther, es más probable que sea su papi. Me río solo de pensarlo.

			—Ya estoy aquí. —He salvado esta conversación un tanto incómoda.

			—Genial, ¡Felicidades! ¿Nos vamos? —En su cara veo el alivio.

			—Papá, volveremos a medio día. ¿Qué vas a hacer de comer?

			—¿Hoy? Nada, cocina tu hermano —me dice lavándose las manos metafóricamente.

			Nos montamos en el coche y Joana baja la música porque venía con ella a toda castaña. Nos abrochamos los cinturones y empieza a conducir.

			—¿Dónde vamos? —le pregunto ansiosa.

			—Pues a recoger a Chloe.

			—Eso ya lo sé, digo después.

			—Pues no lo sé —se queda pensativa—. Habíamos dicho de quedar y pasar la mañana. Chloe nos dirá.

			—¿Cómo van las cosas con ella y con Kevin? —‍Espero no meter el dedo en la llaga.

			—De maravilla, hemos aprendido los tres a estar sin malos rollos y siendo solo amigos.

			—Pero ¿tus sentimientos por él siguen estando?

			—Pues creía que estaba enamorada de él, pero ahora solo siento una fuerte amistad, no sé si lo que pasó me hizo recapacitar o haber estado con Jordan me hizo buscar algo diferente en otra persona. ¿Te incomoda que te hable de él? —‍me pregunta.

			—En absoluto. Jordan ya no es quien era, has sido parte de su pasado y has sido importante en su vida.

			—Y tú eres parte de su futuro, creo que él siempre estuvo ahí, pero le hacía falta alguien como tú que sacase a relucir lo mejor de él.

			—Él también hace lo mismo conmigo. Es curioso, pero no me imagino un futuro donde no esté él —le digo enamorada.

			—A mí eso no me pasaba; cuando pensaba en el futuro, sabía que nuestros caminos se iban a separar y, es más, lo esperaba.

			Joana pita con el coche tres veces y Chloe sale de su lujosa casa.

			—¡FELICIDADES, chica adulta! —me felicita con un tono descarado.

			—Gracias, amiga. ¿Cuál es el plan? —pregunto a Chloe.

			—Verás, esta mañana vamos a pasar una mañana de belleza y bienestar; primero nos darán un masaje relajante, después nos arreglarán las uñas y por último el pelo. Sesión de belleza al completo. Es nuestro regalo —me dice contenta.

			—Gracias, chicas —digo emocionada.

			En el centro de belleza que ha contratado Chloe nos obsequian con unas fresas con chocolate que están deliciosas.

			Nos tumbamos las tres en las camillas y nos reímos de la especie de braguita que nos han hecho ponernos, nos han preparado en hilera, una al lado de la otra, y entran tres chicas majísimas para darnos los masajes. Al principio eran todo risas, pero después se genera un silencio al estar todas totalmente relajadas.

			¡Como nueva!, me he quedado como nueva. Qué relajación, esto debería hacerlo más a menudo, quitarme el estrés.

			Después nos hacen la manicura a las tres. Yo he optado por las uñas rojas; el rojo es uno de mis colores favoritos y casi siempre pega bien con toda la ropa que te pongas.

			Por último, nos arreglan el pelo, aunque tengo el pelo rubio, la peluquera me ha aconsejado que me hiciera unas mechas en un tono más claro y, aunque he agradecido su consejo, he preferido dejar mi color tal y como está, nunca me he teñido el pelo y por ahora quiero que siga tal y como es.

			—Chicas, muchísimas gracias, me siento totalmente renovada —les agradezco.

			—Bueno, ahora vamos a ver qué nos ha preparado Oliver de comer —dice Chloe con intriga.

			—Sea lo que sea, estará buenísimo, no sé cómo, pero el chico tiene mano para la cocina —añado.

			Comemos todos juntos en mi casa, han venido Esther, Kevin y Jordan. Mi hermano ha preparado un banquete especial con aperitivos y de plato principal ha preparado unos macarrones con queso. No entiendo cómo se le puede dar tan bien la cocina a su pronta edad. Es pasión lo que siente y tiene una mano increíble. Todos le felicitamos por el gran trabajo que ha hecho.

			Una vez que terminamos de comer, mi padre saca una tarta de la nevera, de chocolate y con las velas con el número dieciocho.

			—¿Preparada para pedir un deseo? —me dice Oliver.

			—Preparada.

			Deseo que nada cambie.

			Jordan me regala una pulsera de Pandora.

			—Es una pulsera que contará tu historia, en ella podrás plasmar algo significativo de tu vida. Si te fijas —me señala—, te he puesto para estrenarla una tarta con el número dieciocho para que recuerdes que este día empezaste a contar tu historia, el día de mañana podrás recordar cada momento vivido con solo mirar la pulsera.

			—Gracias, Jordan, es un regalo increíble, contaremos nuestra historia —le añado.

			Por norma general, los regalos de Jordan siempre me sorprenden, pero esta vez ha dado en el clavo más que nunca; me fascina la idea de poder ir colgando abalorios relacionados con mi vida. Aunque muchas chicas tienen la pulsera de Pandora, cada una de ellas cuenta una historia diferente y de esa manera hace que cada una sea única, que no haya dos iguales en el mundo.

			La casa se queda casi vacía, todos se marchan a descansar un poco y seguido a la cancha a entrenar antes del partido.

			Hace unas semanas fue la primera vez que el equipo perdió y, aunque al final obtuve un buen recuerdo de esa noche, sigo teniendo un sabor agridulce.

		


		
			

Capítulo 30

			Todo listo para comenzar, los dos equipos se colocan en la posición de saque y Jordan consigue mover la pelota a nuestro favor.

			El equipo entero hoy tiene que hacerse notar; han venido ojeadores de dos universidades distintas. Una de ellas es la universidad de Connecticut-Storrs, que cuenta con un gran programa de baloncesto, se le conoce por ser uno de los equipos más competitivos y esta sería buena opción porque solo está a una hora de aquí. La otra es la universidad de Duke, una universidad en la que muchísimos estudiantes desearían jugar, incluido Jordan. Aunque está muy lejos de aquí, es la opción más interesante porque es conocida por ser una de las universidades de la que más jugadores han pasado a la NBA en el draft.

			Con las notas que yo tengo, no me va a ser difícil elegir universidad. Duke es una buena opción no solo para Jordan, para mí también lo es, su programa de deportes me puede beneficiar, ahora mismo yo me encargo de hacer la crónica para el periódico del instituto, algo que me puede dar puntos de mérito para conseguir una beca.

			El triángulo que forman Jordan, Kevin y Oliver hoy es impecable, no hay forma de que el equipo rival tenga opciones de llegar a canasta. Lo que hace que los ojeadores pongan sus ojos encima.

			Miro a la grada y veo a mi padre con Esther, algo que se ha vuelto habitual. También están los padres de Kevin y… me fijo muchísimo, pero creo que son los padres de Jordan. Me siento feliz de que se hayan dignado a venir a verlo, y más hoy, que su hijo está haciendo el mejor partido de su vida.

			El partido está a punto de finalizar y realmente está siendo un verdadero espectáculo, con un resultado muy favorable, y tengo que destacar que Jordan ha hecho una puntuación increíble con sesenta y dos puntos a falta de la canasta final, que lo posicionaría en sesenta y cinco, batiendo de nuevo su propio récord en un mismo año y batiendo el récord de puntos en la historia de este instituto.

			Lanza para encestar y… ¡DENTRO! Victoria aplastante: 119-78. Los jugadores lo celebran como si hubiesen ganado ya el campeonato, saludan de nuevo al equipo rival y algunos de ellos intercambian camisetas y muñequeras.

			El agente de Duke se ha percatado de Jordan y lo manda llamar a través del entrenador George.

			Los observo desde la distancia y veo como el ojeador le da una tarjeta. Así mismo Jordan llama a Kevin y a Oliver, y también les ofrece la tarjeta. Para mí esto sí es una victoria.

			Jordan viene eufórico, me levanta y me besa.

			—Hoy sí que me vas a hacer las preguntas, ¿no? —me dice riéndose y limpiándose el sudor de la cara.

			—Por supuesto —le digo orgullosa.

			Me besa de nuevo y me deja sudor en mi cara.

			—Perdón —me dice mientras me limpia la cara.

			—Felicidades, Jordan, no solo a ti, a todo el equipo. Hoy has hecho historia en este instituto, ¿cómo te sientes? —le pregunto.

			—Me siento grande, no creía que iba a poder batir el récord de puntos que dejó Alfie Davis hace once años. Estoy muy contento de haberlo conseguido, pero tengo que darle las gracias a todo el equipo, sin ellos no hubiese sido posible.

			—Te he visto hablar con el ojeador de Duke. ¿Hay algo que puedas adelantarnos? —le pregunto ansiosa.

			—Solo te diré que ellos están interesados en mí y yo estoy interesados en ellos, pero tengo a alguien con quien tengo que tomar la decisión antes de dar una respuesta firme —‍me señala refiriéndose a mí.

			—Estoy segura de que ese alguien te apoyará para que consigas tus sueños. Mucha suerte. Gracias.

			Termino mi entrevista y él está realmente contento. Quiere abrazarme, pero yo quiero antes que se dé una ducha.

			—Nena, luego te cuento, tenemos muchas cosas que hablar del ojeador, voy a hablar con los periodistas, me ducho y salgo. ¿Vamos a mi casa juntos?

			—Sí, ve. Aquí te espero.

			Mientras los chicos y las chicas se duchan, yo busco en internet datos sobre Duke, me aterra nada más ver que está en Carolina del norte, en otro estado, y que está a casi a nueve horas en coche. Me preocupa dejar a mi padre solo. Aunque él está en buenas manos y quiere lo mejor para nosotros, me asusta estar tan lejos de él y no poder verlo a diario.

			Mi padre es la persona más importante de este mundo para mí, es mi figura para seguir, él siempre ha sacrificado todo por sus hijos y el día de mañana quiero inculcarles a mis hijos los mismos valores que él me ha inculcado a mí.

			Sabía que el momento de elegir universidad llegaría tarde o temprano, pero ahora que lo veo tan cerca es cuando más miedo tengo.

			Cómo tardan, por Dios, se me está haciendo interminable.

			—Ven, Mica, cámbiate de ropa —me llama Joana.

			¿De ropa? Si no me he traído nada más. Me dirijo al vestuario y tiene el vestido que me han regalado esta mañana.

			—¿Qué estáis tramando? —les pregunto inquieta.

			—Tú cámbiate y ponte más guapa de lo que eres —añade Joana.

			Una vez que me he cambiado de ropa, nos montamos en el coche y Jordan toma la dirección opuesta a su casa.

			—¿Dónde vamos? —le pregunto con curiosidad.

			—Ahhh, es una sorpresa.

			—¿Otra sorpresa, Jordan? —Le miro con complicidad.

			Bajamos del coche en la puerta de un restaurante al que no hemos ido nunca, tiene pinta de ser muy caro. Solo espero que no sea aquí donde vengamos, no quiero que se gasten tanto dinero por nosotros.

			Nos reunimos todos juntos antes de entrar y Jordan nos dice a Oliver y a mí que entremos primero. Nos abre la puerta con un gesto caballeroso y entramos.

			—¡SORPRESA! —nos dicen todos los invitados.

			Están todos, no falta nadie, hasta ha venido mi tío con su nueva chica, a la que nunca nos había presentado. También están los padres de Kevin, que para nosotros son como unos segundos padres, y, para mi sorpresa, están también los padres de Jordan, junto a mi padre, y parecen todos estar pasándoselo bien. Es la primera vez que vuelvo a verlos desde que les di una buena lección.

			—Jordan, tus padres —le digo preocupada.

			—No te preocupes, adoran lo que hiciste por mí. Venga, ve a saludarlos a todos.

			La noche está siendo fantástica y divertida, los padres de Jordan se muestran muy amables conmigo.

			—Jordan, ¿por qué no nos explicas bien que te ha dicho el ojeador de Duke? Oliver y Kevin, ¿qué os ha dicho? —les pregunto deseosa de saber.

			—Bien —se pone de pie para poder dirigirse a todos—, me ha ofrecido jugar en el equipo de los diablos azules —rectifica—, mejor dicho, nos ha ofrecido a los tres jugar en las mismas posiciones que estamos, pero en su equipo. Por supuesto he dicho que primero tenía que hablarlo contigo —me mira— y que, si te ofrecían una beca a ti, iríamos. —‍Me mira de nuevo—. Tienes esa beca, Mica, tenemos que darle la solicitud antes de un mes —‍nos dice a todos orgulloso.

			—Estamos dentro si queremos, no nos tendríamos que separar y, Mica —se dirige a mí Oliver—, por lo menos estaríamos juntos.

			—Enhorabuena, chicos, es fantástico, no os lo penséis y mandadle la solicitud mañana mismo —‍añade mi padre contento.

			Aunque estoy muy contenta, mi cara se torna en un aspecto preocupante y serio. Mi padre se da cuenta de ello y coge su copa de vino y se sienta conmigo.

			—¿Qué te pasa, hija? —Me toca la mano.

			Trago saliva y noto algo de ansiedad en mi cuerpo.

			—No quiero irme tan lejos de ti, papá, está a mucha distancia. ¿Qué pasará cuando me ponga mala? ¿Quién va a cuidar de mí como lo haces tú? —le digo triste.

			—Oh, nena, tienes un chico maravilloso que te quiere, estará Kevin y tendrás a tu hermano, que seguramente también se ponga enfermo a la misma vez que tú. No tienes que preocuparte por mí, yo estaré contento de saber que estaréis luchado por un futuro mejor.

			—Pero yo no quiero un futuro mejor, me gusta esta vida, me gusta estar contigo —‍le digo a punto de llorar.

			—No llores, hoy es tu cumpleaños ¿y qué mejor regalo que asegurarte la plaza en una fantástica universidad? Hablaremos cada día e iré a veros cada dos semanas, será como tomaros un descanso de mí.

			—Papá, no puedo, tengo mucho miedo, no estoy preparada para separarme de ti.

			—Vale, haremos una cosa, pediré el traslado a Carolina del Norte, lo más cerca de Durham y venderemos esta casa y compraremos allí una, ¿te parece?

			—¿Harías eso por mí? —le pregunto aliviada.

			—Renunciaría a todo por vosotros.

			En ese momento miro a Esther, él está empezando una nueva vida con ella, él ha renunciado a todo por nosotros toda la vida. Es hora de que yo también renuncie a él, no puedo ser egoísta y, por querer tenerlo a mi lado, hacer que renuncie de nuevo a todo.

			—No, papá, estaré bien. —Cojo aire—. Estás en uno de los mejores momentos de tu vida, es hora de que el pájaro vuele —digo refiriéndome a mí—‍. Gracias por ofrecérmelo, pero no vas a abandonar tu vida por mi miedo a vivir la mía.

			—Si es necesario, haré cuanto haga falta. Sé que asusta cambiar de vida, pero cuando termines la universidad podrás volver a casa y estar aquí de nuevo.

		


		
			

Capítulo 31

			Me despierto aturdida, sin saber qué hora es. Miro mi móvil y son casi las seis de la mañana. Cómo odio despertarme cuando me quedan unas horas para levantarme. Uf, me hago pis.

			Me coloco las zapatillas y la bata. Cuando salgo del baño aprecio que hay luz en el comedor y bajo las escaleras.

			—Papá, ¿qué haces despierto? —le pregunto preocupada.

			—Nada, hija, se ve que me ha sentado mal la cena y la tengo aquí parada. —Me señala la boca del estómago—. Se ve que cené demasiado y estoy empachado.

			—¿Quieres algo? ¿Quieres ir al médico? —Me siento a su lado.

			—No. ¿Cómo voy a ir al médico? Tranquila, que de un dolor de estómago no se muere nadie. —‍Intenta tranquilizarme, pero aun así estoy preocupada—. Ahora se me pasará, de verdad, no te preocupes, que no es nada. Vuelve a la cama, si no, cuando tengas que… —Se levanta disparado al baño de su habitación y lo escucho vomitar.

			—¿Estás bien, papá? —le pregunto.

			—Sí —sale de su habitación limpiándose la cara con una toalla—, lo que sea que tuviese ahí parado ya lo he tirado.

			Mi padre se acuesta de nuevo en el sofá tocándose la boca del estómago.

			—¿Quieres un vaso de agua? —le ofrezco.

			—Sí, cariño, eres la mejor. Te quiero.

			—Yo también te quiero, papá.

			Me levanto del sofá y me voy a la cocina, abro el armario y cojo un vaso.

			—Papá, ¿la quieres fría o natural? —no me contesta—. Pues natural.

			Salgo de nuevo al comedor y veo que mi padre se ha quedado dormido. Dejo el vaso encima de la mesa y lo tapo con una manta que tenemos en el respaldo del sofá. Cojo camino para irme a la habitación, pero, antes de apagar la luz, recuerdo algo que me ha llamado la atención, el brazo de mi padre colgaba del sofá. Con mucho miedo me acerco a él y se lo coloco en la barriga, pero antes de que pueda darme la vuelta cae de nuevo.

			Un miedo incesante se apodera de mí.

			—¿Papá? ¿Papá? Despierta, papá —le ordeno—‍. Papá, por favor, me estás asustando. —Lo zarandeo—. ¿Papá? —lo llamo con desesperación.

			Le tomo el pulso y no siento nada, le pongo la mano en la nariz y no noto ningún tipo de respiración. En ese momento entro en cólera.

			—¡Oliveeeeeer! —le chillo—. ¡Oliver, por favor, baja! ¡Oliveeeeeer! ¡Por Dios, Oliver, baja rápido! ¡Socorro! ¡Socorro!

			Con desesperación continúo llamando a mi padre, entre llantos y ruegos.

			—Papá, por favor, no me dejes, te lo ordeno, ni se te ocurra dejarme, papá, ¿me estás escuchando? ¡Oliveeeeeer, por favor! —le grito de nuevo.

			Escucho sus pasos, que bajan a toda prisa.

			—Oliver, papá no se despierta —le digo llorando.

			—¿Qué? —Se abalanza sobre él y lo pone en el suelo e intenta reanimarlo—‍. ¡Llama a emergencias! —me ordena.

			En shock voy al teléfono que hay colgado en la pared, y marco el 911.

			—Por favor, necesito una ambulancia… una ambulancia en… en, necesito una ambulancia —me siento mareada.

			Oliver se percata de mi situación y coge el teléfono y da la dirección. Me voy de nuevo junto a mi padre y le doy golpes en el pecho.

			—Papá, por favor, despiértate. —Le cojo la mano—. Por favor, te lo suplico, te lo ordeno, te necesito, despierta, papá, despierta, por favor —le ordeno con lágrimas y desesperación, pero nada hace que vuelva en sí.

			Oliver me aparta y continúa intentando reanimarlo mientras yo lloro en el suelo. Cuando se da cuenta de que todo es en vano, se desespera como yo y empieza a suplicarle y a rezarle a Dios que esto no esté pasando.

			En menos de cinco minutos llega la ambulancia y entra un equipo de médicos.

			—¿Qué ha pasado? —me pregunta el médico.

			—Estaba bien, le dolía la boca del estómago, ha vomitado y se ha dormido, pero no consigo despertarlo. Por favor, despiértenlo —les ordeno.

			—Necesito que se vayan a otra habitación mientras trabajamos.

			Uno de los médicos nos acompaña y nos lleva al dormitorio de mis padres.

			Oliver me abraza y, con desesperación, los dos lloramos desconsoladamente.

			—¿Qué vamos a hacer, Oliver? —le pregunto con miedo.

			—Tranquila, tranquila, espera a ver qué dicen los médicos. —Me abraza tocándome la cabeza.

			El médico entra en la habitación y nosotros, ansiosos, necesitamos respuestas.

			—Creemos que vuestro padre ha sufrido una insuficiencia cardiaca.

			—¿Le han podido despertar? —le pregunto desolada.

			—Su padre no estaba dormido, había fallecido —me dice con toda la delicadeza del mundo.

			«¿Estaba muerto? Pero ¿ya no lo está?». Esa es la pregunta que me pasa por la cabeza.

			—Pero ¿ya está bien? —les pregunto con esperanza.

			Él medico hace una pausa.

			—No, señorita, ha fallecido, vamos a llevarnos el cuerpo —¿el cuerpo?, ¿qué demonios está diciendo?— al anatómico forense para que procedan a hacerle la autopsia. Llamen a sus familiares, les avisaremos cuando puedan velar a su padre. Es mejor que se queden en la habitación mientras nos lo llevamos.

			Esta muerto, ¡Dios mío!, mi padre está muerto, lloro desolada y no puedo hacer nada, Oliver me abraza sin consuelo y los dos lloramos como nunca lo habíamos hecho. En ese momento siento que todo ha terminado y veo como nuestros sueños mueren y caen en picado.

			Se han marchado y la casa ha quedado vacía, nos sentamos los dos en el sofá, no hacemos nada, no hablamos, no lloramos, estamos en shock.

			—Mica —me dice.

			—Lo sé, avisa al tío Liam y a Esther, yo tengo que avisar a Jordan, llamaré a Chloe y a Kevin.

			Empiezo primero por la llamada a Jordan, marco su número.

			—Mica, ¿qué pasa?

			—¡Jordan! ¡Jordan! Mi… mi… —le digo llorando.

			—Me estás asustando —dice preocupado.

			—Es mi padre, Jordan, ha… Jordan, ven. —‍Cierro los ojos y respiro, no puedo decirlo.

			—Voy para allá.

			Nos quedamos de nuevo en el sofá mientras hacemos las llamadas con el llanto más desgarrador del mundo, intentando ser conscientes de que esta pesadilla es real.

			La gente va llegando a casa, pero no me percato de quién hay y de quién no, van llegando uno a uno y todos lloran y nos dan el pésame. Jordan se sienta a mi lado y me abraza, pero no siento nada, no siento su calor, no me dice nada, solo está a mi lado. Estoy seria, apenada, con un gran vacío en mi corazón. Cuando pienso que ha muerto me recorre un hormigueo por las manos e intento respirar profundo.

			En este momento no hay nada que pueda consolarme, solo imaginarme que esto es una pesadilla y que él va a volver.

			—¿Qué hora es? —pregunto fríamente.

			—Las ocho, nena, ¿necesitas algo? —me pregunta Jordan.

			—¿Ha venido mi tío? —No miro a ningún lado, miro a la nada, sin tener ningún objetivo.

			—Acaba de llamar, está a punto de llegar.

			—Vale.

			El comedor está lleno, por fin me decido a ver quién está en casa. Está Jordan, con sus padres; veo también a los padres de Kevin, quienes nos miran con la misma tristeza que sentimos nosotros ahora; está Esther, con Joana y Chloe, todas ellas lloran. No me había dado cuenta, pero Esther también ha perdido al que hasta hace dos horas era su amor, me levanto del sofá y voy hacia ella.

			—Has hecho muy feliz a mi padre, él te quería mucho —le digo con lágrimas y siendo consciente de que estoy hablando en pasado.

			—Tu padre es —me coge la mano y rectifica—, era maravilloso, me siento afortunada de haber podido tener en mi vida a alguien tan especial.

			La abrazo y las dos lloramos, en ese momento veo como entra mi tío Liam y tanto Oliver como yo nos abrazamos a él y lloramos devastados.

			—Ya estoy aquí, no os preocupéis, estoy aquí. —‍Intenta consolarnos. Nosotros no somos capaces de pronunciar ninguna palabra—. Yo me encargaré de todo. Del funeral y de la casa, no os preocupéis —nos dice consolándonos.

			Aunque me consuela y tengo más preocupaciones, intento apartarlas de mi cabeza y no pensar en nada más.

			Nos han llamado del forense, podremos enterrar a mi padre mañana por la mañana. Mi tío Liam, junto con Esther, van a ir a prepararlo todo; a elegir la caja y las flores, a avisar al cura y a todos sus amigos y familiares.

			—Mamá —pienso en voz alta—, ella debería saberlo.

			—Yo la avisaré, no te preocupes por eso —me dice Kevin.

			—Si no quiere venir, que no venga, pero por lo menos que lo sepa.

			Los padres de Kevin se sientan a nuestro lado, sin poder contener las lágrimas.

			—Estamos con vosotros. —Nos cogen de las manos—. Nuestra casa es vuestra casa, no vais a estar solos.

			—Hoy he perdido a mi hermano —añade Peter—, el ser más maravilloso que haya existido en este planeta, mi compañero, mi guía, él era parte de mi vida. —Se emociona y nosotros también—. Todo lo hacíamos juntos, lo compartíamos todo, ahora me deja a sus hijos para cuidar de ellos y te juro, Maximiliano Harris —mira hacia el cielo—, que siempre lo haré.

			Le abrazamos con lágrimas, Peter y Evelyn son nuestros padrinos y, aunque ya somos mayores de edad para vivir solos, tanto Oliver como yo sabemos que ellos siempre van a estar a nuestro lado.

		


		
			

Capítulo 32

			Me despierto en la misma mierda en la que me dormí. Por un instante al abrir los ojos he creído que esto era solo una pesadilla, que bajaría las escaleras y él estaría en la cocina preparando el desayuno como cada mañana, que nos sentaríamos los tres a desayunar mientras esperábamos a Kevin, pero cuando miro el espejo veo que está colgado el vestido negro que me tendré que poner hoy para darle el último adiós.

			En algún momento de nuestra vida todos caemos y tocamos fondo, pues yo sin duda parece que haya caído desde un rascacielos al fondo del océano vacío, frío y oscuro. Solo siento dolor, pena, tristeza, rabia, ira y desolación.

			La vida es breve e injusta, no logro entender cómo una persona sana, joven y con toda la vida por delante puede marcharse de este mundo sin trastocar la naturaleza. Esto tiene que dejar huella en el mundo, es imposible que una persona joven se vaya sin hacer ruido, poniendo en toque de queda a todo el mundo cercano a él, haciéndoles ver que la vida es breve y que en un instante puedes desaparecer. Eso deja consecuencias.

			Él siempre decía que en esta vida lo importante era tener salud y amor, que no importaba cuánto te faltara en la vida mientras tuvieras salud y amor. Ahora más que nunca creo en ello, si algo en tu cuerpo falla y dejas este mundo, dejas aquí el dolor que tu ausencia ha generado.

			Para mí lo más importante era tenerlo a él. Hace menos de un mes estaba dispuesto a dejarlo todo para venir con nosotros cuando tuviéramos que irnos a la universidad y ahora ya no está. Tenía miedo de irme y no estar con él, pero nunca tuve miedo de perderle, le creía invencible.

			El mundo es demasiado grande y oscuro para vivir sin tenerlo a mi lado, sin escuchar su risa, su voz, su olor, solo dejando un dolor y amor por él, que, a pesar de su magnitud, no encuentro nada, ningún sentimiento que pueda llenar este vacío.

			La magia que veía en el mundo se ha esfumado, en un solo instante ya no la veo, igual que no volveré a verlo a él. Se me desgarra el corazón al pensar que con el tiempo perderé detalles que ahora recuerdo. Tengo miedo a que todo desparezca para siempre, tengo miedo a no ser capaz de recordar su olor, a no recordar su voz. Hay tantas cosas que van a desaparecer con él, tantas cosas que ya no regresarán…

			Tengo que vestirme, me siento en la cómoda de mi habitación intentando hacer un esfuerzo para ponerme el vestido, el vestido que tanto me gustaba, el vestido que sé que a partir de hoy jamás me volveré a poner.

			—¿Estás lista? —Jordan abre la puerta a la mitad—. ¡Oh, nena! ¿Me dejas que te ayude?

			Asiento con la cabeza porque no encuentro palabras en el fondo de mi corazón que pueda expresar.

			Me cepilla el pelo con mucha suavidad, de una manera lenta por si hay algún enredo que no pueda hacerme daño. Cierro los ojos y noto cómo las lágrimas rozan mis mejillas.

			—¿Es este el vestido? —me pregunta desolado.

			Le digo nuevamente que sí con la cabeza, me pongo de pie y levanto los brazos. Él me lo coloca y abrocha la cremallera.

			—El negro era mi color preferido —le digo con tristeza.

			—Y volverá a serlo, te lo puedo asegurar. El negro no siempre te recordará al color con el que despediste a tu padre, te lo prometo —me dice con esperanza.

			Abre el armario y coge un abrigo negro, me lo coloca.

			—¿Vamos? —me pregunta.

			Y, aunque no contesto, con mis pies le indico que estoy lista para bajar.

			Abajo esta Oliver, desgarrado y con unas gafas de sol ocurras. En este momento él es el único que entiende mi dolor. Nadie más que mi hermano va a poder comprender lo que siento.

			Rodeados de amigos y familiares, nos dirigimos al cementerio, donde está el cura para dar la misa y que Dios lo abrace en el cielo. Siempre he creído en el más allá, pero ahora más que nunca deseo que sea así, me da consuelo imaginarme que el adiós no es para siempre y que en algún momento de mi larga vida volveré a encontrarlo. Desde hoy no le temo a la muerte porque, si esta llegase, mi padre estaría esperándome con los brazos abiertos.

			Oliver y yo, cogidos del brazo, nos ponemos en primera fila mientras el cura da una misa en su nombre. Todos lloramos, todos le queríamos y todos le extrañaremos. Es mi turno de darle mi último adiós, no he preparado ningunas palabras, me sería imposible leer en estas circunstancias, así que optaré por lo que salga de mi corazón.

			—Papá, te has marchado y nos has dejado de una manera inesperada. Me consuela que las últimas palabras que me dijiste fueron «TE QUIERO, HIJA». Las repito una y otra vez en mi cabeza. Desearía poder volver a ese momento y abrazarte tan fuerte como fuese posible y quedarme con ese abrazo para siempre. Estamos todos aquí para despedirte y darte las gracias por haber formado parte de nuestra vida, las llenaste de felicidad y a todos nos hiciste la vida más fácil de alguna manera. Aunque tu cuerpo se ha ido, tu alma permanece con nosotros y tu reflejo vive en Oliver y en mí; siempre que vea a mi hermano, veré tus preciosos ojos azules, y el día que logre volver a sonreír en mi reflejo veré tu sonrisa. Hoy te decimos adiós con la esperanza de verte en nuestros sueños. Te amamos.

			Recito entre lágrimas. Cojo un puñado de arena y lo tiro en el ataúd. Seguidamente mi hermano hace el mismo gesto que yo y después el resto de las personas que lo amaban.

			Cuando veo que lo van a enterrar pierdo las formas y chillo con todo mi desgarro. Me agacho y estiro el brazo para poder llegar a él.

			—Nooooooo, por favor, nooooooo, papá… —‍Lloro desesperada.

			Jordan se agacha conmigo y me abraza con el fin de poder tranquilizarme, pero en sus abrazos solo siento frío.

			—Tranquila, vamos a casa, cariño. —Me levanta del suelo y juntos ponemos rumbo a casa.

			Una vez en casa, vienen de nuevo nuestros familiares y amigos. Aunque agradezco que estén aquí, desearía tener un momento de soledad en que pudiese llorarle y despedirle a mi manera, tranquilamente.

			Hay varios grupos, los que lo recuerdan con risas y amor, y los que lo recordamos con lágrimas. De vez en cuando, cuando escucho alguna hazaña de su juventud, una pequeña sonrisa dentro de mí se desata y me imagino cómo sería ese momento.

			—¿Cómo estás? Perdona, vaya pregunta más tonta. Estamos aquí, por si necesitas algo —me dice Chloe.

			—Gracias, todo lo que estáis haciendo es muy importante para nosotros.

			Les doy un abrazo y me uno donde está mi tío Liam.

			—Hola —le digo.

			—Ha sido una ceremonia preciosa, tu padre estaría muy orgulloso.

			—Gracias, tío, si estuviese aquí, se sentiría lleno de paz y de amor de ver a todas las personas que lo querían.

			—Estoy seguro de que de alguna manera él está aquí, aunque no podamos verlo, podemos sentirlo. He pedido el traslado al hospital de aquí. Estaré con vosotros hasta que os vayáis a la universidad. Sé que no querrás hablar de esto en estos momentos, pero es importante para que tengáis una cierta tranquilidad. Al estar tus padres divorciados la casa ha pasado a ser tuya y de Oliver, tu padre tenía una cláusula que, si moría de una muerte repentina, la casa quedaría pagada. De lo demás yo me haré cargo.

			—Tienes razón, no quiero hablar de eso ahora, pero te agradezco que me hayas transmitido esa tranquilidad y, aunque ahora no pueda disfrutar de ella, dentro de un tiempo me calmará saber que las cosas están así.

			Con el culo inquieto y de un lado al otro, voy de persona en persona, llego a la que más me preocupa en estos momentos.

			—¿Salimos, Oliver? —le digo cediéndole la mano.

			Se levanta y nos vamos al banco.

			—Menos mal, algo de tranquilidad —me dice.

			—Lo sé, yo también estaba pensando lo mismo. Oliver, estoy preocupada por ti, temo que cojas un mal camino. Yo estoy a tu lado y siempre lo estaré.

			—Yo estaba preocupado por ti por la misma razón. Nos tenemos el uno al otro y algún día podremos soportar el dolor. El tío Liam me ha dicho que vamos a pasar por diferentes fases del duelo, que cada una es peor que la anterior, pero que cuando lleguemos al punto de aceptación no nos sentiremos culpables por seguir viviendo nuestra vida —me dice con esperanza.

			—Lo sé, he estado leyendo sobre eso. Ahora mismo lo veo tan lejos…

			—Está lejos —afirma—. Kevin me ha dicho que no llegó a encontrar a mamá, y casi que lo prefiero, temía que viniese a montar alguna escena.

			—No había caído en eso. Mejor que haya sido así. ¿Crees que estaremos bien? —‍le pregunto.

			—Vamos a pasar una larga temporada mala, pero lograremos salir de esto.

			A veces la vida nos pone caminos verdaderamente difíciles, este año no ha sido nada fácil para nosotros, pero hemos aprendido a superar todos los obstáculos, este será el más duro de nuestra vida. Supongo que la clave para poder afrontarlo será aferrarse al amor y a la ayuda que esas personas nos ofrezcan, a no despegarnos de la gente que nos quiere y nos apoya pase lo que pase.

		


		
			

Capítulo 33

			Han pasado dos semanas desde que se fue mi padre y, por mucho que he querido correr, el dolor siempre ha acabado alcanzándome.

			Hoy tengo cita con la psicóloga, es la primera vez que voy a ir a visitar a un especialista, pero me siento tan perdida que necesito que un profesional me ayude a salir adelante. Estoy en su sala de espera y no sé por dónde empezar a contarle.

			—¿Micaela Harris? —pregunta la mujer.

			—Soy yo.

			Me levanto y paso a su despacho.

			—¿Qué tal estás? —me pregunta.

			—Pues mal, ¿cómo quiere que esté?

			—Micaela, has pasado un hecho muy traumático. Perder a un ser querido siempre es difícil, pero, cuando pasa de una manera inesperada y en una persona joven, genera mucho dolor en las personas. Cuéntame cómo fue.

			—¿La muerte de mi padre? —le pregunto.

			—Sí, háblame de ello.

			—Me persigue cada noche que cierro los ojos. Recuerdo que bajé las escaleras porque vi luz y mi padre estaba en el sofá porque se encontraba mal. Vomitó y yo le ofrecí un vaso de agua. Cuando se lo llevé, creía que estaba dormido, pero algo me llamó la atención, tenía el brazo colgando. Ahí supe que estaba muerto. Había muerto delante de mí y yo no me había dado cuenta.

			—En tu caso es más difícil porque lo viste en primera persona. Normalmente, la gente no ve cómo mueren sus familiares. ¿Qué más ves cuando cierras los ojos?

			—No veo nada más, solo eso. Sí que había algo que me tenía obsesionada; cuando llegó la autopsia supimos que había muerto por un infarto y mi duda era que, si hubiésemos ido al hospital esa noche, se hubiese salvado.

			—¿Y la has resuelto? —me pregunta.

			—Sí, tenemos un médico en la familia y me dijo que sus venas estaban obstruidas. No se hubiese salvado.

			—Háblame de él, cuéntame algo sobre él.

			—¿Sobre mi padre?

			—Sí, sobre tu padre. Aunque no lo creas, hablar de cómo te sientes y de tus sentimientos de dolor ayuda a procesar el duelo. Es importante hablar de los recuerdos, aunque no esté a tu lado, tienes que seguir amándolo.

			—Mi padre era mágico, ha cuidado de nosotros toda la vida, nos ha amado de una manera incondicional. Estar con él era perfecto, era el padre perfecto. Compartíamos todo, teníamos muchas cosas en común, teníamos una conexión muy especial, con solo mirarnos nos entendíamos.

			—Qué bonito, no todas las familias tienen la suerte de tener ese tipo de conexión, deberías sentirte orgullosa de haber podido tener a un padre así. Háblame de tu madre, ¿cómo lo está llevando?

			—¿Mi madre? —Me río—. Mi madre nos abandonó hace unos meses, se marchó sin mirar atrás y nos cambió por una vida llena de adicción. Mi padre lo era todo.

			—Entiendo… Lo siento. ¿Has superado que tu madre os abandonara?

			—Perdona, ¿qué tiene que ver esto con la terapia?

			—Es importante cerrar viejas heridas para poder hacerle frente a las nuevas —me dice.

			—Pues sí, lo tengo más que superado, mi padre se encargó de que pudiese salir adelante.

			—Vas a pasar por muchas etapas de duelo, muchas de ellas van a ser muy dolorosas y probablemente lo pagues con las personas que quieres.

			—¿Algún consejo? —pregunto desesperada.

			—Sí, llora todo lo que necesites, grita si es lo que quieres, pero no dejes de vivir, puedes tomarte un descanso, pero no te olvides de seguir viviendo. Sé que ahora suena frío, pero te prometo que volverás a hacerlo y llegará el día en el que no te sientas culpable por sonreír. El otro consejo que te doy es que le escribas una carta de despedida a tu padre diciéndole todas las cosas que le hubieses dicho de saber que se iba a marchar. En algunos pacientes esto ayuda.

			—Gracias, doctora. Volveré a verla la próxima semana.

			Quizás todo lo que haya dicho sea verdad, temo pagar mi dolor con las personas que quiero, sobre todo con Jordan, no se ha despegado de mí ni un solo momento. A veces viene a verme y se sienta conmigo en el banco y no hablamos, solo está a mi lado sentado, a la espera de que yo diga alguna palabra.

			—¿Cómo ha ido, Mica? —me pregunta Oliver, que estaba en la puerta esperándome.

			—No sé qué decirte, me ha dicho que lloremos, que gritemos, pero que no nos olvidemos de vivir. No sé, no estoy muy convencida. ¿Dónde estabas tú, Oliver?

			—He ido al cementerio, a veces me consuela sentarme allí a hablar con él, deberías ir.

			—No puedo, Oliver; ver su tumba hace que sea real —le digo llorando.

			—Mica, es que es real. Uno de los primeros procesos es la negación y, cuanto antes dejes de negarlo, antes podremos superarlo. —Me coge la mano.

			—Lo sé, solo necesito tiempo para poder procesarlo.

			Me da pavor ir a visitarlo a su tumba, saber que está ahí dentro, que no me va a escuchar, que no lo voy a poder abrazar y tampoco me va a poder contestar me mata.

			—Cuando estés preparada, yo te acompaño y verás como cuando vayas te vas a sentir más cerca de él.

			—Vale, te tomo la palabra. Vamos a casa, por favor, me apetece descansar.

			—De acuerdo. —Arranca el coche y nos vamos.

			Llegamos a casa y me tumbo en el sofá.

			—Mica, antes de que te duermas, tengo que irme y el tío Liam está haciendo un turno de doce horas. ¿Estarás bien sola? —me pregunta Oliver.

			—Sí, puedes marcharte tranquilo. —Me besa en la cabeza y se va.

			Tocan a la puerta.

			¡Joder! ¿Quién cojones será? Me levanto de mala leche a abrir la puerta.

			—Hola… —Me quedo helada.

			—¿Qué haces aquí, Caroline? —¿Qué coño hace aquí mi madre?—. ¿Estás colocada?

			—No —dice con una voz ebria.

			—¿Qué quieres? —digo enfadada.

			—¿Puedo pasar?

			—No, de ninguna manera.

			—Es que me dejé en el baño unas cosas que necesito.

			—¿Unas cosas? Aquí no hay nada tuyo, me aseguré de comprobarlo el primer día que te fuiste y no dejaste ni rastro de ti.

			—No mirarías bien. Déjame pasar, por favor —‍dice desesperada.

			—Tú lo que quieres son las pastillas de papá, ¿verdad? —digo en tono elevado.

			—Verás, es que las necesito, estoy con dolores y náuseas.

			—Eso se llama mono. Lárgate de aquí.

			Intento cerrar la puerta, pero ella la para.

			—¿Está tu padre? Déjame hablar con él.

			En ese instante una ira se apodera de mí y empiezo a perder el control.

			—¿Mi padre? —digo mordiéndome el labio de rabia.

			—Sí, joder, déjame hablar con Max.

			—No tienes ni idea, ¿verdad? Mi padre está muerto, lo sabrías si no te hubieses largado, dejando un destello de humo.

			—Pero ¿qué le ha pasado? —pregunta preocupada.

			—Que le amargaste la vida a él y a todos nosotros. Por tu culpa todos hemos sufrido. ¿Sabes que me pasó la noche que fui a buscarte? —le pregunto enfadada.

			—Pues no, no soy adivina.

			—Que me violaron dos tíos de tu calaña, me pegaron una brutal paliza y me apuntaron con un arma. ¡Solo nos has traído desgracias! —le digo chillándole.

			—Lo siento, no lo sabía, pero ¿me puedo llevar las pastillas? —dice sin ningún tipo de humanidad.

			Le cierro la puerta en las narices y voy al baño y las cojo. Abro de nuevo la puerta.

			—Esto es lo único que te importa, ¿verdad? —Le enseño las pastillas y ella hace intención de cogerlas, pero las aparto—. Te importamos una mierda, te importa una mierda que papá haya muerto, te importa una mierda lo destrozados que estamos Oliver y yo, te importa una mierda que me violaran por ir a buscarte. Pues toma, aquí tienes tus putas pastillas. —Desenrosco los botes y esparzo las pastillas por la puerta—. Recógelas tú misma. Y, por cierto, no vuelvas a aparecer nunca por aquí, ¿me has oído?

			Asiente con la cabeza y cierro la puerta dando un portazo.

			No puedo creerme lo que acaba de pasar, también es casualidad que, justo hoy que he hablado con la psicóloga sobre ella, se haya presentado en casa.

			¿En qué clase de persona se ha convertido, que ni siquiera empatiza con los demás? Ha estado casada con mi padre dieciocho años y, cuando le he dicho que ha muerto, ni siquiera ha puesto cara de pena. Es increíble. Espero que nunca más vuelva a aparecer por aquí porque juro que la saco a patadas. Recuerdo cuando Jordan me dijo que mi madre en algún momento de mi vida volvería y que volvería por interés. Vaya si lo sabía y no se equivocaba.

		


		
			

Capítulo 34

			He estado negándome a mí misma que esto había pasado, no he querido ver que esta situación es real. Lo estoy pagando con las personas que más quiero sin darme cuenta. Ayer, sin ir más lejos, dormía en el sofá con la cabeza apoyada en las piernas de Jordan mientras él me la acariciaba y volví a llorar, y él, intentando tranquilizarme, me dijo que todo se iba a solucionar, pero yo con toda la rabia le dije que nada se iba a solucionar, que mi padre estaba muerto y que para eso no había solución alguna. Me siento mal por haberme comportado con él de esa manera, aunque no me lo ha tenido en cuenta, supongo que tiene que ser doloroso para él también.

			Volver al instituto después de la pérdida de mi padre ha sido muy difícil. Me he sentido arropada por todo el mundo, por la gente que me quiere y por la gente que me aprecia, pero a la misma vez es abrumador.

			Tanto Oliver como yo llevamos semanas sin ir a los partidos, todos ellos los han perdido. He hablado con Oliver de que ya va siendo hora de que volvamos a retomar nuestra vida, sabemos que papá ya no va a volver y se sentiría muy decepcionado si dejamos pasar estas oportunidades y que su apreciado equipo pierda la oportunidad de ganar el campeonato estatal por él. Hoy van a hacerle un homenaje a mi padre, van a rescatar su camiseta del baúl de los recuerdos y van a poner fotos y vídeos de cuando jugaba en el instituto. Todo esto ha sido idea de Peter, es su manera de despedirse de él. A la cancha acudirán sus antiguos compañeros. Sin duda va a ser algo precioso.

			Mi tío Liam se ha instalado con nosotros definitivamente, está trabajando en el hospital de aquí. Le gusta haber vuelto de nuevo a la ciudad y encontrarse con viejas amistades, amistades que creía perdidas por la distancia. Nos trata muy bien y está todo el día pendiente de nosotros. Es un amor.

			Chloe tampoco se ha despegado de mí, cada día después del instituto ha venido a verme siempre con alguna excusa, como que nos traía sopa de pollo, un pastel o cosas así. Sé que su intención es buena, se preocupa por nosotros.

			A los demás también hemos tenido que sacarlos de aquí con espátula, porque no había manera de que se fuesen, y necesitábamos un poco de calma.

			Pero la persona que más ha estado a nuestro lado ha sido Jordan, se ha preocupado absolutamente de todo, está siendo paciente, a veces viene a casa y no habla, guarda silencio con nosotros y se espera a que me quede dormida cada noche cogiéndome la mano, como hacía cuando estaba en el hospital.

			Es hora de ir a la cancha y ver cómo sale todo. Como Jordan y Oliver ya están allí, esta noche mi conductor será mi tío Liam, que pocas veces ha podido escaparse de su trabajo para ver a mi hermano jugar.

			—¿Estás lista, sobrina?

			—Lo estoy, tío. Vamos

			Nos montamos en el coche y pone la música bajita. Él respeta mi silencio, pero la deja así por si tengo ganas de hablar que la música no nos moleste.

			—Me ha dicho Jordan que en una semana tenéis un viaje increíble. ¿Te sientes preparada para ir? —‍me pregunta.

			¡Joder, el viaje! Ni me acordaba de él.

			—No, creo que no voy a ir —le respondo con inseguridad.

			—¿Por qué no vas a ir?

			—Porque no quiero dejar solo a Oliver, me necesita y no me parece bien que disfrute de algo sin estar mi padre.

			—Micaela, tu padre fue partícipe de esta sorpresa, deberías ir nada más que por él, era su deseo. Deseaba que Jordan te llevara a ese lugar, es un sitio con el que tu padre había soñado ir. Oliver estará conmigo y estará bien.

			—Pero quizás podamos aplazarlo —le digo.

			—No, no se puede. Escúchame bien lo que te voy a decir, sé que es duro seguir con la vida cuando tus padres mueren, te recuerdo que tu padre perdió a los suyos y siguió adelante. La oscuridad no da respuestas, no te empeñes en seguir en ella, llegará el día en que podrás ver como el sol brilla de nuevo. No te aferres a esa oscuridad, ella no te salvará. Así que prométeme que te irás de viaje.

			—Te lo prometo, lo hare por papá. Al fin y al cabo, también era un regalo de él —‍le digo.

			—Eso ya me gusta más, te prometo que en ese viaje volverás a encontrar esa magia de la que tú siempre hablas —me dice con esperanza.

			Una vez en la cancha, de nuevo mucha gente nos da el pésame a Oliver y a mí, nunca sé qué decir cuando se acercan y me dicen «lo siento».

			—Nena, qué alegría verte aquí. —Me besa—. ¿Cómo te sientes hoy? —me pregunta Jordan.

			—Me siento bien para estar aquí, que ya es un paso. Juega con ganas, este partido hay que ganarlo por mi padre.

			Apagan las luces y se ponen en fila los dos equipos con la mano en el corazón. Al centro de la pista sale Peter para hablar, le enfocan con una luz mientras el resto permanece a oscuras.

			—Queridos seguidores de los New Haven, hemos perdido a uno de los más grandes, el que fuera cocapitán de este equipo cuando mi generación estudiaba aquí. Estoy convencido de que muchos de los que estáis en las gradas animando al equipo actual lo conocíais y también lo animabais cuando jugaba. Max era mi mejor amigo, era como un hermano, pero también era padre, era novio y también fue amigo de muchas personas que estáis aquí. Hoy le hacemos un homenaje a su trayectoria y colgamos en la pared su camiseta para que siempre sea recordado, para que siempre le dé fuerza al equipo para alcanzar la victoria. Te echaremos de menos, hermano. Os dejamos con sus fotos y vídeos.

			Aplaude toda la cancha entre lágrimas. Ha sido muy bonito y observo como las cámaras graban el emotivo homenaje. En el momento que empiezan a salir imágenes y vídeos comienzo a llorar de verlo, de escuchar de nuevo su voz. Sale cuando jugaba aquí, salen vídeos de Peter y de él en los vestuarios, sale cuando le hacían entrevistas. Sin dudarlo es precioso el homenaje. Después le daré las gracias a Peter y le pediré una copia de ese vídeo para poder verlo siempre. Todos aplauden y de nuevo encienden las luces. Me percato de que todos los jugadores dirigen su mirada y el dedo hasta el cielo. ¡Esto va por ti, papá!

			Comienza el partido con la posesión del equipo rival y en menos de dos segundos le pitan falta a Kevin. Dos tiros libres: tira uno y encesta; tira el otro y encesta de nuevo. Mi hermano, aunque está bastante deprimido, se mueve con muchísima cautela, observa los pasos y con una disciplina inigualable lleva el balón de un área a la otra, dándoselo a Kevin para que enceste de nuevo. Cada vez que encestan hacen el gesto que he dicho antes como símbolo de que lo hacen por él. Por mucho que intentan esforzarse, les falta algo, no consiguen remontar y el equipo rival les saca quince puntos de diferencia. Este partido es muy importante, todos lo son ahora, puesto que pronto se disputará el campeonato estatal y no pueden permitirse perder ningún partido más; si lo hacen, quedarán eliminados del campeonato.

			El segundo tiempo ha terminado y, como he dicho, nos sacan una diferencia de quince puntos. Aunque esto es poco ortodoxo, me dirijo al vestuario de los chicos. Todos están vestidos, así que no pasará nada.

			Entro y todos se quedan sorprendidos de verme allí, incluido Jordan.

			—Chicos, escuchadme, por favor. Sé que estáis tristes, sé que lo echáis de menos. Todo el equipo conocía a mi padre, por eso os pido que saquéis esa energía y que juguéis con esa magia tan especial que os hace diferentes a otros equipos. Vosotros jugáis con el corazón y, como tenéis a mi padre en el corazón, os ruego que luchéis por el partido y no os deis por vencidos. Mi padre soñaba con veros ganar el título estatal, era vuestro mayor seguidor, y os puedo asegurar que desde el cielo os está observando, y no queremos a un ángel triste, ¿no? —‍Todos niegan con la cabeza—. Pues venga, chicos, juntemos las manos. —‍Todos juntan sus manos con las mías—. ¡Por Max!

			—¡Por Max! —añaden todos y levantamos la mano.

			—¡A ganar! —les ordeno.

			Salgo del vestuario con la esperanza de haberles dado el ánimo suficiente para que recobren las ganas y recuerden el impacto que tiene este deporte en las personas.

			Los chicos vuelven a la cancha y al parecer salen renovados, ahora los veo con más energía, ahora puedo ver esa magia de la que les hablaba. Juegan en perfecta sintonía. Volvemos a tener la posesión del partido e igualamos el marcador. No todo está perdido; si han sido capaces de remontar, son capaces de todo.

			El partido está muy igualado, solo queda tiempo para una jugada y todos creen que va a ser Jordan quien se la va a jugar, pero yo no. Lanza para ganar y Oliver encesta, dando la victoria al equipo. Yo sabía que se la iba a jugar él, este partido es en honor a mi padre y estoy segura de que Oliver lo necesitaba.

			Toda la cancha, la afición, los técnicos, los periodistas, incluidos los dos equipos, se ponen rectos y hacen el gesto de mirar arriba y levantar el brazo.

			Jordan, como es costumbre, viene hacia a mí, le doy un beso y le felicito.

			—¿Te encuentras bien para hacerme las preguntas?

			—Estoy bien. Venga, vamos a ello, ¿sí?

			—Cuando quieras.

			—Felicidades una vez más por vuestra victoria 98-96. Ha sido un partido muy reñido, este partido era importante para vosotros, ya que está cerca el campeonato estatal. ¿Cómo os sentís?

			—Nos sentimos muy contentos, este partido iba dirigido a una persona muy especial y para nosotros era importante ganar por él.

			Se me escapa una lágrima, él está sufriendo también.

			—Estoy segura de que se sentirá muy contento y orgulloso de todos vosotros. Ahora dime, ¿qué plan tenéis para afrontar esta recta final de cara al campeonato?

			—Pues nuestro plan es entrenar muy duro, sentirnos concentrados, estudiaremos las jugadas de los equipos rivales y pondremos toda la fuerza para que este año podamos levantarlo.

			—Perfecto, ya está, Jordan.

			—¿Te apetece ir a algún sitio?

			—Lo siento, me apetece estar en casa.

			—Pero ¿puedo ir? —me pregunta inquieto.

			—Claro que sí, prepararé algo de cenar mientras vienes.

			—No prepares nada, ¿te apetece chino?

			—¡Ay, sí! Me apetece mucho.

			—Pues no se hable más, ahora te veo, preciosa.

			Me besa y se marcha.

			—Espera, Mica, necesito hablar contigo. —Viene Chloe apurada.

			—¿Qué te pasa? —le pregunto.

			—Sé que estás pasando una mala racha, pero necesito un consejo desesperadamente —me dice nerviosa.

			Nos sentamos en un banco de la cancha y le hago a mi tío un gesto para que me espere.

			—Me siento mal contándote esto; tú tienes suficientes problemas como para que yo ahora venga con los míos —me dice preocupada por mí.

			—Tranquila, somos amigas y me vendrá bien escuchar algo que no sea darme el pésame. Tú dirás. —Le hago un gesto con las manos como que estoy lista para que me diga.

			—Después de la terrible desgracia que pasó con tu padre, siento volver a sacarte este tema, pero a Kevin le ha pasado factura y me dijo que la vida era un suspiro y que necesitaba decirme desesperadamente que me quería y que quería estar conmigo. Yo sigo queriéndole como antes o más porque se ha portado muy bien estos días. No sé qué hacer, ¿debería darle una oportunidad? —me pregunta nerviosa.

			—Por desgracia es cierto que todos nos hemos dado cuenta de que la vida son dos días y que tienes que hacer siempre lo que sientas, sin importarte lo que digan o piensen los demás. Si tú crees que estás preparada para darle una oportunidad, adelante —le digo animándola.

			—Necesitaba que me aconsejaras. Hablaré con Joana a ver si a ella no le importa, los triángulos amorosos ya no se llevan —me dice sonriendo y sonrío yo también—. Fíjate, hacía tiempo que no la veía.

			—¿El qué? —me levanto.

			—Esa sonrisa encantadora, te sienta bien —me dice dándome una palmadita en el culo—. Gracias, amiga.

			Le sonrío con complicidad, me da un abrazo y me marcho donde está esperándome mi tío Liam.

			Al llegar a casa mi tío y yo preparamos la mesa y esperamos a que lleguen los chicos para cenar todos juntos. Después él enciende la chimenea para que cuando lleguen los chicos estén calentitos. Aunque ya hace calor por el día, las noches siguen siendo muy frías.

			—Tío, ¿qué ha pasado con tu novia, la que me presentaste en mi cumpleaños?

			—Algo fallido, no era chica para mí, eso y que tenía otro novio secreto en otra ciudad.

			—Qué zorra.

			—Oye, el lenguaje, señorita —me regaña.

			—Perdona, tío, pero es que estoy de los triángulos amorosos hasta las narices.

			—¿Qué te pasa con los triángulos amoroso? —‍me pregunta con curiosidad.

			—Veras, antes de Navidades, Kevin estaba saliendo con Chloe y la engañó durante un tiempo con Joana, lo que género que nuestro grupo pasara una pequeña crisis, pero que al final se pudo solucionar. Y hoy Chloe me ha dicho que está pensando darle otra oportunidad a Kevin.

			—Ostras, el rubio las mataba callando. —Se ríe—. Entonces, ¿Joana está soltera?

			—Sí. ¿No me estarás diciendo que te gusta? —le pregunto con más curiosidad.

			—Es mona la chica, pero es muy pequeña para mí, quizás cuando vuelva de la universidad. —Se ríe.

			Da gusto después de tantos días sin poder sonreír que mi tío me haga reír de nuevo, supongo que es bueno dejar que esos sentimientos entren de nuevo dentro de mí.

			—Ya están aquí —le digo a mi tío.

			Mi tío le abre la puerta y entran frotándose las manos del frío. Jordan me da un beso, pero se van a la chimenea para entrar en calor.

			Después de cenar, mi tío Liam y Oliver se suben a la habitación de Oliver para jugar a la PlayStation y nos dejan solos para que podamos hablar.

			Jordan prepara las mantas y unos cojines en el suelo, al lado de la chimenea. Me recuerda a esa noche maravillosa que pasamos en el hotel.

			—Túmbate aquí conmigo, cariño —me dice.

			Me tumbo a su lado y me rodea con sus brazos.

			—Ojalá pudiese hacer algo para que te sientas mejor. Si es así, solo tienes que decírmelo.

			—Jordan, haces todo cuanto necesito, lo único que necesito es tenerte a mi lado. Sé que no soy la misma y probablemente nunca vuelva a serlo, no he perdido la esperanza por vivir, ni he perdido la esperanza de que vamos a cumplir juntos nuestros sueños, es solo que me duele que él no vaya a estar para celebrarlos con nosotros.

			—Lo sé, no puedo ni imaginarme tu dolor, pero últimamente tengo miedo de que te pase algo y te pierda para siempre. Tu padre ha muerto joven y desde entonces me persigue el miedo de que un día me despierte y no estés a mi lado. Yo no podría vivir con ello —me dice con temblor en la voz.

			—Cariño, no va a pasarme nada malo, voy a vivir una larga y bonita vida contigo. Te prometo que yo no te voy a abandonar jamás, tú eres la ilusión por la que me levanto cada día. Además, la semana que viene vamos a vivir una nueva aventura, ¿verdad? —‍Levanta medio cuerpo y se pone muy contento.

			—¿De verdad? ¿Al final vamos a ir? —me dice alegre.

			—Sí, alguien me ha hecho darme cuenta de que la oscuridad no da respuesta y que tampoco da ninguna salida. Tú dijiste que las luces brillaban por sí solas y necesito ver luz en estos momentos.

			—Perfecto, pues el lunes nos vamos de compras porque vamos a necesitar mucho pero que mucho abrigo.

			Me quedo extrañada.

			—Pero ¿piensas llevarme al Polo Norte? —le pregunto sorprendida.

			—Por cierto, ¿tienes pasaporte?

			—Sí, lo tengo, mi padre me obligó a hacérmelo hace unos meses. A saber qué habéis tramado.

			Nos tumbamos de nuevo y él me besa con mucha pasión, luego para y me abraza con fuerza hasta que me quedo dormida.

		


		
			

Capítulo 35

			Jordan ha sido muy cuidadoso de que no se le escapase nada del viaje. Lo único que sé es que me llevó a comprar ropa de nieve, mucha ropa de nieve. Esa ropa ya está en mi maleta y ocupa muchísimo en una diminuta maleta de mano. ¿Por qué no puedo llevar una más grande?

			Dejo la maleta en el suelo e intento cerrarla sentándome encima de ella, pero no hay manera, me va a tocar sacar algo de ella.

			—¿Necesitas ayuda? —me pregunta Oliver mientras sigo sentada en la maleta.

			—Sí, por favor, no consigo cerrarla y Jordan está a punto de llegar.

			Tengo mucho estrés.

			—Con ese peso pluma dudo que puedas cerrarla, déjame a mí. —Se sienta y me señala que cierre yo la cremallera—. ¿Ves? Ya está.

			—Oliver, ¿estarás bien cuatro días sin mí? —le pregunto preocupada.

			—Estaré peor sin Jordan, que se va a perder los entrenamientos —me dice riéndose.

			—¿En serio? No nos hemos separado desde que se marchó papá.

			—No te preocupes, estaré bien. Poco a poco nos vamos haciendo a la idea, aunque hay días que aún creo que papá va a entrar en casa —me dice con tristeza.

			—A mí me pasa igual, nunca pensé que llegaríamos a pasar esto tan pronto, pero la muerte forma parte de la vida y tenemos que seguir viviendo por papá.

			—Tú ahora solo ve a ese viaje y disfruta, me das mucha envidia, vas a alucinar —‍me dice—. Te vendrá muy bien.

			—¿Qué pasa? ¿Que todo el mundo sabe dónde voy a ir de viaje menos yo?

			—Pues te diría que sí. —Se ríe.

			Me crea una gran intriga e incertidumbre, pero a la misma vez ha vuelto en mí un sentimiento que echaba de menos. La ilusión por algo, por alguien, la ilusión de no querer perderme las cosas buenas que ofrece este mundo.

			—¿Estás lista? Jordan ya está aquí —dice mi tío Liam con gran entusiasmo.

			Cojo aire y suspiro.

			—Estoy lista.

			Mi tío coge la maleta y me la baja hasta la entrada.

			—¿Qué has metido aquí? Pesa como un muerto —dice mi tío Liam.

			—Tan solo llevo cuatro cosas, te lo prometo —le digo segura de que es así, pero es que ocupa demasiado la ropa.

			—Tened mucho cuidado y, si ocurre algo, llamadme; si necesitáis cualquier cosa, llamadme también. Avisadme cuando lleguéis, y sobre todo disfrutad el viaje, es único ese viaje —dice mi tío preocupado, pero a la misma vez contento.

			Me despido de Oliver y de mi tío dándoles un fuerte abrazo. Jordan coge mi maleta y la lleva al coche, me abre la puerta del copiloto y nos ponemos rumbo a donde sea que vayamos.

			—¿Estás nerviosa? —me pregunta ilusionado.

			—No sabes cuánto —le digo con una sonrisa y con las manos sudando.

			—Te va a encantar, pero ahora dame tu móvil —‍me ordena—, no quiero que busques nada en internet.

			Con un poco de resentimiento se lo doy e intento dejarme llevar por el momento.

			Lleva aproximadamente una hora conduciendo, no sé por qué tenía la extraña idea de que el viaje era en avión. Mientras tanto disfruto del paisaje y contemplo los coches sin saber cuál es su destino. Nadie sabe que en estos momentos voy a vivir una aventura, quizás las personas que van en esos coches también vayan a vivir alguna. A veces no somos conscientes de que sin darnos cuenta somos testigos en la vida de cada persona, quizás he estado presente cuando alguien cumplía un sueño, cuando conocía a su amor, cuando encontraba un trabajo nuevo o cuando sus sueños morían. De alguna manera siento que he estado presente en historias que desconozco, de igual modo que cada coche que pasa está siendo testigo de la aventura que voy a vivir.

			—Primera parada —me dice Jordan mientras para el coche en un aparcamiento de lo que parece ser un aeropuerto.

			—¿Dónde estamos? —le digo intrigada.

			—Estamos en el aeropuerto de Nueva York —‍me dice con una sonrisa.

			En ese momento me invade un sentimiento de nervios, angustia y miedo. Nunca he montado en un avión.

			—¡Madre mía! Me sudan las manos, mira. —Le enseño la palma de las manos.

			—¿Es la primera vez que montas en avión? —‍me dice con una sonrisa inocente.

			—Sí, estoy cagada de miedo —le aseguro.

			—Tranquila, estoy cien por cien seguro de que merecerá la pena —me dice entusiasmado.

			Entramos en el aeropuerto y vamos hacia una enorme cola donde veo que la gente se quita los zapatos, los abrigos y se quitan los metales. Después pasan por una especie de máquina de detección de metales, a veces a alguien le pita y un agente le pasa un detector por el cuerpo.

			Miro a Jordan insegura.

			—No pasa nada, eso lo hacen por seguridad, tú haz lo que te digan y ya está —‍me dice con voz tranquila.

			Es nuestro turno y, como han hecho el resto de los pasajeros, hago exactamente lo mismo y coloco todos mis objetos en una bandeja de plástico. Paso por el detector de metales y no hace nada, ¡Uf!, menos mal.

			Cuando voy a coger mi maleta se acerca un agente que me ordena amablemente que la abra. Estoy cagada de miedo. La abro y me señala el desodorante y la laca.

			—No están permitidos los aerosoles con ese tamaño, tiene que dejarlos aquí —me dice el agente.

			—Vale —me titubea la voz—, no hay problema.

			El agente lo saca de mi maleta y lo deposita en un contendor. Jordan, que está más avanzado que yo, se ríe de lo que está pasando.

			—¿De qué te ríes, cara mono? —le pregunto indignada.

			—Es error de novatos traer aerosoles de más de cien mililitros. —Se ríe de nuevo.

			—Perdóneme usted, don viajero, no sabía que íbamos a viajar en avión. De haberlo sabido, me hubiese informado sobre ello —le digo con burla.

			—Tranquila, no te piques, ya verás como la próxima vez no te pasa.

			—¿Y ahora qué? —le digo impaciente.

			—Ahora a esperar a que pongan nuestro número de puerta. Tenemos que fijarnos es esas pantallas de ahí. —Me señala.

			Nos sentamos en una especie de bancos y apoyo mi cabeza sobre su hombro para contener los nervios que tengo.

			—¡Vamos! Te has quedado dormida, es la puerta 37.

			Me desperezo discretamente mientras bostezo. ¿Cómo me he podido quedar dormida? No me he dado ni cuenta.

			Cuando llegamos a la puerta de embarque contemplo en una pequeña pantalla que pone como destino «Reikiavik».

			¿Qué hay en Reikiavik? ¿Y dónde demonios está Reikiavik? Es la primera vez que leo ese nombre.

			Jordan me pide que saque el pasaporte y lo tenga a mano para cuando me lo pida la azafata.

			Una vez que estamos dentro del avión, sentados y con los cinturones puestos, me invade una sensación de frío y emoción a la vez. Se encienden los motores y hago un gesto de incomodidad al mover mi culo del asiento e intentar encontrar la postura más cómoda.

			—Tranquila, el avión es lo más seguro y lo más cómodo, ya verás como después de hoy vas a querer montar siempre. —Me coge de la mano mientras yo respiro hondo.

			Cuando despega el avión siento como si mi cuerpo se despegase de mi alma, es una sensación rara, pero con una adrenalina impresionante.

		


		
			

Capítulo 36

			«Bienvenidos a Islandia». Es lo primero que puedo leer nada más bajar del avión. Han sido casi seis horas de vuelo, pero tengo que admitir que me habré pasado como cinco horas durmiendo. Jordan tampoco se ha quedado corto y habrá dormido casi tanto como yo.

			Con una gran emoción llegamos al punto de llegadas, donde dos personas muy amables nos recogen para llevarnos al hotel. Estamos en una especie de furgoneta solos, en la cara de Jordan noto tensión, como si tuviera miedo de que alguna de estas dos personas pudiera decir algo que no debería. Yo solamente sonrío.

			Me asombra la cantidad de nieve que hay en esta ciudad y lo helada que es. Espero haberme traído suficiente abrigo o, por el contrario, no seré capaz de salir del hotel. Miro a Jordan con amor y con una sonrisa nerviosa que demuestra lo agradecida que estoy de haberme traído aquí, de luchar por mí como nadie lo había hecho antes y de intentar que no caiga en un pozo sin fondo, que era como me sentía hace unas semanas.

			Después de una larga hora de camino aproximadamente, llegamos a un complejo apartado de todo, de hecho, parece que nos hayan soltado en medio de la nada, lo que hace que me preocupe porque no haya mucha civilización cerca.

			¡No puedo creerlo! Estoy totalmente asombrada con la habitación. Es una especie de cabaña de madera con una cúpula de vidrio en el techo totalmente transparente. Estoy deseosa de que llegue la noche y poder contemplar las estrellas desde la cama. Dejamos las maletas y rápidamente nos ponemos a inspeccionar la habitación de arriba abajo, es realmente lujosa.

			—Mica, ¡ven, corre! —me dice desesperado.

			—¡Es un jacuzzi al aire libre! —le digo impresionada y con una risa nerviosa.

			Desde la pequeña terraza donde está el jacuzzi se puede ver todo un oasis nevado, la cabaña más cerca parece estar a años luz de esta. Según me ha explicado Jordan, cuando queramos ir a la recepción de hotel para comer, para bajar a la ciudad o para que nos traigan la comida, tenemos que llamar desde la habitación para que venga el cochecito que anteriormente nos ha traído. De momento, quedarme aquí es por ahora la opción más deseable para mí.

			Cae la noche y con ella las ganas de darnos un baño con una copa de champán, cortesía del hotel. Jordan ha traído bañadores, él sabía perfectamente las instalaciones que tenía este hotel, pero quería darme una pequeña sorpresa.

			Lo que aún no he entendido es por qué hemos venido tan lejos y por qué mi padre decía que este era su sueño. A ver, sí es impresionante y no me arrepiento para nada de haber venido aquí, tiene mucho encanto, pero creo que Jordan me está ocultando algo más.

			Nos metemos en el jacuzzi y es una sensación rara, fuera hace como quince grados bajo cero y dentro del agua se está muy calentito. Los dos necesitábamos relajamos después del día de ajetreo que hemos llevado.

			—Gracias por este maravilloso viaje —le digo sonriendo.

			—No ha hecho más que empezar, te lo mereces todo y sería capaz de hacer todo lo posible por ver a diario esa sonrisa que me vuelve loco.

			—Pero ¿por qué aquí? —le pregunto intrigada mientras me sumerjo en el agua.

			—Si Dios quiere y hay suerte, lo entenderás esta noche —me dice con mucha intriga.

			—¿No puedes darme ni una pequeña pista? —le ruego de una manera muy sutil.

			—Ya te la di en su momento, recuérdala.

			Busco en el fondo de mis recuerdos y me lleva al precioso recuerdo de Navidad.

			—¡Luces que brillan por sí solas! Eso era lo que decía la tarjeta cuando me diste el regalo. Pero yo no veo ninguna luz, es más, estamos totalmente a oscuras.

			—Paciencia, pronto lo entenderás. —Se ríe.

			—Mira que te gusta hacerme esperar, señor Jones. No es justo. —Le hago un puchero gracioso.

			—Oh, ya lo creo que es justo. Es más, me encanta hacerte esperar. Tu cara muestra alegría e impaciencia; eso me gusta. Después de esta noche te voy a tener en el bote —‍me dice vacilando.

			Luces que brillan por sí solas, ¡Ah, claro! ¡Qué tonta! Tiene sentido, estamos en un sitio donde el cielo está totalmente despejado y estamos a mucha altura. Ahora lo entiendo, desde aquí se verá todo el cielo lleno de estrellas. Tiene que ser impresionante.

			Después del baño relajante, mientras yo me seco el pelo, Jordan pide que nos traigan a la habitación la cena. Para mí es lo más sensato con el frío que hace fuera. No entiendo cómo hay gente que logra adaptarse a este clima, puede ser perfecto para una estancia corta, pero para toda la vida…

			Mientras estamos durmiendo, un reflejo me despierta, entreabro los ojos mirando por la habitación y no veo ningún tipo de luz encendida que haya podido despertarme, al girarme sin querer miro al cielo.

			—¡Dios mío, Jordan! ¡Despierta! —le digo con la boca abierta y sin dejar de pestañear.

			Jordan se despierta enseguida y se levanta corriendo de la cama.

			—¡Corre, vístete! —me dice sin perder tiempo mientras se pone los pantalones.

			Me visto a toda velocidad mientras no dejo de mirar al cielo sonriendo. Salimos de la cabaña superabrigados y con más capas que una cebolla, y observo el cielo atentamente. Mi emoción la puedo sentir en cada ápice de mi cuerpo y mi sonrisa no desparece ni un solo instante de mi boca.

			El cielo brilla por sí solo, hay tanta luz… ¡Qué belleza! Va cambiando de color de un tono verde a un tono violeta y de repente se desvanece sin dejar huella, como si no hubiese estado nunca. Al momento aparece de nuevo otra formando un arco infinito que rápidamente vuelve a cambiar de color. Es como ver un lienzo en el cielo cuyo pintor es la naturaleza. Cada figura es diferente a la anterior. ¡Dios mío!, no puedo dejar de contemplar esta maravilla.

			—¿Por qué brilla el cielo? —le digo sin dejar de mirarle y sin pestañear—. ¿Qué es esto, Jordan?

			—Son auroras boreales, conocidas como las luces del norte. Tenía miedo de que no las pudiéramos ver, no son muy habituales en esta época del año. Es el mayor espectáculo de la naturaleza —me dice mirando al cielo.

			—Pero ¿por qué aparecen estas auroras boreales? ¿Cómo es posible? —‍pregunto sorprendida.

			—Según leí en internet es cuando las partículas cargadas por el sol chocan con la atmósfera, o algo así, no lo recuerdo muy bien.

			En ese momento me invade un gran sentimiento de amor, ahora entiendo por qué mi padre soñaba con venir aquí y poder contemplar este milagro que hay en el cielo. Se apoderan de mí unas ganas infinitas de vivir, de vivir por mí, de vivir por quien amo y de vivir por los que no están.

			—Vuelvo a sentirla, Jordan —le digo llorando de emoción.

			—¿Qué es lo que vuelves a sentir? —me dice con una gran sonrisa.

			Me limpio las lágrimas de los ojos, aunque en este caso no me importaría seguir llorando por la emoción que siento.

			—Vuelvo a sentir la magia que hay en el mundo, a sentir la magia que hay en los detalles. Vuelvo a ver el mundo, pero ahora de una manera que antes no podía hacerlo. Y todo te lo debo a ti. Gracias por devolverme la magia que había perdido. Gracias a mi padre por querer que me mostraras que el mundo guarda misterios y secretos maravillosos.

			Me abraza, me besa dulcemente y me coge de la mano.

			—Tú viste en mí más allá de mi fachada, pudiste atravesarla y verme como el chico que soy. Cuando dejé de creer en mí mismo, tú me diste una razón para creer de nuevo y para que siguiese luchando. Amo todo de ti, incluso amo la manera en la que me diste una patada en el culo cuando nadie antes se había atrevido a hacerlo. Amo la forma en la que ves el mundo y la vida, amo en la forma que me has enseñado a verlo a mí. Ahora solo deseo que vuelvas a creer en ti misma de la misma manera que lo hago yo. Micaela Harris, desde que te conocí, conocí el amor en su forma más pura, no deseo abandonar este mundo sin ti a mi lado, por eso te hago una promesa.

			En ese momento me entra un hormigueo por el cuerpo.

			—¿Qué me prometes, Jordan? —le digo con una sonrisa dulce.

			—Que desde hoy y para siempre viviré por y para ti. Prometo que estaré a tu lado en las buenas y en las malas. Te ayudaré a superar cualquier obstáculo y cualquier bache. Te apoyaré en todos tus sueños y en todas tus decisiones. Te prometo que siempre cuidaré de ti.

			—Jordan, en ti he visto los valores más reales de una persona, cada paso que he dado a tu lado ha sido increíble. Me devuelves la luz cuando solo veo oscuridad y haces que sienta que por muchas tramas que nos ponga la vida podemos salir airosos de ellas. Quiero pasar el resto de mi vida contigo porque no contemplo un futuro en el que no estés y por eso yo te hago la misma promesa —le digo emocionada.

			Me coge en brazos y me besa, vaya si me besa, de una manera mágica bajo el cielo más bonito y brillante que hayamos visto en nuestras vidas.

			—Ojalá mi padre pudiera estar aquí y viviera este momento —le digo.

			—Estoy totalmente seguro de que tu padre está aquí ahora mismo. Él preparó este viaje con mucho cariño. Yo quería llevarte a algún sitio especial, quería que no pudieras olvidar este momento y tu padre se aseguró de que no lo hicieras.

			Me emociona escuchar que mi padre tenía un plan para mí, es como si el destino hubiese sabido que en algún momento de mi vida iba a perder la esperanza y quisiera que de algún modo yo la recuperase.

			Miro el cielo para darle las gracias a mi padre y miro de nuevo las auroras boreales, me imagino que mi padre es una de ellas y que desde el cielo me está observando, guiándome en cada paso que doy.

			—Te quiero, papá.

		


		
			

Capítulo 37

			Es extraño que en el alma puedan habitar varios tipos de sentimientos a la vez. Cuando murió mi padre sentía que el mundo estaba roto y que iba a ser imposible volver a pegar esos trocitos. Hoy siento que he empezado a aceptar la realidad. Le echo de menos a diario y, a cada cosa que hago y a cada paso que doy, me acompaña en mi memoria. Es como si físicamente no estuviera, pero al recordarlo de alguna manera volviese a mí.

			Hoy hemos decidido reunirnos todos en casa de Jordan para comprobar las cartas de admisiones a la universidad. Todos tenemos sueños y esperanzas, y queremos estar juntos para poder compartirlas. Es curioso, ya no me da miedo dónde pueda llevarnos la vida. Después de la experiencia en Reikiavik, he comprendido que las limitaciones nos las ponemos nosotros, que, si tu mente cree que no es posible o que no vas a poder, realmente va a ser así. No tengo miedo de dejar esta ciudad que tantas cosas buenas me ha dado, de lo único que tengo miedo es de no poder vivirlas juntos, que la vida nos lleve por caminos separados. Si es así, lo afrontaré porque creo firmemente que en algún momento de nuestras vidas todos volveremos a reunirnos.

			Cuando empezó el curso, no sabía realmente a qué me quería dedicar, pero de alguna forma siempre supe que iría ligado a la escritura. Siempre se me ha dado bien plasmar lo que vivo, lo que veo y lo que siento. En este año he descubierto la pasión por escribir la crónica de deportes, así que voy a seguir mi corazón y voy a estudiar periodismo.

			—¿Nos vamos? Kevin está en la puerta —me dice mi hermano con las cartas en la mano.

			—Sí, vamos.

			Cojo las cartas que tengo en la mesita y el abrigo que tengo colgado.

			Mi tío Liam acaba de irse a trabajar a un turno de doce horas, le gusta cómo le han acogido en este hospital, le encanta esta ciudad, tanto es así que ha decidido hacerlo permanente, ha solicitado la plaza fija y ha puesto en venta su casa, creo que también tiene que ver que ha conocido una nueva chica. Es increíble cómo el amor mueve montañas.

			Me monto en el coche, pero esta vez me pongo delante.

			—¿Cómo van las cosas con Chloe? ¿La has cagado ya? —vacilo a Kevin.

			—Qué tonta eres. Pues no, no la he cagado, estamos de maravilla.

			—¿Soy yo solo o vosotros también estáis nerviosos? Nuestro futuro se va a decidir ahora —‍dice Oliver nervioso.

			—Yo también lo estoy. Solo espero que no nos separemos en los próximos cuatro años —le digo a Oliver cogiéndole de la mano.

			Chloe y Joana ya están en casa de Jordan, solo faltábamos nosotros. Todos estamos con las cartas en las manos.

			—Llegó el momento de saber. ¿Quién empieza primero? —dice Jordan.

			Nos miramos todos y ninguno tiene ganas de descubrir su futuro, porque de esa manera es como si fuese real.

			—Venga, empiezo yo —dice Joana levantando la mano.

			Ella quería estudiar magisterio y quería hacerlo cerca de casa, así que echó solicitudes en nuestro estado y en Nueva York.

			—Espera, vamos a crear tensión, abre primero la que menos ganas tengas de ir —‍le dice Jordan.

			Se prepara para abrir la carta de Nueva York. La abre y…

			—Descartada. —Nos la enseña y hace una pelota con ella.

			—Tranquila, piensa que era la que no querías —‍le digo.

			Coge el segundo sobre, que es el de la universidad de Connecticut y…

			—Descartada también. —De nuevo hace una pelota con ella y su cara se torna en tristeza—. Solo queda una.

			Abre el último sobre, que es el de Yale y en su cara vemos la emoción de felicidad.

			—Admitida, voy a estudiar aquí en casa —nos dice con ilusión.

			La felicitamos y la abrazamos.

			Después es Chloe quien se siente valiente para abrir los sobres.

			—Oye, chicos, yo abro los cuatro sobres de golpe y os digo en cuál estoy admitida y en cuál no.

			Chloe tenía mucha indecisión porque, por un lado, quiere seguir los pasos de su madre y trabajar en la revista con ella, pero, por otro lado, le gustaría hacer algo por sus propios méritos.

			Abre los cuatro sobres que tiene.

			—Admitida en todas. —Se echa atrás en el sofá—. No se me ha solucionado la papeleta. Aún me toca debatir qué voy a estudiar y dónde.

			—Deberías estar orgullosa de que te hayan aceptado en todas —le dice Kevin.

			—Lo estaría si hubiese sido por méritos propios, pero como mis padres están detrás de todo esto, pues mi gozo en un pozo.

			Pues sí, lo es, porque falta muy poco para que acabe el curso y ella tendrá que decidir qué va a estudiar.

			—Chloe, vamos a ayudarte a elegir universidad. Cierra los ojos. —Los cierra—‍. ¿Dentro de cinco años dónde te ves? —le digo.

			—Sinceramente, no lo sé. Para estar en la revista tengo que estudiar diseño de moda o periodismo.

			—Vale. Y de periodismo y moda, ¿cuál te llama más la atención? Olvídate de que tu madre tiene una revista, tú podrías dedicarte a otras cosas.

			Se queda pensativa.

			—Me encantan la ropa y las joyas, sinceramente me gusta más diseño de ropa.

			—¿Y qué universidad te ofrece eso? —le pregunta Joana.

			—La de Los Ángeles y la de Nueva York, dos puntos totalmente opuestos.

			—Bueno, ahora solo queda decidir en qué ciudad te gustaría vivir —le digo y ella se pone pensativa.

			—Me quedo en Nueva York. No quiero dejar sola a mi mejor amiga y además estaré cerca de casa. Será como si nunca me hubiese ido.

			—Decidido. ¿Ves? No ha sido tan difícil —le dice Joana sonriendo.

			Jordan y yo la hemos mandado a cuatro universidades, y Kevin y Oliver lo han mandado a tres universidades.

			—Cada uno que abra sus sobres y diga en cuál le han aceptado. Dejemos la intriga —‍dice Oliver.

			Empieza Kevin y abre los tres sobres.

			—Descartado en Kentucky, admitido en Storrs y admitido en Duke.

			Oliver hace los mismos pasos que anteriormente ha hecho Kevin.

			—Rechazado en Kentucky, admitido en Storrs, aquí en Connecticut, y admitido en Duke.

			—Venga, ahora yo —dice Jordan—. Admitido en Kentucky, admitido en Storrs, Connecticut, admitido en Duke y en Chapel Hill, las dos en Carolina del Norte. —Se queda asombrado.

			—¡Guau! Vaya pleno. ¡Felicidades, amigo! —le dice Oliver.

			—Bueno, ahora parece que me toca a mí. —‍Estoy nerviosa—. Admitida en Kentucky, admitida en Storrs, admitida en Duke y admitida también en Chapel Hill.

			Parece ser que los cuatro tenemos la opción de elegir en Storrs y en Duke. Hago un pequeño recuento mental de cómo han quedado las cosas: Joana estudiará en New Haven, tal y como ella quería; Chloe estudiará en Nueva York, como ha decidido; y nosotros cuatro tenemos que decidir si nos quedamos en casa o nos vamos a Carolina del Norte.

			En realidad, me cuesta separarme de ellas, pero lo mejor para los chicos es que estudien en Duke.

			—Bueno, pues vamos a celebrarlo, ¿no? —dice Jordan poniendo la música a todo volumen.

		


		
			

Capítulo 38

			En el instituto hay un ambiente preocupante, todos los que vamos a pasar a la universidad estamos preocupados por los exámenes finales. No ha sido fácil que nos admitieran en unas universidades tan buenas y nos da pena dejar este lugar que tanto dolor de cabeza nos ha dado, pero cada día estamos más concienciados de que nos queda un suspiro. Pronto terminaremos los exámenes y yo podré volcarme de lleno en la edición del anuario con Lenny.

			He quedado con Chloe para comer, le preocupa algo, bueno, en realidad a todos nos preocupa algo de alguna manera.

			—¡Hola, amiga! —me dice con descaro.

			Llega bastante tarde, como siempre.

			—Hola, Chloe, ¿qué tal estas?

			—Estoy abrumada, hoy he tenido tres exámenes, necesito que acabe esta semana infernal —me dice estresada.

			—Lo sé, te entiendo; yo he tenido dos hoy y estoy cansada de estudiar hasta tarde —le digo agotada.

			—¿No te preocupa dejar esto? —me dice pensativa y señalándome el instituto.

			—¿A qué te refieres? —le pregunto con curiosidad.

			—Aquí somos alguien; Joana y yo somos animadoras, tú escribes para el periódico y los chicos juegan al baloncesto. Cuando salgamos del instituto ya no seremos nadie, todos perderemos nuestras identidades, a eso me refiero. Tengo miedo de no ser nadie.

			—Chloe, siempre seremos alguien, nuestra identidad nunca la vamos a perder, lo único que perderemos serán nuestras etiquetas. Cuando terminemos el instituto tendremos la oportunidad de reinventarnos y de ser alguien mejor. Tendremos la oportunidad de empezar de nuevo —le digo.

			—Sí, pero me refiero a que dentro de cuatro años no seremos las mismas personas que somos ahora, nuestra amistad se enfriará y tendremos a otras personas. No sé si me entiendes —me aclara tristemente.

			—Sé lo que quieres decir, pero una amistad durará tanto como la cuides. Igual pasa con el amor; si lo cuidas, durará. Creo que van por ahí los tiros, ¿no?

			—Sí y no. No sé si debería dejar el mundo de la moda y estudiar periodismo como tú. No quiero separarme de Kevin y que se enfríe la relación. Me temo que, si cogemos caminos separados, lo dejaremos —me dice preocupada.

			—No puedes hacer eso —le ordeno—, no puedes renunciar a tus sueños; si lo haces, algún día se lo echarás en cara. Si vuestro amor es fuerte, sobrevivirá.

			—Pero tú estabas dispuesta a acompañar a Jordan donde hiciese falta para que él cumpliese su sueño. ¿Por qué es diferente a lo mío? —me pregunta para que le dé una explicación.

			—Porque yo no tenía un sueño, cuando yo conocí a Jordan estaba perdida, no sabía qué camino iba a escoger. Gracias al periódico y a él, descubrí una nueva pasión y por suerte nuestras universidades están cerca. Ha sido cuestión de suerte. Creo que tienes miedo de estar sola.

			Se muestra pensativa.

			—Lo tengo, nunca he sido independiente y siento que os necesito para poder salir adelante —‍se sincera—. Soy una persona que no cae bien a primera vista, tú lo sabes. —‍Lo sé—. Tengo miedo de no encajar.

			—¿Tú tienes miedo de no encajar? Chloe —le cojo la mano—, tienes madera de triunfadora, no te pongas límites y llegarás lejos, te prometo que, dentro de cuatro años, aunque todos hayamos cambiado, nos reuniremos y será como si nada hubiese pasado.

			—Gracias, necesitaba escuchar eso. —Me mira sonriendo.

			—Chloe, prométeme algo. Prométeme que no vas a ser tú quien corte tus alas.

			—Vale, te lo prometo. Pero prométeme tú que vendrás a verme. —Me pone el dedo meñique y yo lo entrelazo con el mío.

			—Te lo prometo. Tengo que irme, he quedado con los padres de Kevin.

			—Y yo que entrenar. Si quieres, luego nos vemos.

			Chloe es una persona brillante, divertida y alocada. Estoy convencida de que ella va a dejar huella en el mundo, que se la conocerá por ser alguien importante. Sus ideas tienen fundamento y tiene madera de triunfadora. El problema es que ella se pone los límites y esa inseguridad que tiene puede ser su peor enemiga.

			Le he dicho que he quedado con los padres de Kevin, pero en realidad tengo cita de nuevo con mi psicóloga, es mi última cita. Estoy preparada para seguir adelante sin mirar atrás.

			—Hola, Micaela, ¿cómo te sientes hoy?

			—Hola, creo que voy hasta a echarte de menos. Esta es mi última consulta, me siento con fuerzas para continuar.

			—Eso es fantástico. Cuéntame… ¿Qué ha sido lo que te ha impulsado a continuar? —me pregunta con el boli en la boca.

			—Mi fuerza —le digo segura—. Me he dado cuenta de que, por mucho que me caiga, siempre voy a poder levantarme. He vuelto a ver esa magia que había perdido. Aún me quedan muchas maravillas por descubrir.

			—¿Tiene algo que ver ese viaje que hiciste con Jordan? —me pregunta con una sonrisa.

			—Lo tiene. Estuve a punto de no ir, pero mi familia me convenció de que no perdiese una oportunidad como esa. ¿Sabes qué vi allí?

			—Dímelo tú.

			—Vi belleza, vi esperanza y vi que el mundo tiene secretos ocultos que no conocía. Cuando vi las auroras boreales me sentí llena de energía. Pude ver como mi padre estaba en ella y pude sentir que tiene un plan para mí desde el cielo.

			—Aférrate a ello. El amor puede ser la salvación en muchos casos. Ama el mundo y ama la vida. Nunca se está preparado para la muerte, pero forma parte de la vida. Eres un gran ejemplo de superación. En un año has sufrido mucho. Me alegra ver que aún tienes esperanza —me dice con ilusión.

			—Me he dado cuenta de que a veces hay que llorar y llorar, sacar todas esas lágrimas para limpiar el corazón y volver a llenarlo de nuevas emociones.

			—Mañana vamos a hacer una reunión para personas que han pasado por una situación similar. Va a venir gente que no tiene esa visión de vida. ¿Te gustaría participar y dar una pequeña charla sobre tu experiencia? —me pregunta con una sonrisa.

			—Me encantaría —digo entusiasmada—. Espero poder ayudar a mucha gente.

			—Perfecto. Ahora te escribo dónde y a qué hora va a ser.

			He salido muy contenta de la consulta de la psicóloga, esta ha sido la última a la que iba a asistir. Pero me siento emocionada por tener la oportunidad de poder ayudar a gente que está en un pozo sin fondo. Mi padre estaría orgulloso.

			Echo la vista atrás y me doy cuenta de que mi fortaleza ha sido y es imparable. Pocas personas en el mundo habrán experimentado en menos de un año las mismas cosas que he vivido yo. Mi madre nos abandonó sin mirar atrás, me violaron y me agredieron brutalmente, y, cuando me recuperé, falleció mi padre delante de mí. Si yo he sido capaz de poder seguir adelante, estoy convencida de que podré darle ese impulso de esperanza a las personas que la hayan perdido.

			A veces la vida nos pone a prueba en innumerables ocasiones, pero llega ese día en el que amanece y ya tienes gran parte de tus heridas curadas, sin dejar rastro de cicatrices. Te alegras y te dan ganas de afrontar con fuerza la vida y en ese instante es cuando te das cuenta de que, con lo que te pasó o incluso vaya a pasar, vas a poder afrontarlo. Si pudiste antes, podrás ahora. Ese es el mensaje que me encantaría transmitir.

		


		
			

Capítulo 39

			Las chicas hoy compiten por el campeonato estatal de animadoras y los chicos juegan mañana. Están a tres partidos de obtener el título estatal. Todos decisivos; si pierden en uno de ellos, serán expulsados del campeonato. Hacía muchísimos años que el equipo de New Haven no se posicionaba tan cerca del título.

			La ciudad viste nuestros colores. En todos los establecimientos tienen colgada nuestra bandera como símbolo de apoyo al equipo.

			—¿Cogemos sitio? —me pregunta Jordan.

			—Sí, Oliver y Kevin están a punto de llegar. Vamos a ponernos lo más cerca posible para animarlas.

			Nos sentamos en la segunda fila y guardamos dos butacas para ellos.

			—¿Cómo están las chicas? —me pregunta Jordan.

			—Acabo de ir a verlas y están nerviosísimas. Chloe me estaba preguntando algo de que si llevaba bien escrito no sé qué en la cara. —Le hago entender con los brazos que no sé a qué se refería exactamente.

			—Pobrecitas, para ellas también es su último año y la última oportunidad —me dice.

			—Lo sé, parece mentira que dentro de nada vayamos a terminar el curso, ¿te lo puedes creer? Y aún nos queda lo de decidir a qué universidad vamos a ir. Tenemos que dar una contestación ya, me preocupa que nos retiren la oferta.

			—¿A cuál quieres ir tú? —me pregunta.

			—Yo ya te dije en su día que iría donde tú quisieras, en todas tengo oportunidades de crecer. ¿En cuál crees que tendrás más oportunidad de triunfar? —le pregunto.

			—En Duke, sin dudarlo. Su equipo de baloncesto es conocido porque cogen a las mejores estrellas de los institutos y por el draft de la NBA. Ellos mueven muchísimos jugadores y a veces los colocan antes de terminar la universidad.

			—Jordan, entonces iremos a Carolina del Norte; tú estarás en Duke y yo en Chapel Hill. Estoy segura de que lo conseguirás, pero igualmente tienes que elegir una carrera por si acaso no pasara, que lo dudo. ¿Cuál vas a escoger?

			—Si no puedo ser jugador de la NBA o jugador de alguna liga de desarrollo previa a la NBA, seré periodista deportivo, así que estudiaré, como tú, periodismo.

			—Pero en Duke no hay periodismo —le digo—. Por eso he dicho que, si tú vas a Duke, yo tendría que ir a Chapel Hill, que está a quince minutos en coche.

			Se lleva las manos a la cabeza.

			—¿En serio? No había caído en eso, pues entonces estudiaré finanzas, aunque no me hace especial ilusión.

			—Puedes hacer eso o estudiar en Chapel Hill y estudiar periodismo, allí también tienen un programa de baloncesto.

			—Sí, pero no es tan bueno como el de Duke.

			—Para ser tan seguidor del baloncesto no tienes ni idea de qué estrella salió de allí.

			—¿Michael Jordan?

			Pues sí que lo sabe.

			—Exacto. Pero ¿sabes qué te digo? Olvida lo que te he dicho, tú vas a triunfar sí o sí, pero va a ser una carrera difícil de estudiar.

			—Lo sé, pero, mira, al final mis padres se salen con la suya. Yo creo que por eso al final me hicieron caso. —Se ríe y yo le miro con cara de indignada—. Es broma, fue por ti. —Me sonríe.

			Ya veo que Oliver y Kevin se acercan a nosotros.

			—¿De qué estabais hablando? —pregunta Kevin con curiosidad mientras se sientan en sus butacas.

			—De la universidad. Jordan irá a Duke y yo a Chapel Hill. ¿A cuál iréis vosotros?

			—Yo lo tengo claro, Duke también —dice Oliver.

			—¿Y qué especialidad vas a elegir? —le pregunto.

			—Medicina, como el tío Liam. Si hay suerte con la NBA, bien, pero, si no, seré médico.

			—Eso es fantástico, Oliver, estoy muy orgullosa de ti, y el tío Liam también va a estarlo. —Le miro con complicidad.

			—¿Y tú, Kevin? —le pregunta Jordan.

			—No estoy seguro, si me quedo en Storrs, podré estar cerca de Chloe y estudiar lo que yo quiera, pero, si me voy a Duke, estudiaré finanzas, ¡qué rollazo! Pero es que Duke es una oportunidad de oro.

			—Como yo entonces —dice Jordan.

			Sale un presentador que nos da las gracias por venir y nos explica en qué puesto va a salir cada equipo de animadoras. Nuestras chicas salen las penúltimas, son seis equipos los que se van a disputar hoy el título.

			Sale el primer equipo y empiezan su coreografía de lo más limpia y eficaz, pero al hacer una pirueta una chica ha caído al suelo, haciéndose daño en un tobillo, por lo que han tenido que abandonar el espectáculo.

			El siguiente equipo ha ganado el campeonato los últimos tres años. Ahora entiendo por qué; son realmente increíbles y cada movimiento que realizan es perfecto, hacen saltos con un acabado impecable, su coreografía es muy limpia y espectacular.

			Salen nuestras chicas y nos levantamos para que vean que estamos ahí animándolas. Todo en ellas es perfecto; la canción que han escogido es perfecta, los movimientos son perfectos, la coreografía está limpia y cuidada. Sin duda son mis favoritas.

			Y el último equipo, ¿qué puedo decir? Si es que me han gustado todas.

			Hacen un semicírculo para decir a las ganadoras. Han descartado a tres equipos. Por muy mal que queden las cosas, quedarían en tercer lugar. Pero ¡no!, porque acaban de darle el tercer puesto al cuarto equipo que ha salido. Está entre nuestras chicas y las que han ganado tantas veces. Qué tensión, nuestras chicas están de los nervios, todas cogidas de las manos.

			—Y las ganadoras son… —por favor, dilo ya, vas a matarme de intriga— las chicas de… —¡dilo! ¡Dilo! Le aprieto fuerte la mano a Jordan— ¡Neeeew Havennn!

			Saltamos todos de alegría y ellas en el escenario mientras el presentador les da el ansiado trofeo. Sííí, ¡han ganado!

			Saltamos todos al escenario para celebrarlo juntos y bailamos al ritmo de la música que hay puesta en la sala. Nos cae confeti y nos abrazamos con más ganas que nunca.

			—Habrá que celebrarlo, ¿no? —le digo entre gritos.

			—Sí, pero después del partido de mañana —me dice Jordan.

		


		
			

Capítulo 40

			Se huele en el ambiente que el partido de hoy es muy importante, se nota la tensión en la cara de los jugadores de ambos equipos. Los dos tienen mucho que ganar y mucho que perder. El equipo de Arsonia se quedó el año pasado a las puertas del campeonato estatal y en el partido de hoy van a pelear con uñas y dientes. Si ganamos hoy, nos posicionamos en la final.

			Todos los jugadores tienen algo en común, todos tienen el sueño de llevar la victoria a casa, todos tienen en común dedicarse profesionalmente al baloncesto, y que en su currículum figure que han ganado el campeonato estatal da mucho gancho.

			Estoy nerviosa, hoy podríamos despedirnos del baloncesto para lo que queda de instituto. Estamos a muy poco tiempo de terminar las clases y, aunque debemos concentrarnos en los exámenes finales, no queremos perder tan pronto la ilusión que tenemos.

			La grada está en silencio, a la espera de que el árbitro dé paso al partido.

			Si hoy perdemos, igualmente hay que reconocer que el equipo lo ha dado todo, han luchado y solo han perdido tres partidos a lo largo de la temporada, nada más que por eso se merecen un gran mérito.

			Arranca el partido con la posesión del equipo de Arsonia. Que sea lo que Dios quiera.

			Me siento en la silla que tengo reservada para mí y observo cómo va el partido. El equipo de Arsonia se lo pone difícil y nuestro equipo no logra superar la barrera que han creado. Oliver, que no pierde la esperanza, hace una jugada magistral y les quita el balón como si de un rayo se hubiese tratado, ha sido tan rápido que nadie lo ha visto venir, le pasa el balón a Kevin y encesta el primer triple del partido. Continúa la lucha entre los dos equipos y el Arsonia no juega limpio, hace jugadas muy sucias, pero de esa manera han terminado el primer cuarto igualados.

			Mientras las chicas hacen una pequeña exhibición para distraer a los aficionados de la tensión que hay en el ambiente, el entrenador George les da instrucciones para mover la balanza arriba y salir victoriosos del partido.

			Cuando estoy aquí puedo sentir a mi padre, siempre miro a la grada en el lugar que solía ponerse con Peter, más tarde con Evelyn y Esther. A ellos puedo verlos y Esther me hace un gesto, que quiere hablar conmigo después. Desde que murió mi padre no he hablado casi nada con ella, me da miedo que su dolor me atrape y las dos caigamos en un bucle sin salida. Pero hoy su aspecto es bueno, parece que ha vuelto a encontrar una pequeña parte de felicidad. La camiseta colgada de mi padre me recuerda el precioso homenaje que le hicieron y de alguna manera creo que esta aquí con nosotros guiando a cada una de las personas que le recuerdan. Es doloroso ver como el mundo no se ha parado y todo el mundo ha continuado con su vida, incluida yo. La muerte de un ser querido genera un gran impacto en nuestras vidas, pero de alguna manera sacamos una fuerza interior que no sabíamos que existía y continuamos viviendo.

			En el segundo cuarto obtenemos una ligera ventaja gracias a las instrucciones del entrenador George, lo que hace que la grada enloquezca y anime más todavía. El Arsonia ha traído también a una gran afición, pero no hace tanto ruido como nosotros. Esta es nuestra casa y queremos que se note.

			Un jugador del Arsonia lanza a mi hermano por los aires con una jugada sucia y cae al suelo. Se crea un silencio en toda la cancha y un círculo alrededor de Oliver. El árbitro para el partido.

			—¡Oliver! —grito preocupada y me levanto de la silla en la que estaba sentada y corro hacia él.

			—Apartad —les ordeno. Me coloco al lado de él y le cojo de la mano—. ¿Qué le pasa? ¿Por qué no reacciona? —pregunto.

			—Creo que se ha dado en la cabeza —afirma Kevin.

			—Dejad paso —dicen los sanitarios mientras se abren paso entre la multitud—‍. Apartad, por favor.

			—Soy su hermana —le digo a los sanitarios.

			Le hacen un examen rápido levantándole los parpados y alumbrándole con una luz a los ojos.

			—Está inconsciente, tenemos que llevarle a un hospital —dicen mientras lo ponen en una camilla.

			El miedo se apodera de mí y la preocupación en mi interior se hace cada vez más sólida.

			—Venga con nosotros —me dice el sanitario.

			—Tranquila, todo va a salir bien —me dice Jordan dándome un beso en la cabeza con la intención de tranquilizarme.

			—Dale una paliza a esos miserables —le digo con resentimiento.

			Una vez que subimos a la ambulancia, llamo a mi tío Liam para contarle lo que ha ocurrido y avisarle que estamos de camino al hospital.

			—¿Se va a poner bien? —les pregunto con mucha preocupación.

			—Tenemos que hacerle unas pruebas —me dicen mientras le colocan un gotero.

			Intento mantener la calma y no perder los nervios. Es difícil en un momento como este no entrar en pánico, pero le cojo de la mano y le tomo el pulso. Me tranquiliza notar el latido de su corazón.

			Cuando llegamos al hospital me dicen amablemente que espere en la sala de espera. Los nervios no me dejan estar sentada y esperar, así que me paseo por toda la sala. No oigo nada, no escucho a nadie. Pero noto que alguien me toca el hombro.

			—¡Tío Liam! —digo aliviada—. ¿Cómo está Oliver?

			—Le hemos hecho un TAC y acabo de ordenar una cirugía, a Oliver se le ha formado un coágulo de sangre que le está presionando el cerebro. —Le miro angustiada—. Pero no te preocupes, todo va a salir bien. Te lo prometo —me dice con una sonrisa.

			—¿Es grave? —le pregunto con la voz temblando.

			—No te preocupes. ¿Confías en mí?

			—Ciegamente —le digo.

			Me abraza y se marcha. Confió en mi tío al cien por cien y en su criterio y, si él dice que todo va a salir bien, es que va a salir bien.

			Me siento en una de esas sillas incómodas. En mi reloj pasan los minutos lentamente y agacho la cabeza entre mis rodillas. En un momento dado alzo la cabeza y veo por el cristal que vienen nuestros amigos. Me levanto de la silla y me abalanzo sobre Jordan, pero todos se unen a ese abrazo.

			—¿Cómo está Oliver? —me pregunta Jordan preocupado mientras los demás prestan atención.

			—Le están operando, pero mi tío me ha dicho que se va a poner bien. Gracias a Dios que estáis aquí.

			—Ven, vamos a sentarnos. —Me coge Chloe de la mano preocupada.

			—¿Quién quiere un café? —pregunta Kevin.

			—No, gracias, no quiero ponerme más nerviosa de lo que estoy —le contesto.

			Kevin se marcha con Joana a por cafés para el resto. Jordan permanece agachado al lado de Chloe y de mí.

			—Jordan, ¿cómo ha ido el partido? —No es lo que más me preocupa, pero cuando despierte Oliver va a querer saberlo.

			—Ha estado muy difícil, y más sin Oliver, pero lo hemos conseguido. Por poco, pero lo hemos conseguido. ¡Estamos en la final! —me dice contento, pero este acontecimiento no nos deja disfrutar del momento.

			—Bien, a Oliver le va a encantar esta noticia.

			Aprecio como se acerca mi tío con una sonrisa en la cara. Me levanto de la silla con calma, la cara de mi tío me lo dice todo.

			—Mica, ha salido todo bien, está todavía sedado, pero no tardará mucho en despertarse. ¿Quieres pasar?

			—Sí, por supuesto.

			Les sonrió a los demás y sigo a mi tío Liam, que me lleva a una habitación donde Oliver está tumbado en la cama.

			—Os dejo solos, si necesitas algo, me avisas.

			Acerco una silla para poder ponerme a su lado. Le cojo la mano cariñosamente.

			—Oliver, sé que no me oyes, pero ¡tío, me has dado un susto de muerte! Casi me paras el corazón. No puedo perderte, ¿lo entiendes? Así que no me vuelvas a dar un susto así porque te juro que me las vas a pagar. Siéndote sincera, me has cagado de miedo, por un momento he sentido el mismo miedo y sentimiento que sentí con papá, eres mi mitad. Por cierto, te alegrará saber que estáis en la final, los chicos han peleado por ti. La final será dentro de unas semanas y deseo con toda mi fuerza que te hayas recuperado para poder jugar el partido. Aquí estaré cuando estés preparado para abrir tus preciosos ojos azules, aquí estaré.

			Apoyo mi cabeza sobre su mano para poder relajarme.

			—Me recuperaré y les daré la mayor paliza en la historia del baloncesto.

			Levanto la cabeza sorprendida y aliviada.

			—¿Me has escuchado? ¡Serás capullo! —le digo riéndome.

			—Estaba despierto desde que has entrado, pero me estaba haciendo el dormido. —‍Se ríe—. Quería escuchar qué pastelada me ibas a decir. —Se ríe nuevamente.

			—Eres tonto, con el susto que me has pegado. —‍Me río aliviada.

			—Yo también te quiero, por si no lo sabías —me dice serio—. Nunca podría dejarte, te lo juro. Eres mi mitad, ya lo sabes.

			—¿Quieres que avise a los chicos para que entren a verte?

			—¿Están todos aquí? —me pregunta sorprendido y asiento con la cabeza—‍. Sí, diles que entren.

			Me levanto y salgo de la habitación. Me asomo a la esquina de la sala de espera y les digo con la mano que vengan. Todos me siguen en silencio y pasamos dentro de la habitación.

			—¿Cómo estás, campeón? —le pregunta Jordan aliviado.

			—Me duele un poco la cabeza —se la toca—, pero estoy feliz. ¡Hemos ganado! —‍dice levantando los brazos.

			—¿Te lo puedes creer? Estamos en la final —‍añade Kevin.

			—La verdad es que no. Pensaba que perderíais sin la gran estrella del equipo. —Se ríe señalándose a sí mismo.

			—Eso es por el golpe chico. Ya no sabes ni lo que dices —le dice Chloe riéndose y todos nos reímos.

			Entra mi tío Liam en la habitación con un semblante serio.

			—Oid, chicos, sé que estáis contentos de que esté bien, pero no podéis estar todos aquí y tiene que descansar —nos interrumpe mi tío Liam y los invita amablemente a que se vayan—. Venga…

			—Yo me quedo con él —le digo a Jordan.

			Todos se despiden de Oliver cariñosamente y Jordan me da un beso en la cabeza.

			—He soñado con papá —dice Oliver con un brillo en los ojos.

			—¿En serio? Qué envidia me das, nunca sueño con él. Cuéntame… ¿Qué pasaba en el sueño?

			—Estaba en la cancha de baloncesto en el suelo y papá me levantaba y me decía que no me preocupara, que solo me había hecho un chichón. Me decía algo de que estaba con nosotros siempre y que íbamos a logar todos nuestros propósitos, que él vela por ellos —me dice emocionado.

			—Qué suerte tienes, Oliver. Desde que murió yo no he soñado con él. A veces se me olvida el tono de su voz y lo único que me aterra es olvidarla para siempre.

			—¿Suerte? No te creas. ¿Sabes de esos sueños que te despiertas y no te dejan indiferente? Pues así me he sentido al despertar: vacío.

			—Oliver, no digas eso. No sé si existe el más allá, quiero creer que es así. Así que piensa que ha bajado a verte, a tranquilizarte y a decirte que no nos ha abandonado, que de una manera u otra él está con nosotros. Siéntete afortunado. —Le miro con complicidad.

			—Tienes razón. Pero es que me he quedado con las ganas de abrazarle —‍dice triste.

			—Estoy segura de que te ha abrazado, aunque no lo recuerdes. Papá era la persona más cariñosa que he conocido.

		


		
			

Capítulo 41

			Han pasado dos semanas desde el accidente que tuvo Oliver en la cancha, él está recuperado y yo también me he recuperado del susto. Estas dos semanas han sido difíciles por los exámenes, pero cuidarle a él ha sido maravilloso. Cuando quieres a alguien sin ningún tipo de condición y de manera incondicional, todo sale natural de uno mismo. Lo difícil han sido todos los exámenes finales, creo que todos hemos pasado noches sin dormir estudiando de sol a sol. Aunque nos hayan admitido en las universidades, esta nota es la que más cuenta y suspender alguna asignatura sería que nos retiraran la oferta y ninguno de nosotros estaba por la labor de perder un buen futuro.

			Esta semana también he trabajado mano a mano con Lenny para ayudarle con el anuario, solo falta la sección de deportes a la espera de qué página saldrá en el anuario, si la de finalistas o la de campeones.

			Oliver volvió hace dos días a entrenar. Mi tío Liam le quitó todas las restricciones que le había puesto y finalmente podrá jugar en el partido final. Hemos quedado con Esther ahora, de hecho, estará a punto de llegar, necesita contarnos algo importante. Le he estado dando vueltas a la cabeza y no se me ocurre nada que nos pueda decir que para ella sea tan importante. Oliver se levanta y abre la puerta mientras yo preparo un aperitivo para los tres.

			—Pasa, Esther, siéntate —la saluda Oliver dándole un beso.

			—Hola, Esther —le digo desde la cocina cogiendo la bandeja con el aperitivo.

			—¿Quieres una cerveza? —le pregunto.

			—No, solo agua —me contesta nerviosa.

			Cojo una botella de agua y me siento en el comedor con ellos.

			—¿Qué tal estáis, chicos? ¿Cómo os han ido los exámenes finales? —nos pregunta.

			—Esperemos que todo lo bien que se pueda, nos hemos esforzado muchísimo, así que espero que hayamos aprobado —le contesta Oliver mientras me mira.

			—¿Qué querías contarnos, Esther? Tu dirás —le digo impaciente.

			Se toma su tiempo para contestarnos, coge aire y a mí me hace dudar si es que tiene algún tipo de enfermedad, no lo sé, se la ve nerviosa.

			—Veréis —suspira—, hace unos meses que lo sé —mi cara muestra preocupación—, pero no sabía cómo contároslo ni sabía qué ibais a opinar.

			Le corto:

			—Esther, ¿qué pasa? ¿Estás enferma? ¿Quieres que llame a mi tío? —le pregunto mientras la cojo de la mano.

			—No, no —nos dice aliviada.

			Entonces frunzo el ceño porque no sé por dónde van los tiros.

			—Entonces, ¿qué ocurre? Nos estás preocupando. Puedes contarnos cualquier cosa —le dice Oliver para darle la confianza suficiente.

			—Será mejor que lo suelte de una vez: ¡estoy embarazada! Hale, ya lo he dicho.

			¡Bomba! Tanto Oliver como yo nos quedamos callados y generamos un silencio incómodo.

			¿Embarazada? ¿Cómo? Bueno, sé perfectamente cómo.

			—Lo siento, sabía que os lo tomaríais así, pero es vuestro hermano.

			¡Dios mío! Voy a tener otro hermano, al decirlo Esther he sentido un sentimiento de alegría. Oliver y yo nos miramos, y nos sonreímos, los dos hemos sentido algo maravilloso.

			—No, no. Perdónanos, nos ha pillado un poco desprevenidos, es maravilloso, Esther. ¡Felicidades! ¿Cómo te encuentras? —Le doy una pequeña patada por debajo de la mesa a Oliver para que reaccione.

			—Esther, es fantástico. De verdad, estoy muy contento. Te ayudaremos en todo —‍le dice Oliver.

			—Vuestro padre se ha ido, pero una parte de él va a regresar con nosotros —nos dice con los ojos empañados.

			Es cierto, tanto Oliver como yo empatizamos con ese sentimiento que tiene Esther al contárnoslo. Mi padre se fue y lo único que nos dejó fue un gran vacío, ahora ese vacío empieza a llenarse y a tomar un nuevo sentido. Una parte de su amor y de su alma regresa con nosotros dándonos un hermano al que querer tanto como le queríamos a él.

			—Gracias, nos has hecho un gran regalo, Esther, de verdad que sí —le digo con lágrimas en los ojos—. ¿Sabes lo que es? —le pregunto emocionada.

			Ella suspira, con mucha alegría. Mi hermano y yo nos quedamos atónitos esperando la respuesta.

			—Es un niño, se llamará Max en honor a su padre, si os parece bien —nos dice orgullosa tocándose y mirándose la barriga.

			Los dos asentimos con la cabeza con emoción. Puedo sentir esa emoción en mi cuerpo y una chispa en mi corazón que se ha encendido de nuevo de una manera nunca antes vivida. Cada experiencia tiene un impacto en nosotros y, aunque es una buena noticia, el impacto no va a terminar de ser bueno.

			Acabo de decidir, mientras Esther nos cuenta sus planes, que tengo que rechazar la oferta de Carolina del Norte para quedarme en New Haven. No puedo irme cuatro años y perderme todo el crecimiento de mi hermano, sus primeros pasos, sus primeras palabras y risas. No puedo irme, necesito estar aquí junto a ellos. Tengo que renunciar a la vida con Jordan en Carolina del Norte y ahora solo me queda decírselo. Una parte de mí está triste, había idealizado un futuro allí, pero otra parte de mí está llena de emoción.

			Esther se va de casa, miro a Oliver por lo que voy a decirle. Pero él me corta antes de que yo pueda mediar palabra.

			—¿No es fantástico? ¿Quién nos iba a decir a nosotros que con dieciocho años íbamos a tener un hermano? —me dice con un brillo en los ojos.

			—Oliver, no voy a ir a Chapel Hill —le suelto sin más.

			—¿Cuándo has decidido eso? No me habías dicho nada, ¿por qué no vas a ir? —‍me dice sorprendido.

			—Ahora mismo. No puedo ni quiero perderme cuatro años de la vida de nuestro hermano, por no mencionar que Esther necesitará ayuda. Me quedaré en la universidad de aquí —le digo segura.

			—Yo tampoco puedo irme, tienes toda la razón. El ir a Duke era para estar contigo, pero no puedo dividir mi corazón. Dije que nunca te abandonaría y esa promesa la hago ahora por el pequeño Max.

			—¿Estás seguro? Piénsatelo bien, tú allí puedes tener un futuro mejor y Duke puede dártelo. Una vez que rechaces la oferta, no podrás volver a solicitarla, ¿lo sabes? —‍le digo algo preocupada.

			—Estoy completamente seguro, aquí seguiré teniendo el programa de baloncesto y estudiaré medicina si el baloncesto no sale bien, tendré una carrera igualmente. ¿Cuándo vamos a decírselo a Kevin y Jordan?

			Buena pregunta. ¿Cómo decirle al amor de tu vida que vais a pasar cuatro largos años separados a miles de kilómetros?

			—Ahora, voy a ir a su casa a contárselo.

			—¿Te acompaño? —me pregunta.

			—No, necesito hacer esto yo sola.

			Con tristeza cojo las llaves del coche y una rebeca por si refrescara.

			Creo que voy a enfrentarme a unas de las decisiones más duras de mi vida, amo a Jordan más que a nada en el mundo. Sé que sin él mi vida este año hubiese sido un infierno, tal vez hubiese caído en la depresión más profunda que hubiese existido. Me ha salvado tantas veces del pozo que siento que ahora que estamos mejor que nunca voy a abandonarle. No sé cómo voy a afrontar cuatro años de mi vida sin sus besos, sus caricias o sus simples abrazos, esos que hacen que me olvide de que existe un mundo fuera de sus brazos. Tengo miedo de no ser capaz de superar esta distancia y perder la historia tan bonita que tenemos.

			Me armo de valor para tocar a la puerta.

			—¡Mica!, ¿qué haces aquí? —me dice sorprendido.

			—¿Paseamos? —le pregunto mientras sujeto la rebeca en mi mano.

			Él, sin contestarme, cierra la puerta de su casa y juntos bajamos los escalones. Mi cara irradia preocupación, tengo la sensación de que estamos cortando o que estoy sentenciando mi relación a un final próximo.

			—¿Qué te ocurre? ¿Va todo bien? —me pregunta pasando su brazo por mis hombros.

			—Sí, solo tengo que contarte algo.

			Nos sentamos en el mismo banco del puerto donde me pidió clases hace ya mucho tiempo. Ese día mi vida cambió.

			—Necesito contarte algo —le digo con temblor en mis palabras—, algo que no te va a gustar. Primero de todo quiero que sepas que te quiero y que me ha costado mucho tomar esta decisión, pero no puedo ser egoísta y pensar solo en mí.

			—¿Estás cortando conmigo? —me pregunta con la cabeza baja.

			—Noooo, para nada. Estoy intentando decirte que ha sido una decisión difícil. Hoy he sabido que Esther está embarazada. —Me mira sorprendido—. Voy a tener un hermano —le digo con alegría y él me corta.

			—Eso es fantástico, me alegro mucho por ti, tu padre estaría muy contento. —Mira al cielo.

			—Jordan, lo que estoy intentando decirte —‍respiro hondo— es que no voy a ir a Carolina del Norte, lo siento. Pero no puedo perderme cuatro años de su vida, irme cuando no haya nacido y conocerlo cuando tenga casi cuatro años. Lo entiendes, ¿verdad?

			Se echa hacia atrás del banco, apoyando su espalda en el respaldo y se lleva las manos a la cara. Noto en su cara como si le hubiese tirado un jarro de agua fría.

			—Lo entiendo, claro que lo entiendo. Pero ¿cómo nos afecta esto? ¿Qué va a pasar con nosotros? —me pregunta indignado.

			—Nos afectará como nosotros queramos que nos afecte, yo quiero seguir contigo, ya te he dicho que te quiero —le digo.

			—Yo también te quiero, pero son cuatro años, Mica, nuestra relación se enfriará.

			—No tiene por qué cambiar nada, nos llamaremos a diario y me escaparé a verte siempre que pueda.

			—¿Y qué pasa si conoces a alguien que te da el calor que yo no puedo darte? ¿Me dejarás por teléfono sin darme la oportunidad de recuperarte? —me dice con tristeza en sus ojos.

			—Jordan, yo no voy a conocer a nadie, cuando nos veamos será como si no hubiese pasado el tiempo y mi corazón se acelerará cada vez que vuelva a verte. No voy a enamorarme de nadie —le digo segura de mí misma.

			—No lo sé —me dice confundido—. Me quedaré aquí contigo.

			—Aunque me encantaría, no puedes hacerlo, tú mismo dijiste que Duke era la mejor opción para ti. No voy a dejar que renuncies a tus sueños por mí. Sabes de sobra que hubiese ido de tu mano hasta el fin del mundo, pero todo pasa por algo y siento que tengo que quedarme. Confía en nosotros y confía en que lo superaremos.

			—La mejor opción para mí es estar donde tú estés, contigo —dice desesperado—. ¿No te das cuenta de que soy como soy por ti? No puedes pedirme que me vaya y abandone todo por lo que hemos luchado —me dice con resentimiento.

			—Sí puedo hacerlo, dentro de cuatro años te seguiré donde haga falta y te seguiré amando como hasta ahora o más.

			—¿Qué cambiará entonces? Dentro de cuatro años quizás juegue lejos de aquí, ¿qué te impedirá de nuevo tomar la decisión que estás tomando ahora?

			—Porque podré moverme con mi libre albedrío, podré venir de vacaciones y los fines de semana, él ya me conocerá y sabrá quién soy.

			—¿Y qué hay de Oliver? —me pregunta.

			—Ha decidido lo mismo que yo.

			Puedo ver como su esperanza se va, siento que le estoy rompiendo el corazón.

			—Es lógico. Pues supongo que es nuestra cuenta atrás para despedirnos.

			—Lo es, viviremos cada día como si fuese el último, será el verano de nuestras vidas. Te lo prometo. —Le beso con ternura y tristeza.

			Él ahora no entiende al cien por cien por qué tomo esta decisión, su corazón no le deja ver más lejos; él solo entiende que nuestros caminos se van a separar y que vamos a vivir experiencias muy diferentes. Pero confío en que nuestro amor es lo suficientemente fuerte y sobreviviremos.

		


		
			

Capítulo 42

			Hoy es nuestro último baile de graduación para todos nosotros. He pasado tres años sin vivir ninguno de estos acontecimientos con ellos, pero ahora me cuesta entender que de una manera u otra nuestros caminos toman rumbos diferentes. Es cierto que tanto Oliver, Joana, Chloe y yo vamos a seguir estando muy unidos, pero también es cierto que me voy a desprender de dos personas que amo con todo mi corazón.

			Kevin ha sido mi compañero en la vida, junto con mi hermano, hasta que llegó Jordan y se hizo amigo de él, entonces solo quedamos Kevin y yo. Hemos pasado juntos toda clase de momentos y hemos vivido juntos todas las experiencias, desde aprender a atarnos los cordones hasta llegar a ser testigos de cuando nos hemos enamorado por primera vez.

			Se me rompe el alma cada vez que me despierto y pienso que en unos meses me voy a despedir de ellos.

			Jordan para mí es un rayo de luz que me ilumina cada hora del día. Es la persona que me ha hecho cuestionármelo todo y poner en tela de juicio todo lo que creía antes de conocerlo. Es la persona que se ha encargado de encender mi luz cuando se apagaba. Es mi primer pensamiento de la mañana y el último de cada noche. Despedirme de él va a ser un dolor insoportable.

			Con alegría por el día que es y con tristeza por ser un día menos, me visto para asistir al baile. Hemos decidido que, ya que es el último, vamos a ir todos en una limusina que ha alquilado Chloe. Ella está también destrozada y ahora entiendo cómo se sentía cuando me dijo que quería irse con Kevin a Carolina del Norte, cuando me dijo que no podía separarse de él. Yo le hice creer que todo iba a salir bien y que su amor, si era fuerte, iba a sobrevivir. Ahora intento aplicarme a mí misma ese consejo y de alguna manera me consuela que las dos vamos a poder entendernos cuando nos sintamos solas.

			—¡Estás bellísima, Mica! Si te viera papá ahora mismo… —me dice Oliver emocionado.

			—Gracias, Oliver, tú también lo estás. Por favor, para —le ordeno—, no quiero estropear el maquillaje.

			—Lo sé, yo tampoco quiero estropeármelo. Me he puesto unos polvos en la cara que tenías en el aseo y no quiero que se me corran. —Me vacila riéndose.

			Oliver es muy payaso a veces y siempre sabe cómo hacerme cambiar el chip con alguna gracia suya.

			—Han pitado. ¿Nos vamos, princesa?

			Asiento con la cabeza.

			A este baile voy vestida aconsejada por Chloe, ella tiene mucho gusto, y llevo un vestido negro con escote, con la parte de arriba de encaje, una raja a un lado y con un cinturón dorado. No puedo sentirme más guapa.

			—¡Estás impresionante! ¡Estás perfecta! ¡Estás para…! —me dice Jordan mordiéndose el labio inferior.

			—Jordan, por favor, vas a ruborizarme y ya llevo colorete. —Me río—. Tú también estás increíble.

			Entramos dentro de la limusina junto con Oliver y ya estamos todos juntos. Chloe saca una botella de champán del minibar de la limusina y la abre dejando caer el tapón al suelo. Llena nuestras copas y pone la suya en alza.

			—Brindo por nosotros, porque nada cambie, porque dentro de cuatro años sigamos queriéndonos de la misma manera que nos queremos ahora —dice Chloe emocionada.

			—Brindo por todo eso y brindo por haberos conocido y formar parte de mi vida —‍digo con los ojos brillantes.

			Chocamos nuestras copas y bebemos.

			El último baile al que asistimos acabó en drama. En esta ocasión nuestro drama es despedirnos.

			Llegamos al baile y entramos dentro por última vez en nuestra vida como estudiantes del instituto New Haven. Nada más llegar, dejamos nuestros bolsos en nuestra mesa y nos vamos a la pista a bailar. Bailamos todos juntos, chicas con chicos, chicas con chicas y chicos con chicos. Bailamos todos con el mismo sentimiento y disfrutando de la noche.

			—Necesito descansar, me duelen los pies. Mica, ¿salimos fuera y hablamos? —me dice Kevin exhausto.

			—Claro, vamos —le contesto.

			Salimos fuera del recinto del baile y nos sentamos en los bancos en los que nos sentamos siempre para comer.

			—¿Cómo estás? —me pregunta Kevin.

			—Te juro que no quería llorar, pero tu pregunta hace que me desmorone —‍le digo triste—. Intento creer dentro de mí y hacerme a la idea de que todo va a salir bien, pero no puedo evitar sentirme vacía. Quiero ser fuerte, pero me destroza el alma separarme de ti y de Jordan.

			—Te cuento un secreto —me dice riéndose.

			—¿Qué? Por favor no me digas que te has vuelto a liar con Joana —le digo bromeando.

			—¿Qué? No, no… Esto solo lo saben mis padres y ahora tú. Es muy importante para mí que no se lo cuentes a nadie, pero a nadie —me dice creando tensión.

			—Te lo prometo, pero, venga, ¡dímelo ya! —le digo desesperada.

			—Me quedo en New Haven —dice sonriendo.

			—¿Qué estás diciendo? —le digo con los ojos sobresaltados.

			—Que me quedo en New Haven —me repite nuevamente.

			—Eso ya lo he oído, pero ¿no vas a decirme por qué?

			—Por la misma razón que tú —me dice emocionado.

			—¿Por el pequeño Max? —le pregunto algo extrañada.

			—No, por la pequeña Alexandra. —Se le escapa una lágrima—. Voy a tener una hermana —dice emocionado.

			En ese instante despego mi culo del banco y él se levanta y damos saltos de alegría.

			—¡Felicidades! No puedo creer que la vida nos haga vivir las experiencias a la vez. Es maravilloso, Kevin. El pequeño Max va a tener a una amiga, como nosotros.

			—No quería hacerte llorar, pero necesitaba contárselo a alguien ¿y a quién mejor que a ti?

			—¿No sabe Chloe que te vas a quedar? —le pregunto mientras me limpio las lágrimas.

			—No —se ríe—, quiero que crea que estamos en una cuenta atrás, vivir cada día como si fuese él ultimo. Le tengo preparado un verano inolvidable y cuando acabe le diré que me que quedo. —Sonríe embobado.

			—Es precioso, Kevin, pero a la vez es mezquino. Vas a hacerla sufrir mucho.

			—Merecerá la pena —me dice convencido.

			Entramos de nuevo en el baile. Estoy muy contenta por Kevin y por sus padres. También estoy muy contenta por mí, porque Kevin y yo seguiremos estudiando en el mismo sitio, es como si la correa que tenía en el corazón se me hubiese aflojado un poco. Pero también siento envidia sana por Chloe porque no va a tener que separarse de él, eso sí, va a matarlo cuando se entere.

			—¿Me dejas que te lleve al último sitio que tenía pensado llevarte? —me dice Jordan con una voz suave.

			—Pero ¿no nos esperamos para ver quiénes son el rey y la reina del baile?

			—Son Kevin y Chloe, me lo han chivado —me dice riendo—. Ven, no te vas a arrepentir, te lo prometo.

			—Me encantaría ir.

			La noche estaba siendo mágica y una vez más Jordan pone a prueba mi paciencia con sus fantásticas sorpresas.

			—¿Qué es este sitio? —miro extrañada.

			Es un bar, no esperaba que me llevase a un bar, la verdad. Nunca había estado aquí.

			—Entra y lo entenderás —dice confiado.

			¡Madre mía! Es un club de jazz. ¡Es increíble! La gente está bailando al compás del saxofón, van vestidos como si estuviésemos en los años 20 y la música es perfecta. Si cerrase los ojos, creería que estoy en el barrio francés.

			—Jordan, es alucinante —le digo sorprendida—‍. ¿Cómo…?

			—Descubrí este sitio hace semanas, pero quería traerte hoy aquí y que fuese especial. Olvídate de que estás en New Haven, piensa que estamos en New Orleans. Disfrutemos de la noche.

			—¡Esto es mágico! Siento que estoy en otra época, Jordan. —Le rodeo con mis brazos—. Me haces sentir que la magia fluye a mi alrededor.

			—Eres el amor de mi vida y, si te quedas a mi lado, te espera una vida llena de sorpresas, cumpliré todos tus sueños, te lo prometo.

			Le abrazo con mucha energía y le beso en cada parte de su cara. No consigo contener la alegría, no puedo creer que haya encontrado a la persona más bella del mundo y que la tenga a mi lado, que cuida cada detalle para que el momento sea irrepetible. Los dos nos fundimos en un baile infinito.

		


		
			

Capítulo 43

			Hoy es la final del partido y probablemente sea uno de los días más importantes para esta ciudad. Hace más de una década que ningún equipo se ha clasificado y ha llegado tan lejos.

			Parece que haya pasado un huracán y no haya dejado rastro de las personas que habitan aquí, no se ve a nadie por la calle, y las tiendas están cerradas. Es como si fuese el día de Navidad, que todo el mundo está en su casa, pero hoy todo el mundo está en el instituto.

			Los que han llegado pronto podrán ver el partido desde la grada y los que no hayan conseguido entrada podrán verlo desde fuera, desde una pantalla gigante. Hoy los ojos están en nuestro equipo. Hoy lloraremos todos, o bien de alegría por haber conseguido algo casi histórico, o bien de tristeza por haber estado tan cerca y haberlo perdido. Las lágrimas están aseguradas.

			Entro en la cancha y puedo contemplar que la decoración es especial, es digna de unos ganadores. Todos los medios de comunicación del estado están aquí y me siento afortunada por poder rodearme con ellos. Han preparado una fiesta por si gana el equipo. El alcalde ha tirado la casa por la ventana.

			Es curioso que en Estados Unidos los deportes crean una disciplina en las personas y la convierten en un estilo de vida. Desconozco si esto pasa igual en el resto del mundo, pero aquí cualquier deporte es respetado y querido por todos sus seguidores.

			Veo a Lenny en su esquina habitual, necesito hablar con él y que calme los nervios que me rodean.

			—Lenny, ¿cómo va eso? —le digo con una actitud chulesca.

			—¡Ey! Me alegra verte, ¿cómo te encuentras?

			—¿Sinceramente? Estoy de los nervios —le digo mordiéndome el labio inferior.

			—Yo estoy igual, espero no meter hoy la pata —‍me dice riéndose.

			—No vas a hacerlo, has nacido para esto. No me pierdo nunca ningún programa…

			—Gracias. ¿Al final dónde vas a estudiar?

			—En Storrs, me quedo en el condado de New Haven, ¿y tú? —le pregunto.

			—Creía que ibas a estudiar en Chapel Hill. ¿Qué ha pasado? ¿No te ha dado la nota? Yo también estudiaré en Storrs. Aunque no lo creas, es una de las mejores universidades de todo el país. Además, la cadena de aquí me ha conseguido un empleo en la cadena local de Storrs, seguiré haciendo lo mismo que aquí. Pero, ¡oye!, me va a gustar estudiar contigo de nuevo.

			—Mis notas han sido buenísimas y me matriculo con matrícula de honor, pero la vida me ha cambiado y hay alguien que aún no ha nacido que me retiene aquí.

			Me mira con cara de asombro y mirándome la barriga. ¿Por qué todo el mundo hace eso? Me molesta.

			—¡Felicidades! No sabía que estabas embarazada.

			Levanto mis cejas y hago un gesto extraño en la cara.

			—¿Qué? No, no. Yo no estoy embarazada. Es Esther, la madre de Joana. Salió con mi padre unos meses y… mi padre tenía puntería el tío —le digo con risas.

			—En ese caso, felicidades, y me alegra que vayamos a seguir estando juntos. ¿Ves a aquel tipo que hay allí? —Me señala con el dedo a un hombre—. Es el redactor jefe del periódico de Storrs, habla con él, dile que vas de mi parte y que escribes la crónica del periódico de aquí.

			—¿Están buscando a alguien? —le pregunto impaciente.

			—No es mucho, seguirías haciendo lo mismo que haces aquí, pero con el equipo de los Huskies en Storrs, pero ganarás algo de dinero y seguirás cogiendo experiencia. Date prisa, antes de que empiece el partido —me aconseja.

			—Gracias, Lenny. —Le guiño un ojo.

			Me pongo en marcha para hablar con él, parece un hombre muy serio y me intimida entrarle. Me asombra, para lo joven que es Lenny, la cantidad de contactos que tiene.

			—Buenas tardes, ¿señorrrr…?

			No le he preguntado a Lenny cómo se llama.

			—Buenas tardes, señorita Harris. —Sabe quién soy y se alegra de verme—. Andrew Brown, encantado de conocerla. —Me estrecha la mano.

			—Igualmente, disculpe el descaro. ¿Cómo sabe quién soy? —le pregunto sorprendida y él se ríe.

			—He seguido su trabajo desde que empezó a escribir aquí y desde que supe que iba a estudiar en Storrs quise hablar con usted para ofrecerle un espacio en el periódico. No es mucho dinero, pero podrá escalar posiciones con el tiempo, incluso con el tiempo podrá hacer otra sección si lo desea, ¿qué me dice?

			Me deja halagada.

			—¿Dónde hay que firmar? —le digo con una sonrisa.

			—Tome —me da su tarjeta—, llámeme el lunes y concretaremos todo. Disfrute del partido, señorita Harris, están a punto de hacer historia.

			—Gracias, señor Brown, ha sido un placer. —‍Estrecho de nuevo la mano.

			Vuelvo a mi sitio con una gran sonrisa, tengo la sensación de que todo va a salir bien, me siento positiva. No todos los días le ofrecen a una un trabajo en el periódico. Me siento realizada y tengo que darle las gracias a Lenny por lograr convencerme para escribir aquí. El destino se encarga de encajar cada pieza del puzle.

			Va a arrancar el partido, pero antes el alcalde nos recuerda la importancia que tienen los deportes en una persona, que nos enseñan a ser humildes, disciplinados, a integrarse en la sociedad y a respetar a las personas. El deporte nos enseña valores, a ser responsables y nos enseña a ser personas. Nos recuerda que lo importante no siempre es ganar, que lo importante es saber perder con dignidad, a ser respetuoso y dar la enhorabuena al rival, que en este caso es Waterbury. Después de esto, todos nos ponemos en pie, con nuestra mano en el corazón mientras cantan el himno nacional de Estados Unidos. Todos aplaudimos cuando acaba.

			Por última vez nuestros chicos y nuestras chicas hacen la entrada a la pista de una manera memorable, especial y única. Es la última vez que desfilan aquí, pero no la última vez que serán recordados. Arrancan nuestras ilusiones, aquí hoy uno de los dos equipos va a cumplir un sueño, mientras el otro va a perderlo.

			La posesión la tiene el equipo de Waterbury, la tensión se puede cortar con un cuchillo. Es un partido final donde aparecen muchos sentimientos y más emociones, es difícil minimizar a un rival cuando está el título en juego.

			Recuerdo las palabras de Jordan cuando me dijo que el deporte era danza, lo he estado recordando mucho en los partidos, pero es cierto, todos están en perfecta compenetración y en una perfecta sincronización, sus movimientos son ligeros y eficaces. Todos a una. Lo mismo pasa en el baloncesto. Es curioso, cuando me lo dijo parecía que me había soltado una tontería, una de los miles de tonterías que solía decir antes de que nos conociésemos, pero en esta ocasión era cierto. La conexión que tienen Jordan, Oliver y Kevin creo que es la clave del partido, la clave que creo que nos va a llevar a la victoria. Porque juntos tiene una capacidad mágica de conectar entre sí.

			En esta parte del partido se ve algo de superioridad en el equipo rival, pero que no se confíen. Lo que más me gusta del baloncesto es que todo puede cambiar en el último segundo. El baloncesto mantiene la tensión hasta el último momento. Fin del segundo cuarto, el equipo de Waterbury tiene una ligera ventaja.

			Se van al descanso y entran en los vestuarios ambos equipos. Nuestras chicas también están nerviosas, desde la pista me miran y yo les respondo con otra mirada cómplice. Proceden al espectáculo, que, por cierto, es el que más se han currado en toda la temporada. Siendo la última vez que debutan, no esperaba menos de ellas.

			La grada está feliz por ahora, tanto ellos como nosotros sabemos que el partido puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos, y la esperanza es lo último que se pierde.

			Arranca el tercer cuarto. Jordan pasa por mi lado y me mira nervioso.

			—¡Ey, número 3! Si ganas, tienes premio —le digo guiñándole un ojo.

			—La sorpresa la vas a tener tú esta noche —me dice vacilando.

			¿Por qué siempre me hace eso? Aunque me encantan sus sorpresas, me da rabia que ponga siempre mi paciencia al límite, desesperándome. Aun así, me hace sonreír y mantiene viva la magia.

			¡Sí! Ahora la posesión es nuestra. ¡Vamos! Dadle caña. Oliver se apodera de balón y, con una jugada muy peligrosa, se la pasa a Jordan. Jordan, incapaz de encestar desde ese ángulo, se la pasa a Kevin y Kevin… ¡encesta! Ahora tiene la posesión el equipo rival y, antes de que la pelota entre en la canasta, Kevin le hace un tapón y recoge el rebote Joshua y se la pasa a Jordan, que se aventura y encesta un triple. ¡Ahora sí! Parece que están concentrados. El marcador debe estar mareado porque cambia constantemente, lo que hace que cree una tensión en la grada increíble, nadie se puede sentar, está todo el mundo de pie, mordiéndose la uñas. A veces este deporte puede unir más que separar a las personas gracias a que tienen en común algo llamado pasión. Esta afición hace que todos nos emocionemos.

			Últimos segundos en el marcador, tenemos una pequeña ventaja para ganar, estamos a un suspiro de ganarlo y de perderlo todo. El entrenador George pide tiempo y reúne a los chicos. Como estoy al lado de ellos, puedo escuchar cómo les ordena que no hagan ninguna falta. Su objetivo es que no marquen y, si es posible, que podamos marcar nosotros, pero, viendo los segundos que quedan, solo veo que se pueda hacer una jugada.

			Waterbury tiene la posesión en esta última jugada, su base le pasa la pelota a su pívot, que se prepara para lanzar. Esto lo estoy viendo a cámara lenta, lo que veo es que va a ir dentro la pelota. Cierro los ojos porque no quiero ver como perdemos… Pero la locura y los gritos que se están formando con la afición y con el equipo hacen que los abra de nuevo. Kevin ha hecho un tapón, evitando que marcasen y dándonos la ansiada victoria. ¡HEMOS GANADO!

			¡Dios mío!, estoy en shock, no quiero perderme nada de esta celebración. Todos saltan a la pista y yo salto con ellos. Hemos cumplido un sueño, todos lloramos de alegría, nos besamos, nos abrazamos los unos a los otros. Por fin encuentro a Jordan, que me coge en brazos, nunca le había visto tan feliz y realizado. Me encanta.

			—¡Hemos ganado! —me dice con lágrimas en los ojos.

			—Lo sé, estoy orgullosa de ti y… —Antes de que pueda seguir con mi frase, me coge en brazos mi hermano, me carga a sus hombros y me pasea como si fuese yo el premio.

			—¡Ha sido papá, Mica! —me dice llorando.

			—¿Cómo? —le digo sorprendida.

			—Anoche volví a verlo en sueños y me dijo que todo iba a salir bien, que no tuviéramos miedo. —En ese momento me da envidia, nunca sueño con él.

			—Papá nunca nos ha abandonado, Oliver, siempre está con nosotros.

			Él mira a su camiseta colgada en el gimnasio y le da las gracias, como si su cuerpo la llevase puesta. Nos cae confeti y llena toda la pista, es como si lloviese alegría.

			Tengo que hacerle la entrevista a Jordan, la última que le voy a hacer aquí. Quiero encontrar las palabras para que sea mágico. Cuando voy a volver a mi sitio me coge de nuevo en brazos y me besa.

			—Me quedo aquí, Mica. —Me pone de nuevo en el suelo.

			—¿Cómo dices? —le digo sorprendida.

			—Que me quedo aquí, ya he rechazado a Duke, jugaré en Storrs con los Huskies.

			Le miro sorprendida.

			—¡Jordan, no!

			—De nada sirve cumplir sueños si no puedo hacerlo con la persona que quiero. Además, yo también quiero conocer a mi futuro pequeño cuñado.

			—No puedes hacer eso, Jordan, te puedes arrepentir en un futuro.

			Me coge suavemente de las caderas y me mira fijamente.

			—Mica, no es solo por ti, también es por mí. Aquí puedo estudiar periodismo y puedo estar junto a la mujer que amo. Ese es mi sueño.

			—¿Y la NBA? —le pregunto.

			—Soy bueno y la NBA también puede contratarme desde Storrs. Solo quiero pedirte una cosa.

			—Tú me dirás.

			—Quiero que vivamos juntos desde ya, no quiero pasar ni un solo día de mi vida sin ti, sin poder dormirme en tus brazos.

			—¡Sí! —Me abalanzo sobre él—. Viviremos juntos —le digo emocionada—. Tengo que hacerte la entrevista.

			—Vamos. —Me carga a sus hombros—. ¿Crees que me la puedes hacer así? —Se ríe y me suelta al comprender que así es imposible.

			—FELICIDADES a todo el equipo, a toda la afición y a toda la ciudad. ¿Qué se siente al ser el campeón del título estatal?

			—Me siento invencible, acabamos de cumplir un sueño, no solo por nosotros, también por vosotros, por la afición, que nos ha seguido partido a partido y que no nos ha abandonado ni cuando hemos perdido. Gracias a nuestro entrenador George, que nos ha enseñado a cómo jugar y gracias a ti por apoyarme siempre. Es muy emocionante, no lo puedo explicar con palabras.

			—¿Cuál es tu destino ahora? ¿Cuál es tu siguiente objetivo?

			—Mi destino me lleva a Storrs, donde estudiaré periodismo, lo que siempre quise, y seguiré jugando. Intentaré darle la victoria a los Huskies todos los años que me sea posible. Después de ello mi destino es la NBA, si me leen desde aquí, que sepan que soy lo que están buscando —dice contento.

			—Gracias, Jordan, ahora a disfrutar de la victoria.

			—¿Ya está? —me pregunta.

			—Sí, ya está. —Me carga a sus hombros y me lleva al centro de la pista.

			No puedo explicar con palabras el sentimiento que sentimos todos ahora mismo, solo sé que esta noche nadie duerme en esta ciudad.

		


		
			

Capítulo 44

			Hoy es nuestra graduación. Estamos todos en el instituto en fila india para graduarnos. Todos estamos nerviosos y estamos felices por haber alcanzado nuestra primera meta, que era aprobar e ir todos a la universidad. Me emociona graduarme con todos ellos. Hace un año, si me llegan a decir que me graduaría con Chloe de la mano, jamás lo hubiese creído. Me fascina cómo podemos ver el verdadero interior de la gente si abrimos nuestra mente, yo lo hice y salí ganando.

			Una vez que estamos en línea, todos desfilamos para recoger nuestros títulos, nos acercamos a nuestros familiares.

			—¡Felicidades, sobrinos! Estoy increíblemente orgulloso de vosotros. Tengo suerte de teneros —nos dice nuestro tío Liam emocionado.

			—Gracias tío, nosotros somos quienes tenemos suerte de tenerte. Gracias por cuidarnos —añade Oliver.

			—Vamos a hacernos fotos —digo emocionada.

			Primero van las fotos con mi tío Liam, después con los padres de Kevin, después con Esther y Joana, ahora ellas son parte de mi familia, y por último todos juntos. Le voy a sacar partido a la impresora que me regaló Chloe.

			Hemos preparado una fiesta en la playa para celebrar nuestra graduación, es una fiesta íntima, solamente iremos nosotros seis. Hemos pensado darnos un baño con nuestras túnicas para que tengamos suerte en estos próximos cuatro años. Dirección a la playa todos juntos en el coche de Kevin, venimos con la música superalta y cantando como si no hubiese un mañana. Oliver se ha encargado de preparar un pequeño pícnic y Chloe ha traído un poquito de alcohol, un día es un día. Esperemos que no venga la policía y nos desmonte el chiringuito. Como planeamos pasar todo el día aquí, Jordan ha cogido mucha leña para después encender un fuego y sentarnos todos juntos alrededor de él y yo he traído las mantas.

			Una vez que pisamos la arena del mar, nos cogemos de la mano en fila y nos miramos los unos a los otros con una gran sonrisa. Una sonrisa que refleja que hemos cumplido sueños, una sonrisa que refleja que siempre vamos a estar juntos y una mirada que representa cuánto nos queremos los unos a los otros. Y, con todas nuestras ganas, corremos juntos hacia el mar.

			—¡Mierda! El agua está congelada —les digo mientras Chloe y Joana me salpican el agua.

			—Si no te sumerges, no da buena suerte —añade Kevin.

			Cuento tres, dos, uno, y… al agua. Me sumerjo. Nos capuzamos, nos salpicamos agua.

			—Jordan, ni se te ocurra hacerlo —le ordeno—. Jordan, ¡no!

			Me coge y me lanza por los aires. Consigo volver a la superficie peleando con mi túnica, entonces cojo dirección fijando mis ojos en Jordan. Intento capuzarlo. Pero ¿a quién quiero engañar? ¿Una chica de uno sesenta y siete capuzando a un chico de uno noventa y nueve? Ya conozco la respuesta.

			—¿Una cerveza? —añade Oliver.

			—Venga, vamos fuera —añado abrumada de felicidad.

			Mientras salimos del agua, nos volvemos a mirar, tal vez porque este es un momento único.

			Cuando nos quitamos las túnicas, las extendemos de manera que parece que los seis nos estamos dando la mano. Oliver saca su móvil e inmortaliza este momento. Todos debajo de las túnicas llevábamos el bañador, sabíamos cuáles eran nuestros planes, hemos sido precavidos.

			Nos sentamos en las toallas, formando un círculo.

			—¿Os habéis dado cuenta de que ya no somos estudiantes de instituto? —‍nos pregunta Chloe con entusiasmo.

			—Sí, cambiamos de vida, una que también será inolvidable —añade Joana.

			—Juntos hemos cumplido sueños y juntos los seguiremos cumpliendo —‍añade Kevin.

			—Este año nosotros tres salimos ganando, vamos a tener a un hermano precioso y de esa manera Joana nos convierte en familia, ¿no? —le responde Oliver.

			—Exacto, vamos a compartir a un hermano —‍dice ilusionada.

			—Entonces, ¿entre tú y yo ya no puede pasar nada? —le pregunta Oliver de forma descarada.

			Ninguno sabe si está de cachondeo. Pero aun así Joana le sigue el juego.

			—Como pasar, claro que puede pasar. ¿Qué pasa? ¿Que estás enamorado de mí? —le dice riéndose.

			—Tal vez —le responde Oliver riéndose.

			—Pero es que, Oliver, sería muy raro, cuando creciese Max no entendería por qué sus hermanos están liados. Aunque no tengamos la misma sangre, mejor no. —Le pone cara de asco.

			—Joder, macho, no había caído en eso, pues tú te lo pierdes, dejaré este cuerpo sexy para las chicas universitarias.

			Nos reímos mientras él se levanta y farda de su cuerpo.

			—Lo más importante es que todos vamos a estar juntos, excepto Kevin. —‍Chloe le mira triste a Kevin, Kevin aún no le ha dicho la verdad—. Los demás no nos vamos a separar, vamos a vivir esta experiencia juntos y cuando acabe la universidad seguiremos juntos —añado.

			—¿Recordáis cuando abrimos las cartas de las universidades? Creíamos que íbamos a tomar caminos distintos. Yo tuve mucho miedo cuando Mica —me mira Jordan— me dijo que se quedaba aquí, no podía imaginarme la vida sin ella, tampoco puedo imaginármela sin vosotros. Saber que vamos a estar todos juntos… —Se emociona.

			—Yo quería recordaros lo maravillosos y especiales que sois todos y cada uno de vosotros. —‍Los miro señalándolos uno por uno—. Gracias por darme fuerza y gracias por haber estado en todo momento conmigo. De corazón, os quiero.

			—Bueno, ya que estamos sentimentales, yo quiero decirte a ti y a Oliver que estoy agradecida de haber conocido a vuestro padre y siempre le estaré agradecida por el regalo que me ha hecho a mi madre y a mí, nos ha regalado una familia —nos dice emocionada—‍. Siempre había querido tener una desde que era pequeña y ahora, fijaos, soy familia numerosa. Y a los demás quiero deciros que sois parte de mí, todos vosotros.

			—Venga, chicos, alzad vuestras cervezas y vamos a brindar por la magia que hay en el mundo. Eso me lo enseñaste tú, Mica, ahora la veo en todas partes —dice Chloe.

			Estamos pasando un día maravilloso, a veces esto es lo único que hace falta para ser feliz, sentirse rodeada de nuestros amigos.

			—Ven, siéntate conmigo —me ofrece Jordan un asiento entre sus piernas.

			Me siento y él pasa sus suaves manos por mis hombros.

			—Ya tengo casa para nosotros, creo que te va a encantar.

			Me giro sorprendida.

			—¿Sí? —le pregunto con ilusión—. ¿Cómo es?

			—Es preciosa, como tú. Cierra los ojos, escucha mi voz e imagínatela. —Los cierro—. Es de madera blanca, las ventanas son de madera oscura, tiene un jardín lleno de flores para que puedas hacerles todas las fotos que quieras y tiene un pequeño lago.

			Abro los ojos sorprendida y contenta.

			—Creo que sin duda va a ser la casa de mis sueños. Gracias, Jordan, por ser mi compañero en la vida, gracias por pedirme ese café en el puerto y gracias por devolverme la magia. Te quiero para siempre.

			—Te quiero para siempre, Micaela Harris.

			Tres meses más tarde…

			Hola, papá:

			Pensarás que soy una pesada por venir tan a menudo a verte, pero es mi manera de sentirme cerca de ti. Me gusta venir al cementerio y sentarme contigo.

			Estás a punto de tener un bebé maravilloso, le he visto en las ecografías y tiene toda tu cara. Te prometo que le hablaré siempre de ti, le contaré cómo eras con nosotros, la persona más maravillosa del mundo, le contaré todas tus historietas de joven o, si no, para eso estará Peter, para poder contárselas. Esther los ha elegido como padrinos para Max, se va a llamar como tú, papá. Siento que una parte de ti se fue, pero que de algún modo sabías que algo de ti regresaría a este mundo y no nos dejarías solos.

			La gente siempre me pregunta que por qué veo la magia que nos rodea. Es sencillo de contestar: recuerdo cuando éramos pequeños y me enseñaste a amar cada flor, cada amanecer que veíamos juntos, cada atardecer, tú me enseñaste que también había magia en las personas y en ti la veía a diario. Cuando te fuiste creí que el mundo estaba roto, pero desde el cielo me guiaste a aquellas auroras boreales, donde juro que sentí la magia más pura en la belleza de la naturaleza.

			Ha sido un verano increíble: Oliver por fin ha aprendido a ponerle el anzuelo a una caña y a pescar; Kevin por fin le ha dicho a Chloe que se queda a estudiar aquí, la pobre lo estaba pasando fatal; Joana es inmensamente feliz de tenernos como familia; Jordan y yo nos hemos ido a vivir a una casa preciosa; el tío Liam se va a casar con la jefa de cirujanos que hay en el hospital; y esto último no te lo vas a creer, he guardado el secreto hasta que era seguro, pero Peter y Evelyn también van a ser padres. Peter dice que todo lo hacéis juntos y van a tener una niña preciosa que será amiga de Max, como Kevin y yo lo fuimos.

			Aunque todo esto tú ya lo sabes, sé que estás aquí, no puedo verte, pero puedo sentirte. Solo quiero pedirte un favor, ven a verme más a menudo en mis sueños, deja un poco a Oliver y ven a verme a mí, es de la única manera en la que te puedo abrazar. Sé que estás ocupado cuidando de todos nosotros, pero de vez en cuando escápate, yo te estaré esperando.

			Ahora comienza una nueva aventura para nosotros, mañana empezamos la universidad. Sigue guiándonos, papá, en esta nueva etapa, te prometo que vendré a contártelo todo, a contarte cada detalle.

			Te quiero, papá.
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